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D irecciones Puntos de V en ta

Barcelona
Galindo, Plaza Sants.
Estación de Sants-Areas.
C. Monterde, Gran Vía-Entenza. 
Fabregat, Gran Vía-Aribau.
Torrentá, Rda. Sant Antoni. Tallers. 
Herraiz, Gran Vía-Rambla Catalunya. 
Hoja del Lunes, Plaza de Catalunya. 
Rivadeneyra, Plaza Catalunya.
Zurich, Plaza Catalunya.
Canaletas.
Tallers.
Canuda.
Pansién, Fte. Sepu.
Martos, Rambla-Carmen.
J. Palou, Rambla-Hospital.
J. Jiménez, Rambla-Unión.
Mundo, Ramla-Carrer Nou.
J.Carrera, Fte. Principal.
Colón.
Galiana, Paseo Nacional-Barceloneta. 
Miguelañez, Puerta del Angel.
A.V.P. Plaza Urquinaona.
Librería Catalonia, Rda. Sant Pere.
Avui, Paseo de Gracia-Caspe.
El Mundo Deportivo, Paseo de Gracia- 
Gran Vía.
Zeta, Paseo de Gracia-Diputación.
La Vanguardia, Paseo de Gracia-Ara- 
gón.
Fomento, Paseo de Gracia-Aragón. 
Drugstore, Paseo de Gracia-Mallorca. 
Tele/Expess, Paseo de Gracia-Provenza. 
Soriano, Mallorca-Padilla.
Bicicleta, Riego 48.
Cartagena
Librería Espartaco, Serreta, 18.
C oruña
Librería Lume. c/Fernando Macías, 3. 
Librería Couceiro. c/Ronda de Outeiro, 
125.
S. Com postela
Librería Follas Novas. c/Montero Ríos, 
37.
Cáceres
Librería Quevedo 
c/General Ezponda, 3.
Tenerife
C/Tomás Calamito, n° 5 

* LA OROTAVA 
Valladolid
Librería Sandoval, Pza. Sta. Cruz, 10. 

Vigo
Librería Ir-Ondoc/Príncipe, 22-2°. 
Madrid
José González, Plaza Manuel Becerra, 
Benito Fernandez, Alcalá, 111.
José Antonio García, Plaza Independen­
cia, 2.
Manuel Fernández, Paseo de Recoletos 
14.
Eduardo Alcalde, Plaza de Cibeles, 2. 
Angel de la Usada, Alcalá 50 (Bco. Es­
paña).
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Josefa Ruiz, Alcalá, 46.
Francisca Gabriel, Purta del Sol, 1. 
Angel Isar, Puerta del Sol, 10.
Kiosko de Prensa Sol, SA, Puerta del 
Sol, 8.
Flora Cristóbal, Francisco Hervas. 
Antonio Grande, Castellana, 133, Plaza 
del Cuzco.
Ministerio de Hacienda, librería.
Angel Agudo, Princesa, 65.
José Gúdez, Gran Vía, 26.
Gregorio Gil, Gran Vía, 44. 
lesús Rey, Gran Vía 60.

Alonso Hernández, Gran Vía, 69.
Kiosko de Prensa, Princesa, 23. 
Francisco Montoya, Plza S. Bárbara, 4. 
Cármen Díaz, Eduardo Dato, 19.
Isabel Sancho, G. de Cuatro Caminos- 
Esquina S. Eugenia.
Ivan Laguna, Gral. Perón, 16.
Sócrates Ricardo, Concha Espina, 6. 
Kiosko de Prensa, Gran Vía, 27. 
Antonio Delgado, Agustín de Foxá, 2. 
M*. Barrera, P. Castellana, 148.
Antonio Agudo, Capitán Haya, 64.

M allorca
Librería Quart Creisent, Rubi. 5. 

Orense
Librería Rousel, Galerías Porque, Curro 
Enríquez, 21.

Lugo
Librería Alonso.. c/Plaza del Campo, 2. 

Plasencia (Cáceres)
Kiosko Plaza Mayor.

Pontevedra
Librería Mitxelena. c/Mitxelena, 22. 

Valencia
Librería Viridiana, Calvo Sotelo, 20. 
Librería Soriano, Gran Vía Ferrán El 
Católico, 60.
Tres i Quatre, Pérez Bayer, 7.

Vigo
Librouro, Eduardo Iglesias, 12.

Zaragoza
Coso, 47. Kiosko.
Plaza España, I. Kiosko.
Avda. Independencia, 8-10. Kiosko. 
Pasaje Palafox.
Avda. Independencia, 19. Cine Coliseo. 
Plaza del Carmen. Kiosko.
Avda. Indepenencia, 30. Kiosko.
Plaza El Paraíso. Kiosko.
Avda. Independencia, 33. Correos.
Avda. Independencia, 11. Galerías Pre­
ciados.
Coso, 54. Kiosko.
Coso, 66. Kiosko.
Camino Las Torres, 106.
Juan Pablo Bonet, 20.
Avda. Cesario Alierta, 8. Almer.
General Sueiro, 14. Papelería.
León XIII, 28. Librería.
Calvo Sotelo, 36. Almer. Kiosko.
Alberto Casañal, 2. Papelería.
Plaza San Francisco. Kiosko Universi­
dad.
D. Pedro de Luna, 21. Papelería.
Avda. Navarra, 79-81. Autobuses.
Avda. Madrid, 102. Papelería.
Avda. Independencia, 24. Centro Inde­
pendencia.
P. Sagasta, 1. Entrada Corte Inglés.
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Nora Astorga

Lopetegi, nueva víc­
tim a de Herrera.

tuerte de Mikel Lopetegi en la 
/de «máxima seguridad» de He­

le  la Mancha ha marchado, sin 
la actualidad de esta semana. 

Con este motivo ofrecemos un bloque 
informativo con tres trabajos íntima­
mente relacionados: una crónica de lo 
que ha supuesto la muerte del preso 
vasco, un ejemplo evidente —elk caso 
de Córdoba— de la «inhumanidad» del 
sistema penitenciario español para con 
los presos vascos y un extenso trabajo 
del psicólogo José Luis de la Mata.

P. 1 4  L ü ttich , co n tra b a n ­
dista en G ipuzkoa.

Guillermo Lüttich, un germano-ar­
gentino considerado com o uno de los 
principales capos del contrabando en 
Europa, ha estado operando desde Gi­
puzkoa durante los últim os m eses. 
PUNTO Y HORA desvela cuáles han 
sido algunos de los movim ientos de 
este personaje, cuya vida bien pudiera 
dar origen a un serial policíaco.

P . 1 8 L a  l u c h a  p o p u l a r  
co n tra  las d rogode-  
pendencias.

Recientem ente se han sentado las 
bases para la creación de un organismo 
popular que luche, desde los campos de 
la denuncia y la prevención, contra las 
d ro g o d ep en d en c ia s . T xu s C o n g il,  
miembro del colectivo Askagintza, que 
forma parte prácticamente desde sus 
orígenes de este M ovimiento, en cierto 
modo reciente, nos explica las expecta­
tivas que crea esta nueva organización.

P .3 0  Nora Astorga y el 8 
de M arzo.

El 8 de Marzo, Día Internacional de 
la Mujer Trabajadora, nos ha traído 
consigo la presentación de una nueva 
organización de mujeres integradas en 
el bloque KAS. También nos ha traído 
el recuerdo de Nora Astorga, la co­
mandante sandinista recientemente fa­
llecida, que un 8 de marzo, tras una es­
pectacular acción, tuvo que pasar a la 
clandestinidad.
P .3 4  

O c c ita n ia , con  p ies  
de barro.

Ofrecemos esta semana la primera 
parte de un trabajo titualado «Occi­
tania, un gigante con los pies de barro» 
a través del cuál se pretende analizar la 
realidad controvertida de esa nación, 
sumergida fundamentalmente en el afán 
uniformador del Estado francés. Este 
primer capítulo hace referencia, sobre 
todo, a los aspectos históricos y cultu­
rales de la nacionalidad occitana.



Puntualizaciones 
sobre el caso del 
niño Rubén

El equipo formado por las 
educadoras, asistente social 
y psicóloga del Patronato de 
Zorroaga, en contestación al 
a r t í c u lo  p u b l i c a d o  en  
PUNTO Y HORA (n° 506), 
titulado «Las diputaciones 
asumirán las funciones de 
los Tribunales Tutelares», 
desea salir al paso de posi­
bles malentendidos a los que 
su lectura podría dar lugar y 
a c la r a r  lo s  s i g u ie n t e s  
puntos:
— No fue «un informe de la 
educadora asumido por la 
psicóloga quien a su vez 
realizó un nuevo examen al 
niño» lo que motivó la pri­
vación de la custodia que de 
R u b én  te n ía  J o a q u in a  
Martín, su abuela, sino que 
fue la repetida constatación 
del malestar que venía su­
friendo el niño por falta de 
un continente afectivo es­
table a lo largo de cuatro 
años (tras haber estado en 
otros dos centros), lo que ! 
motivó al equipo educador y i 

técnico a llevar el caso al 
Tribunal Tutelar de M e- i 
ñores, con el objetivo de 
poder encauzarlo hacia una 
solución de acogimiento fa- 
m il iar que c u b r ie r a  de 
forma eficaz su necesidad 
de vivir protegido.
— El comentario de Begoña 
Garmendia sobre la media- 
tización que supone para el 
niño a la hora de optar el no 
haber visto en un año a la 
familia natural no está justi­
ficado. Opinam os que es 
m u ch o  m ás c o e r c i t iv o ,  
además de seriamente per­
turbador, el tratamiento sen­
sacional ista al que lamenta­
blemente han recurrido los 
m edios de com unicación  
para ventilar una serie de 
asuntos en los que no aca­
bam os de ver qué lugar  
ocupa el niño y la defensa 
de sus derechos.
— No se nos pasa por alto 
en otro com entario de la 
misma abogada el intento de 
d e sc a lif ic a r , sin c o n o c i­
miento de causa, a quienes 
estamos trabajando con los 
niños dependientes del Pa­
tronato de Zorroaga en el 
campo de la educación y de 
la psicología, pero, de todas 
las objeciones, una de ellas

sería la de utilizar medias 
verdades para escamotear la 
v e r d a d  ( s e  d i c e ,  p o r  
ejemplo, que el matrimonio 
que ha acogido a Rubén es 
mayor, aduciendo sólo  la 
edad del marido, cuando se 
sabe que la mujer es bas­
tante más joven, o cuando 
se señala que las educadoras 
son exclu sivam en te  re li­
g iosas, pues hay seglares 
trabajando en esta actividad 
e incluso ha habido última­
mente una convocatoria para 
cubrir la plaza de educador 
que quedó vacante en uno 
de los pisos), la más impor­
tante, decimos, de nuestras 
objeciones es la que hace re­
ferencia al niño, quien está 
resultando seriam ente da­
ñado, y esto es grave, por la 
forma de llevar el litigio. El 
perjuicio se extiende, por 
supuesto, a la familia que ha 
acogido a Rubén, que debe 
estar padeciendo los efectos 
de esta situación  franca­
mente persecutoria.

Quisiéramos añadir que, 
en este caso, como en otros 
m uchos, es el niño quien 
particularmente sufre, sin 
poder protestar ni recurrir a 
instancia alguna, las defi- 
ciencis de una sociedad de 
la que siempre —si las cosas 
no cambian— él resultará 
ser la víctima silenciada. 
Equipo
té c n ic o -e d u c a d o r  del 
Patronato de Zorroaga

Ogia labean 
zegoeneko gutuna

Suaren b idez, bortxaz, 
odola isuriz, sartu ziren. 
Oraindik ere hemen diraute 
garai batean etxekotzat jo  
genituen batzuen laguntzaz. 
Bitartean, gu, haien menpe, 
zapalduta. Duten legitimi- 
tatea —alperrikako hain- 
beste hitzjario antzua bazter- 
turik— hasierako su horri 
zor diote. Hasierako horri 
eta geroztik gaurdaino hori 
bezalako su geh iago  sor- 
tzeko duten ahalmen bider- 
katuri. Hots, Estatu espai- 
nolak Euskal Herrian duen 
legitimitatea ez doa Guardia 
Z ib ilaren  N issan  batetik  
baino harantzago.

Beraz, sartu ziren horiek 
hemendik bidali arte —eta 
'bidali' diot zeren eta ageri 
agerian bait dago ez direla

CARTAS
_____________________

h aien  kab u z, b oron d ate  
onez, joango—, ez dugu ba- 

| kerik iza n g o . O n d orioz , 
i kontraesana badirudi ere, 

gure bake nahiaren ager- 
penik adierazgarriena eten- 
g a b e k o  m a tx in a d a  d a . 
Egunen batean matxinada 
horren agerpenik ez balego 
—era batean zein bestean—, 
olio aintzira honek gureak 
egin duela besterik ez luke 
adieraziko. Azken batean, 
irentsi, asimilatu, gaituzte- 
neko agerpena izango litza- 
teke, hots, Euskal Herriare- 
kiko genozidioa burutu de- 
neko agerpena.

Eta guretzat ez ezik, as- 
katasunaren bidetik —alda- 
patsua izan arren— abia- 
tzeak merezi duela mundu 
zabalean usté duten guztien- 
tzat ere ikaragarrizko galera 
izango litzateke. Peixotok 
arrazoia  zuen: «Ez dago  
garbi, oraindik bederen, beti 
askatasunaren alde borro- 
katu dugun, baina garbi da- 
goena da, behintzat, Euskal 
Herriak irautearen alde bo- 
rrokatu dugula». Baina aska- 
tasuna lortzeko , irautea, 
erresistitzea , ezinbesteko  
baldintza da... eta horretan 
ari gara. Izan ere, bakoitzak 
tinko iraun dezan bere egu- 

i neroko trintxeran, unez une 
i itxura ezb erd in ek o  m ila  

form a bereganatzen duen 
bailoneta hori zorrozten , 
er a so a n  p arte  h a r tzek o  
prest.

Hau baino planteiamendu 
sotilagorik  eg in  izan dut 
nik, zin dagizuet, baina, 
gutun hau idazterakoan , 
izenburuak adierazten duen 
bezalaxe, ogia labe barman 
zegoen.

J. Olaeta 

Perlas

«Eso está tan claro como 
el que ahora mismo co­
mienzan a verse las luces 
del túnel». (Iñaki Esnaola P. 
y H. n° 504).

A m igo Esnaola, no en­
tiendo nada y pregunto: para 
quién era un túnel sin luces, 
¿para Esnaola?, ¿para el 
pueblo vasco?, ¿para la opi­

nión pública en general? ¿a 
qué llama túnel ? ¿a la situa­
ción del MVLN?, ¿a la in­
toxicación informaiva del 
poder?, ¿a la voluntad co­
lectiva de independencia?

Pero lo que me deja «ou- 
ts id e »  e s  e l  fu turib le . 
aunque sea para negarlo. J 
Hablando de la labor im­
prescindible de HB. «sería 
un fa llo  tremendo que se ; 
destruyera», por supuesto, I 
ni en función de todas las 
victorias. Entiendo que, 
precismaente entonces, es 
más necesaria una organi­
zación como HB, fuerte y 
coherente, para el día de 
después.

Y ya, puestos a no en­
tender nada, en el mismo 
número K. Uribe dice: «Una 
auténtica Paz a una Euskadi 
plenamente soberana», Sin 
e m b a r g o ,  m á s arriba 
afirma: «Es un absurdo pre­
tender independencia econó­
mica, puesto que esto no es 
posible, ni sería aconse­
jable». Siempre tendremos 
que intercambiar tornillos 
por tomates, pero dentro de 
intereses económicos nacio­
n a les . Me p regunto , ¿es 
aconsejable la dependencia 
económica que nos está im­
p on ien d o  el desmantela- 
miento del patrimonio na­
cional industrial y agrícola?

Perder objetivos, aunque 
estos no sean de hoy para 
m añana, puede ser peli­
groso. De cualquier forma, 
será todo cuestión de se­
mántica, porque cada quién 
entiende de una forma dis­
tinta la soberanía y los tú-' 
neles.

Karmele
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Mikel Lopetegiren azken ihesaldia

Naziek Treblinkan eraturiko esterminio kanpotik bizirik atera ahal izan zuten 
bi lagunekin egindako elkarrizketa irakurtzeko aukera izan genuen duela hi- 
labete pare bat. Horietariko batek zioenez, borreroak gehien amorrarazten 

zituena atxilotuari gelditzen zitzaion askatasun bidè bakarra hartzea zen, hots, bere 
buruaz beste egin zedila. Hau entzunda, bizirik atera ahal izan zuen besteak bor- 
tizki eragozten zuen kanpokideohiaren iharduna, halako zerbait esaten zue la rik r 
«Gaur egun ez da aipatu behar nolakoak ziren giro hartako bizi baldintzak zeren 
età horri buruzko informazioa —azalezkoa besterik ez bada ere— nahiko hedatu 
bait da, baina, hórrela izanik, zergatik nahastu bizi baldintzek sorturiko etsipena 
besterik adierazten ez duen ekintza bat ’askatasuna’ hitz gardenarekin? Onenean, 
ihesaldi azken saiotzat jo  genezake, askatasunaren etengabeko ukaziotik sorturiko 
saioa, hain zuzen».

Arestian aipatu elkarrizketaren pasarte hau orriotara ekarri nahi izan dugu 
M ikel Lopategiren heriotza —età denon gogoan dauden beste batzuena— jendau- 
rrean argitzen lagungarri izan daitekeelakoan. Euskal preso politikoekiko espetxe 
sistema nolakoa den kontutan harturik, «acto libérrimo», «etiología suicida» età 
antzeko kontzeptuak darabiltzan iharduna alperrikako hitz jarioa dela deritzogu, 
fruitu ustel hori garatu erazi duen sagarrondoaren erroak nolakoak diren aipatzen 
ez duelako.

Preso politiko euskaldunek jasaten dituzten bizi baldintzak ezaguturik, hau beza- 
lako kasu gehiago ez gertatzeko garantia bakarra hortik lehenbaitlehen ateratzea da 
eta hori, hain zuzen, denoi dagokigun eginkizuna da. ■

Mujeres de KAS, una nueva barricada 
abierta

El pasado día 8 de m arzo, fecha conmemorativa de la M ujer Trabajadora, 
nacía una nueva organización en el Bloque KAS. En su prim era presentación 
a la opinión pública, coincidiendo con la señalada celebración, delegadas del 

nuevo colectivo de mujeres por su liberación dejaron patente la triple opresión que 
sufren: patriarcal, de clase y nacional. Este puñado de mujeres vascas, que inician 
con entusiasmo su actividad específica en el seno del Bloque dirigente KAS, son 
bien conscientes de la marginación que el «segundo sexo» padece en Euskadi: «Se 
nos ha considerado seres de segunda clase, con junciones reproductoras, alejadas 
de los resortes de la vida social, económica, cu ltu ra l...»

Y nada más real. Por todo ello, PUNTO Y HORA, con la excusa de la fecha 
—reafirmaciones y movilizaciones de un día aparte—, repasa aquél 8 de marzode 
1978, cuando la nicaragüense N ora  A storga, tras protagonizar una operación m i­
litar de envergadura, renunciando a todo, salvo a la lucha,accedía consecuente­
mente a la clandestinidad, engrosando la guerrilla sandinista. La Comandante 
N ora A storga Jen k in s  fue, efectivamente, una m ujer con conciencia de serlo y, 
por tanto, privilegiada en una sociedad machista, como lo fueron compañeras 
suyas en la lucha guerrillera de la talla de Luisa A m anda Espinosa,cuyo nombre 
honra a la organización A M LAE,adscrita al FSLN. En una larga entrevista retros­
pectiva de N ora con M arg are th  R andall, presitigiosa feminista norteamericana, 
se perfila un retrato de mujer y militante forjada en la opresión, en la lucha y en la 
victoria.

Pero, tanto allá como acá, aún aguardan grandes batallas pendientes a partir de 
la gran barricada abierta en el campo de la lucha por la liberación de la mujer. 
Como expresan las militantes de la nueva organización de KAS, el camino es largo 
y aún deben desprenderse del calendario no pocos marzos, porque «el marco reso­
lutivo, en tanto que mujeres trabajadoras y  vascas, será el Estado socialista vasco 
e independiente» .Y , sólo a partir de una nueva sociedad, las mujeres podrán, defi­
nitivamente, gozar como seres libres. ■



Euskadi

Mikel Lopetegi: la prisión de 
Herrera se (obró una nueva vidima
El reloj de la tolosarra iglesia de Santa María había anunciado hacía unos minutos las siete de la 

tarde y el monte Uzturre, nevado, contemplaba, con la gravedad que requieren las ocasiones 
solemnes, el jueves día 3. En ese momento, varios cientos de personas —rabia e im potencia- 
recibían en la histórica «Venta Aundi», allí donde acribillaron a Txabi Etxebarrieta, el furgón 

fúnebre que transportaba el cadáver de Mikel Lopetegi, hijo del caserío Saletxe, de Urkizu, muerto 
en la prisión de Herrera de la Mancha. Uno de los momentos más emotivos de los que se han 

sucedido durante estos últimos días desde que se tuvo noticia del fallecimiento de Mikel.

Los carceleros de la prisión de 
Herrera de la Mancha, en lo 
que ellos mismos calificaron 

como un «control de rutina», encon­
traron el cuerpo sin vida de Mikel 
Lopetegi colgado por el cuello, con 
un trozo de sábana, del depósito de 
agua de su celda. Eran las tres de la 
mañana del 2 de marzo, miércoles. 
Mikel Lopetegi, que permanecía en 
prisión  desde 1981, pasaba a en­
grosar la lista de víctimas del sistema 
penitenciario español aplicado a los 
presos políticos vascos. Su- nombre, 
en adelante, se pronunciará inmedia­
tamente después de los de Asensio, 
Goikoetxea y Retolaza.

Las reacciones

Nada más hacerse pública la no­

ticia de la muerte de M ikel —que, 
por cierto, los espectadores de un 
program a de te lev isión  acogieron  
con aplausos—, los portavoces ofi­
ciales se apresuraron a adelantar va­
loraciones acordes con el dictamen 
déla autopsia —excesivam ente rá ­
pida, en palabras del abogado José 
M aría  E losua—. Estaba claro: había 
sido «suicidio». Así lo testimoniaron 
el vicepresidente del Gobierno, Al­
fonso G u e rra  —quien dijo sentirlo 
mucho y, desde luego, no vio qué 
relación podía tener el hecho con la 
política—, el m inistro de Justicia, 
F ernando  Ledesm a —que habló de 
«decisión libérrima» de M ikel Lope­
tegi—, Ju a n  M aría  B andrés, dipu­
tado de EE —que pidió a la izquierda 
ab e rtza le  una re flex ió n  so b re  el

porqué se llega a estos límites—... 
Jo seb a  A z k a rra g a , de EA, anun­
ciaba su intención de promover una 
comisión parlamentaria para estudiar 
cuál es la situación real en las pri­
siones llam adas de máxima segu­
ridad.

L a intoxicación__________________
Paralelamente se extendía la in­

toxicación... unas «fuentes naciona­
listas» sin identificar habían filtrado 
que M ikel Lopetegi hizo un intento 
por reinsertarse en 1984, algo abso­
lutamente falso, como no tardó en 
evidenciarse, pero que sirvió, junto a 
otros «materiales informativos», para 
desprestigiar en un primer momento 
la figura de M ikel. No tardaríamos
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en enterarnos de que no, que Lope- 
tegi jam ás trató de reinsertarse y que 
estaba considerado —en el lenguaje 
maniqueo y divisionista del M inis­
terio del Interior— como «duro entre 
los duros».

No cesaron, por supuesto, los in­
tentos de vincular la muerte del hijo 
del caserío Saletxe con la reciente 
supuesta ruptura de conversaciones 
en Argel. Alguien llegó a decir que, 
claro, «con el secuestro de Revilla 
se ha secuestrado también la espe­
ranza» .

La reacción de la izquierda 
abertzale

F ren te  a la  v e rsió n  o f ic ia l, el 
punto de vista de las organizaciones 
de la izquierda abertzale, que se re­
sume en las palabras que un portavoz 
h a b i tu a l  o f r e c i ó  a P U N T O  Y 
HORA: «Pensar que con todos los 
co n d ic ionan tes im p u esto s  p o r  la 
aplicación de un sistema penal de 
exterminio alguien puede tomar de

form a 'libérrima ’ la decisión de qui­
tarse la vida no puede ser más que 
una broma macabra. A M ikel Lope- 
tegi lo ha tnatado la cárcel, lo han 
m a ta d o  e l lo s . . .»  S ig n if ic a t iv a s  
fueron las palabras que el abogado y 
diputado Iñ a k i E sn ao la  tuvo para 
Ju a n  M aría  B andrés, a quien cali­
ficó de «carroñero»... «B andrés es 
un sinvergüenza  —dijo E snao la— y  
lo digo porque él sabe perfectamente  
que es uno de los grandes culpables 
de que hoy, en 1988, todavía haya 
qu in ien tos p re so s  p o lítico s  en la 
cárcel, un montón de refugiados y  un 
g ra ve  p ro b le m a  p o lít ic o  p o r  re ­
solver».

Coherentes con esta lectura de la 
m uerte de L opeteg i, las organiza­
ciones de la izquierda abertzale se 
lanzaron a la movilización, una mo­
vilización que, de una u otra manera, 
sacudió la práctica totalidad de las 
localidades de Euskadi sur. Especial 
re levancia  tuvo la huelga general 
convocada para el viernes, en el ám­

bito guipuzcoano, y que, en líneas 
generales tuvo una buena respuesta, 
fundamentalmente en la zona de To- 
lo sa ld e a , donde el p a ro  fue casi 
total.

El sábado, en la plaza del T rián­
gulo de la localidad natal de M ikei 
Lopetegi, varios miles de personas, 
a pesar del frío y la lluvia —que, por 
m o m e n to s , se t r a n s f o r m a b a  en 
nieve— tributaron un homenaje a la 
memoria del militante vasco.

Cerram os esta luctuosa crónica de 
la sem ana con  unas p a la b ra s  de 
K risp in  B atiz, neurólogo, miembro 
del colectivo Médicos Vascos anti- 
Tortura, quien asegura que, mientras 
perduren las lamentables condiciones 
en las que se desenvuelve la vida 
ca rce la ria  de los p resos po líticos 
vascos, «por desgracia, es previsible 
q u e  c a s o s  c o m o  lo s  d e  J o s e b a  
A s e n s io ,  J o s u  R e to l a z a ,  J o s é  
R am ón G oikoetxea o M ikel Lope­
teg i se p rodu zca n  con frecu en c ia  
creciente». ■



«Inhumanidad» en las (árceles: el (aso de la 
prisión de Córdoba

El caso de la prisión de Córdoba, donde cuatro presos vascos se han mantenido en huelga de hambre 
durante veinte días —alguno de ellos en condiciones especialmente dramáticas—, como forma de 
denuncia de la situación infrahumana en que se encontraban —el domingo fueron trasladados al 
Hospital Penitenciario de Carabanchel—, es quizá, en estos momentos, el más ilustrativo de la 

política carcelaria que, siguiendo instrucciones del Ministerio del Interior, se desarrolla contra el 
colectivo de presos políticos vascos. La situación en Córdoba ha sido tal que el juez de Vigilancia 

Penitenciaria de Sevilla dictó un auto ordenando el traslado de los cuatro presos vascos «a un centro 
en el que se puedan atender los derechos mínimos reconocidos por las leyes», al tiempo que 

recomendaba que los centros elegidos fueran los «más cercanos a sus domicilios». Esta decisión 
—que, por otra parte, no va más allá del estricto cumplimiento de la Ley General Penitenciaria—, 

sienta un precedente «sorprendente», a pesar de que su cumplimiento se haya visto bloqueado 
durante casi un mes por los continuos recursos dilatorios interpuestos por el abogado del Estado. 
Todas estas circunstancias, unidas a la postura de lucha de los presos vascos, hacen que el caso

cobre una dimensión inusitada.

M itxe l Urriza

La c á rc e l de C ó rd o b a  es un 
centro penitenciario viejísimo 
que se encuentra en unas con­

diciones lamentables, tal y como ha 
sido repetidamente denunciado por 
los m edios de com unicación. Sin 
embargo, la descripción más contun­
dente de las carencias de esta prisión 
a n d a lu z a  la  d e b e m o s , q u iz á , al 
propio juez de Vigilancia Peniten­

ciaria de Sevilla, H eriberto  Asencio 
C antisán . que, tras visitar personal­
mente la cárcel, dictó el auto —con 
fecha 8 de febrero— por el que se 
ordenaba el traslado de los presos 
vascos Jesús M aría  Góm ez López, 
José M aría  M alillos Z ab a la , José 
M aría  E txaniz Z o rrilla  y Ju a n  José 
R om án B ravo, que se hallaban en 
Córdoba como consecuencia de la 
política de dispersión que desde hace 
poco más de un año el M inisterio del 
Interior desarrolla contra los mili­

tantes vascos encarcelados.
«Incluso la mayoría de los cris­

ta le s  d e  la  p r is ió n  e s tá n  rotos 
—cuenta  el abogado A lvaro  Rei- 
zabal, que se ocupa del caso—. Al 
parecer, en verano hace tanto calor 
que los presos comunes los rompen 
para crear una corriente y  ventilar 
así, de una manera u otra, la cárcel. 
P ero ahora  estam os en p leno in­
vierno y  siguen sin arreglar. Otro 
deta lle: en la en trada  existe una 
boca de agua pero, en el lugar que



correspondería a la manguera, no 
hay más que un rollo de papel higié­
nico. No quiero ni pensar lo que po ­
dría suceder en caso de incendio...»

Las co n d ic io n es  se ag rav ab an  
dada la actitud del director de la pri­
sión, R om ero, un «viejo conocido» 
de los militantes vascos, ya que pre­
viamente estuvo en H errera de la 
Mancha. Cosas elementales, como 
tener un flexo para estudiar, se les 
niegaban a los presos.

La respuesta de los presos: huelga 
de ham bre________________________

Ante semejante situación —«inhu­
mana», en palabras de José Luis El- 
koro, alcalde de Bergara, reciente­
mente desplazado a la capital cordo­
besa—, G óm ez, M alillos, E txaniz y 
Bravo iniciaron el 11 de febrero una 
huelga de ham bre para denunciar la 
dispersión a que se ven sometidos y 
lograr unas mínimas condiciones de 
vida en la cárcel.

Días después, el 23 de febrero, 
José M a ría  E tx an iz  Z o rr illa , na­
tural de Bergara, que en su día fue 
sometido a una operación de riñón, 
tuvo que ser hospitalizado. En un 
primer momento se pensó que el mal 
era una peritonitis, pero, tras la ob­
servación, los m édicos d iag n o sti­
caron cetoacidosis, es decir, «una 
afloración prematura de los síntomas 
generados p o r  la huelga de hambre, 
como consecuencia de que el riñón 
no funciona como debiera», expli­
caron fu en tes  c o n su ltad as . Jo sé  
M aría E txaniz se negó a que le su­
ministraran suero y, después de al­
gunos análisis, fue devuelto a pri­
sión, donde continuó en su postura 
de huelga de hambre.

D u ran te  la  e s ta n c ia  del p reso  
vasco en el centro sanitario, la Po­
licía impidió que recibiera visita al­
guna de sus fam iliares, fam iliares 
que, por otra parte, m anifestaron 
tener conocimiento de que los mé­
dicos del Hospital Provincial se ha­
bían puesto en contacto con el di­
rector de la prisión, alarmados por 
las condiciones del traslado del ber- 
garatarra, que estuvo en todo mo­
mento esposado a la cabecera de la 
cama.

Los recursos d ilatorios del 
abogado  del E s ta d o ______________

Frente al auto de H erib e rto  As- 
censio, por el que ordenaba el tras­
lado de los presos, el abogado del 
Estado ha presentado una y otra vez

recursos d ila torios, que han re tra ­
sado durante casi un mes el cumpli­
miento de la decisión del juez. Hay 
que tener en cuenta que el auto lleva 
fecha del 8 de marzo y el plazo de 
ejecución era de tres días, por lo que 
habrá que concluir que las maniobras 
procesales del representante del Es­
tado han tenido éxito. Prim ero fue 
un recurso de reform a, que el juez 
desestimó por considerar que el abo­
gado del Estado no era parte legiti­
mada para recurrir. Luego vino otro 
recurso, esta vez de reposición, que 
también fue desestimado, al tiempo 
que se declaraba fírme la sentencia 
para evitar qué se siguieran u tili­
zando unos mecanismos procesales 
con objeto de entorpecer el cum pli­
miento de una resolución. Ahora, el

La situación  que viven los 
presos vascos «atenta direc­
tamente a los derechos reco­

nocidos por las leyes, que están 
siendo violados... La clasificación 
de prim er grado no implica en 
modo alguno el desarrollo de la 
vida diaria en unas condiciones 
como las que se encuentran los in­
ternos de tal grado clasificados en 
el centro penitenciario  de Cór­
doba. .. Por lo que se refiere a las 
condiciones en las que a c tu a l­
m ente se encuentra el departa­
mento celular, en modo alguno se 
cumplen las normas o condiciones 
mínimas exigidas p o r  la legisla-

El auto
ción ... La humedad de las celdas; 
el intenso fr ío  en el interior de las 
m ism a s, co n sta ta d o  p e r s o n a l­
mente p o r  el que provee, en una 
reciente visita; la inexistencia de 
duchas en el departamento, lo que 
hace necesario el traslado a otro 
departamento de los internos para  
ello; las escasas dimensiones del 
patio, al que no llega la luz solar 
y  en el que no existe posibilidad  
a lg u n a  de re fu g io  los d ía s de  
lluvia, que en estas fechas son la 
mayoría; la insuficiente luz de las 
celdas, tan to  so la r  com o e léc ­
trica. .. unidas a las especiales ca­

racterísticas del centro —que, si 
ya  de por s í  se encuentra en p é ­
simas condiciones para albergar 
durante largo tiempo a internos 
c la s ific a d o s  en p r im e r  g ra d o , 
menos lo está en las condiciones 
actuales, en que las obras que se 
están llevando a cabo limitan in­
cluso  las cond ic iones de seg u ­
ridad habituales—» .
H erib erto  A sencio  C an- 

tisán, 
Juez de Vigilancia Peniten­

ciaria de Sevilla, 
8 de Febrero de 1988.



recurso es de queja y  ante la A u­
diencia P rovincial. El ju ez , sin em ­
bargo, h izo  ejecutar la orden y  para 
e llo  requirió, por tercera vez , que se 
realizara el traslado de los presos. 
En todo caso , parece que en el Juz­
gado de Sevilla  ex iste  cierto malestar 
ante la actitud del abogado del E s­
tado, que se ca lifica  com o «obstruc­
ción ista».

El M inisterio del In te rio r, al frente 
de la política carcelaria

T odo esto , al fin y al cabo , co ­
menta A lvaro Reizabal, «es conse­
cuencia de que sea el propio Minis­
terio del Interior, en lugar del de 
Justicia, quien marque las pautas en 
lo que a los presos vascos se refiere, 
con lo que viene a subrayarse su

condición de rehenes políticos, algo 
de lo que, incluso en medios que no 
se caracterizan precisamente por sus 
simpatías hacia la causa vasca, em­
pieza a hablarse con toda natura­
lidad. Estoy convencido de que la 
política de dispersión, p o r  ejemplo, 
no está bien vista ni siquiera por la 
Dirección Genera! de Instituciones 
Penitenciarias, aunque, claro, por  
motivos bien diferentes a los que 
pueden esgrimir los propios presos. 
Está claro que a la Dirección Ge­
neral le da más trabajo que haya 
presos vascos en dieciséis cárceles

Para conclu ir , R eizabal nos pone 
en guardia sobre la transcendencia  
que puede tener e l auto del ju ez  He- 
r ib e r to  A scensio , «ya que, si se

cum ple, no só lo  afectaría  a Cór­
doba, sino a todas partes. Es, de 
verdad, ’sorprendente’, pero no el 
auto, que no es más qué el fruto de 
la aplicación de la Ley General Pe­
nitenciaria. Lo realmente ’sorpren­
d en te ’ es que hasta ahora no haya 
habido ninguno de este tipo».

En cualquier caso , lo s presos, que 
s ó lo  h an  d a d o  p o r  c o n c lu id a  la 
h u elga  de ham bre tras e l traslado 
— traslado hecho en condiciones bas­
tante p en osas, por otra parte—, si­
g u en  m o strá n d o se  p artidarios del 
reagrupam iento de los militantes en­
c a r c e la d o s . F a lta  p or saber, asi­
m ism o, dónde terminará la recomen­
dación del ju ez  de Sevilla  de tras­
ladar a «centros más cercanos a sus 
domicilios» a lo s presos v a s c o s .!

La tortura, un

M Me piden unas líneas sobre la 
tortura. Desgraciadamente 
como un tema de actualidad, 

como lo prueban los actos que, en 
estas fechas, vienen celebrando las 
Gestoras pro-Amnistía de Euskadi. 
Denuncia de una situación concreta, 
de una violencia institucional que bien 
podemos denominar «los crímenes de 
la paz del PSOE y sus corifeos polí­
ticos». . Desgraciadamente también, 
como queda de relieve en el mismo 
momento de transcribir estas pala­
bras, la muerte de Mikel Lopetegi, 
en hora incierta, en Herrera de la 
Mancha.

I. ¿Cómo contextual izar la prác­
tica de la tortura? Si observamos el 
ámbito económico, encontramos un

instrumento de
estado con más de de tres millones de 
parados, con una reconversión indus­
trial que en Euskadi agudiza su salva­
jismo. Un estado floreciente de las or­
ganizaciones financieras y monopo­
listas. En lo social, un recorte cada 
vez más intenso de libertades públicas 
y privadas; una criminalización de la 
oposición política no reformista; la 
violencia contra el derecho nacional 
de autodeterminación; la persecución 
de nuestras organizaciones políticas, 
sindicales, populares. En lo jurídico, 
un conjunto de leyes que sancionan la 
in d efen sió n  leg a l de d eten id os y 
presos, con tribunales de excepción, 
que actúan con lentitud en los proce­
dimientos ante denuncias de malos 
tratos, torturas o ante la acción de pa- 
ralegales como los del GAL. En lo in­
ternacional, con la constitución de un 
espacio policial que priva a los dete­
nidos de los recursos del Derecho in­
ternacional de gentes. En lo repre­
sivo, con una Policía que, en palabras 
del fiscal Cham orro, conquista un 
estatuto de Poder, con legitimación e 
impunidad, como no tuvo sino en los 
tiempos más duros del franquismo. 
Todo ello , interviene con ejempla- 
ridad en la definición del marco so- 
ciopolítico vasco.

II. Si se plantea el análisis de las 
condiciones políticas de ejercicio de 
la oposición del abertzalismo, se tiene 
una situación de intento sistemático 
de marginar y criminalizar a HB, re­
d ucir  y reprim ir todo el am plio  
bloque de organizaciones de clase, 
políticas, sindicales, populares, fem i­
nistas, ecologistas, etc. que confi­
guran, en su dinámica, el amplio es­

a«ión política
pectro de corrientes sociales que con­
fluyen en el MVLN. Si que quiere 
todo —como se pretende— reducir a 
un problema de v io lencia , ahí te­
nemos la continua referencia a ETA, 
como si la negociación y, con ella, la 
paz no fueran un problema que puede 
ser resuelto, desde la aceptación de 
una plataforma que suponga una reno­
vación verdaderamente democrática 
del marco político-jurídico de la con­
frontación.

III. Existe la tortura y la avalan 
las decenas de denuncias, los juicios 
renuentes, los informes de Amnisty 
International, las Asociaciones de De­
rechos Humanos, tanto estatales como 
internacionales. Existe la tortura y se 
ejerce y desarrolla en dos aparatos- 
clave del entramado de represión-con­
trol del Estado: las instituciones de 
detención (com isarías, cuartelillos, 
puestos policiales) y las de prisión 
(cárceles de alta seguridad).

IV. No hablamos ya de la tortura a 
los refugiados (194 refugiados vascos 
entregados de Policía a Policía, sin 
orden de extradición ni otros requi­
sitos jurídicos que amparen a los en­
tregados); la tortura de los deportados 
y extraditados. No hablamos de los 
controles o de la represión de mani­
festaciones o de otras limitaciones de 
libertades políticas esenciales. Ha­
blamos de detenciones y prisiones.

IV. Joseba Arregi, Tomás Li­
naza, Agustín Rueda, Esteban Mu- 
ruetagoiena, José Ramón Goikoe- 
txea, Joseba Asensio y tantos otros, 
son nombres asociados a prsisiones, 
comandancias, comisarías, servicios 
carcelarios. Como Zabalza lo que

José Luis de la Mata (*)



está al siniestro entramado de Intxau- 
rrondo, estos o tros lo  están a La 
Salve, la DGS m adrileña, A lcalá- 
Meco, Herrera de la Mancha, Cara- 
banchel, Puerto, Langraitz, Huesca, 
Daroca... Al proceso de un interroga­
torio que busca el hundimiento psí­
quico. ético, político, ideológico, cul­
tural del detenido —sin que importe el 
orado de presunción de inocencia, 
puesto que ser vasco y opositor es su­
ficiente delito— se añade el proceso 
aniquilador de las cárceles de exter­
minio.

VI. Una cárcel pensada para efec­
tuar una desensibilización sistemática, 
cognitiva y afectiva, personal y so­
cial. Con régimen militarizado que 
entraña el sometimiento del preso a 
un auténtico sistem a de cam po de 
concentración, como el de los mili­
tares nazis. Donde las FSE pueden 
entrar. Donde los funcionarios tienen, 
cada vez, una conducta más provoca­
tiva. Donde se multiplican los kaf- 
kianos conteos, cacheos, chapeos. 
Donde el endurecimiento de las con­
diciones de vida se sitúan en las de un 
4o mundo —el de los desesperados—. 
Donde no hay una alimentación ade­
cuada— como denuncian estos días, 
una vez más, los presos de Daroca—; 
donde no existe una asistencia sani­
taria responsable, decuada, é t i c a -  
leed las declaraciones del proceso de 
Rueda, las de Arregi, las de 'Ki- 
rruli’... Y, cuando todo esto no basta, 
el aislamiento, la segregación, la in­
comunicación,, el intento de recon­
vertir por medio de la reconversión 
traidora que es la reinserción, en­
tonces se acude a la misma dispersión 
del co lec tiv o  de presos p o lítico s  
vascos. Cerca de 500 presos políticos 
vascos son distribuidos, como mer­
cancía de aniquilación, hacia Ocaña, 
Almería, Daroca, Huesca, Córdoba, 
etc.

V II . D e c ía n  lo s  p e r ió d ic o s :  
«Según la Audiencia Nacional, J . 
Arregi, no sufrió malos tratos». Parte 
médico, redactado después de los diez 
días de incomunicación de Arregi: 
«... hematomas periorbitales, con de­
rrame conjuntival en ojo derecho; di­
versos hematomas en ojo derecho y 
en las caras internas de los muslos; 
grandes hematomas en ambos glúteos 
y quemaduras de segundo grado en 
las plantas de los pies, así como es­
tado estuporoso, disnea intensa, 
dolor abdominal difuso y bronconeu- 
monía con un pulmón encharcado...». 
Se afirma la existencia de la «bañera» 
y de «síndrome de aplastamiento». La 
UCD no sabía cómo ocultar el tema. 
El PSOE —1981— hablaba de «gran 
transgresión de los derechos hu­
manos». Hoy, siete años después, re­
presiones en masa, deportaciones, ex­
tradiciones, quebranto internacional

del derecho de gentes. Zabalza, ’Ki- 
rruli ’. Retolaza y muchas decenas de 
torturados más.

V III. La cárcel es un instrumento 
de violencia y control estatal. Se re­
cluye, a sujetos condenados por tipifi­
cación de d elitos de acuerdo a un 
orden político determinado, y se re­
cluye «con fines punitivos y lo liquida-y 
dores», como afirma Conrad, un es­
tudioso de las cárceles. Goffm an 
decía que la cárcel era una «institu­
ción to ta l»  que b u sca  la a n u la ­
ción/aniquilación de la personalidad 
desviada/enemiga. Impide y reprime 
la m anifestación de las libertades 
esenciales. Impide, en su más férrea 
expresión, que, en su interior, fluya 
información social o  relaciones iguali- 
torias.

IX. Desde la Reforma, las condi­
ciones de la vida carcelaria han em­
peorado. Y a ello ha contribuido el 
propio paquete de «reformas progre­
sistas»: legitimación de los cuerpos 
represivos, unificación de la legalidad 
«antiterrorista», mantenimiento de los 
tribunales especiales, creación de cár­
celes de alta seguridad y tecnificación 
de la política de sometimiento a los 
niveles de máxima eficacia.

X. Con todo, no hay que caer en 
el engaño. La o p o sic ió n  popular  
vasca a la Reforma, el ascenso de su 
lucha, en tom o a los ejes de unifica­
c ió n  que c o n stitu y en  e l M V L N . 
Niega el Estado las mediaciones polí­
ticas y genera la violencia. El obje­
tivo es casi la utopía autoritaria: en­
carcelamiento de todo un pueblo. En 
su defecto, la configuración de un co­
lectivo de presos que hace «necesa­
rias» las cárceles de alta seguridad. 
Como resultado de penas enormes, de 
la desaparición de la pena de muerte, 
del desarrollo de instituciones tecno- 
cráticas que agudizan las condiciones 
de anulación/eliminación del disidente 
político.

XI. La cárcel misma cambia de 
función. Ya no se trata de «cues­
tionar», «controlar», «vigilar». Repr- 
seión-tortura y aniquilación son los 
nuevos parámetros. La «reclusión», 
en la que la «seguridad» está remitida 
a la capacidad de «guarda» del conde­
nado, es cambiada por una política de 
anulación y aniquilamiento. La segu­
ridad deja de consistir enguardar, sino 
que ahora consiste en intentar desmo­
ronar al preso, para, con ello, lograr 
un e fe c to  de d isu a sió n  sob re los  
demás.

XII. La política represiva hay que 
entenderla desde ahí: en los países de­
sarrollados, a pesar de que supuesta­
mente se da un aumento de la tasa de 
criminalidad común», se produce un 
descenso en la tasa de población car­
celaria. Análogamente al hospital psi­
quiátrico, las cárceles se tecnifican,

se aislan, disminuye el porcentaje de 
presos con condenas cortas. La renta­
bilidad del rehén político, del hombre 
o colectivo a desmontar, a intentar 
asimilar y reinsertar los efectos su b ­
siguientes de ejemplaridad disuasoria 
que tendrá sobre el grupo social de 
pertenencia.

X III. Porque el preseo, para el 
carcelero , se divide en tre  el que 
puede «arrepentirse» y los que su­
ponen «un alto grado de peligro­
sidad». Pero es p e lig ro so  el que 
o fr e c e  una re s is te n c ia  con stan te  
contra el control, los que poseen ca­
pacidad organizativa, los que no ab­
dican de su disposición a ftigarse, de 
lo s que no ceden en el cuestiona- 
m ie n to  c o n t in u o  d e l s i s t e m a . . .  
Cohén, en un antiguo artículo, com­
paraba la cárcel de alta seguridad con 
una «caja china»: una caja dentro de 
otra que, a su vez, está en otra y así 
sucesivamente. Un sistema que res­
ponde a las necesidades carcelarias de 
la aniquilación, para lo cual necesita 
clasificar, segregar, como lo que ase­
gura la coherción.

X IV . Todas las autoridades poli­
cíacas y carcelarias saben bien que, 
cuanto mejores son sus técnicas de se­
gregación, mejores son sus posibili­
dades de aniquilación. Porque la se­
gregación asegura el control, la disci­
plina. La siiríple constatación de las 
notas de informe o de protesta de fun­
cionarios o tecnócratas neoliberales 
muestra que siempre afirman en toda 
huelga, chapeo, motín, protesta, albo­
roto... hay una «vanguardia» de «pro­
vocadores». Si pudieran clasificarlos, 
registrarlos, contenerlos, segregarlos, 
dispersarlos asegurarían, dicen, el 
éxito  de la contención . De ahí su 
compulsión al registro, al chequeo. 
De ahí las fórmulas de segregación 
que son los módulos. Donde aislan, 
incomunican a los «peligrosos». Pero 
sin que aparezcan com o lugares fijos, 
por lo que el módulo queda como el 
sector de castigo, de aislamiento, de 
incomunicación.

X V . Pero tampoco esto basta. Es 
necesaria la dispersión. Y el castigo, 
la humillación, la provocación a los 
familiares. Es necesario un desarrollo 
sanitario que hace de estos profesio­
nales auténticos colaboradores de un 
régimen de exterminio. Es necesario 
un desarrollo de psicólogos y psiquía­
tras que persigan las condiciones de 
transformación corporal y orgánica. 
Q ue p la n if iq u e n  s i tu a c io n e s  de  
’stress’, de indefensión, depresivas.

XVI. Es necesario concluir. No se 
puede despreciar la red de testimo­
nios, de informes, de denuncias que 
prueban la existencia de tortura en de­
tención y prisión. No puede cerrar los



ojos un psicólogo, porque le llamará a 
su consulta. Ni un pedagogo, porque 
la encontrará en los terrones de los 
niños. Ni un filósofo, porque la des­
cubrirá en el testimonio irrefutable de 
la legalidad represiva, en las mor­
dazas a la libertad de expresión, en la 
figura siniestra de esos monstruos que 
el psoísmo va depositando en el pai­
saje depredado de fábricas: las cár­
celes de alta seguridad o , m ejor,

como quienes las conocemos las lla­
mamos, las cárceles españolas de ex­
terminio.

Muerte, en fin, de Mikel Lo­
petegi. Nadie sabe cómo. 
Después de lo que he que­

rido diseñar, sólo cabe una conclu­
sión: muerto —nadie sabe cóm o—, 
pero de la muerte de una cárcel de ex­
terminio, Herrera. ■

( * )  Profesor de la Facultad de Psico­
logía de Zorroaga. Miembro del Co­
mité Nacional de las Gestoras pro- 
Amnistía de Euskadi.

Mikel hil dute

Hemen gatozkizue berriro lagun baten heriotzak 
hunkiturik eta doluturik; gure larrialditasun eta 
barnemin hau zuengana zuzentzen dugu, elkarrekin 

batera egoera latz honi aurre egiteko gai izango garelaren 
ziurtasun osoarekin.

Hainbeste eta hainbestetan errepikatu badugu ere, Mi- 
kelen heriotzaren arduradun eta errudun bakarrak betiko 
etsaiak ditugu, Kirruli. Joserra eta Josu heriotz mugeta- 
raino bideratu zituzten etsai berberak: Estatu Errepresi- 
boko Barne Ministeritza; Justizi Ministeritza; Instituciones 
Penitenciarias, zuzendaritzatik hasita azken gartzeleroa- 
renganaino. Hauek ditugu errudun bakarrak. Heuren 
neurri errepresiboek sortzen dituzte egoera ikaragarri 
hauek, non pertsonak, militane zintzoak, lagun maitaga- 
rrienak, eguneroko bizitzaren borrokan azken arnasa eman 
arte husten diren.

Salatu beharra dago —berriro ere eta mila aldiz beha- 
rrezkoa balitz— azken garai honetako eraso errepresiboak; 
Barne Ministeritzako edozer bulegotzarretan eratutako 
erasoak eta gartzeleroek hain azkarki aplikatzen dituz- 
tenak. Hor dugu joan den urteko sakabanaketa eta barreia- 
keta basatia. lagun arteko indar eta babesa nolabait suntsi- 
tzeko helburu garbiz zuzendua. Joan den urtean eman 
ziren eta gaur egun ematen ari diren erresistentzi borrokak 
aipa genitzake, zein neurritaraino erantzun behar izan 
dugun espetxeratu guztiok eraso honi aurre egiteko: ia hil 
arterainoko gose grebak, aurre egitearen ondorioz jasan- 
dako jipoi ikaragarriak, planteak, txapeo luzeak, Cor­
dobán gaur egun ematen ari den gose greba... Guzti 
honek, eta eguneroko probokazioek, mehatxuek, zigorrek 
eta antzerako egoerak sortzen dute gaurko bizi giro ikara- 
garria. giza-esterminiorako mekanismo gupidagabe hau. 
Non daude ETAko presoen hainbeste aldiz aldarrikatutako 
pribilejio horiek? Ezin ehantzi euskal presoentzako bere- 
ziki prestaturiko neurri bortitzek sortzen dituzten inpoten- 
tzia, min emozionala eta apurka apurka bilatutako giza- 
suntsipena: isolamendu etengabeak, Euskal Herritik ehun- 
daka kilometrotako urrunketak, pertsonaren bizitza eta 
intimitatearen kontrola, komunikazioaren zentsura, azken 
tinean intromisio eta kontrol orokorra. Hórrela nahi dute

Euskal Herriak daraman askapen proz^sua geldierazi eta 
garaile suertatu?

Egunotan ere, etsaiak eratutako ofentsibaren barne eta 
gu bere helburuetara makurarazteko saio nagusi bezala, 
intoxikazio politikoaren eraso puntuala egunero eta orduro 
jasan behar izaten dugu. Ez gara joko horretan sartuko, 
baina aski dute. Gure herriak ongiaski ezagutzen du kolek- 
tiboaren adore, batasun eta NAEMarekiko lotura zuzena. 
Damuketa eta sasibereizketak sekula ez ditugu onartu izan 
eta prozesuaren aurrepausuek frogatzen dute gure jarre- 
raren zuzentasuna. Betiko etsaiak eta azken orduko paktu- 
lagunak, heuren manipulazio, zikinkeri eta azpijokotan ja- 
rraitu arren, guregan etsipen izpi bat ere ezartzea ez dute 
lortuko. Gu, euskal presoak, gaur egun Euskal Herrian 
ematen ari den prozesu orokorrean kokatzen dugu gure 
burua eta arras argi dugu KAS Alternatibaren bidez baka- 
rrik lor dezakegula gure helburuen burutzea. Garbi dugu 
iparra, Azkarraga, Bandres eta inguru horietan intoxi­
kazio katean sartzen diren putre nardagarriek bestelakorik 
nahi izango balute ere. Lasai, Azkarraga. Bandres e.a., 
aurrez aurre egoteko aukera izanen dugu herriarekiko 
joera desleíala behin betirako argi dezazuen.

Jakinaren gainean gaude erresistentzia organizatuaren 
bidez soilik lortuko ditugula gure helburuak. Denak ba­
tera, elkarrekin eta antolaturik borrokatuz, apostua iraba- 
ziko dugu. Horregatik, bada, eguneroko borroka eta anto- 
laketetan parte harztea eskatzen dizuegu, NAEMa doan il- 
dotik jarraituz. Errepresioa ereagotuz joanen da Herriaren 
helburuak lortuz eta gauzatuz doazen heinean. Baina eraso 
horiek gure garaipenaren seinale argienak izanen dirá.

Agur Mikel, laguna; jakin ezazu zuk ekindako borro- 
kari eutsi eginen diogula, zuk eta hainbeste lagunek utzi- 
tako etsenploari jarraituz. Apala, zintzoa zinen, eta azke- 
neraino eskaini izan duzu zure bizita eta zure borroka. 
Une guzitan gure artean izanen zaitugu, eta, ñola ez, une 
zoriontsuenetan batez ere. Herri zahar honek ez du ahan- 
tziko.

Herrera, Alcalá, Carabanchel-Emakumeak, Daroca,
Hospital Penitenciario, Huesca, Almería, Nanclares, 

Lugo, Murcia, Cáceres, Albacete, Badajoz, Castellón, 
Segovia, Carabanchel eta Córdobako espetxeetan 

atxiloturiko euskal preso politikoak

café gao... /gao que sí!
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Guillermo Lüttich, uno de los principales «capos» europeos del tráfico y del contrabando, estuvo 
operando en Gipuzkoa hasta el pasado día 2 de este mes. Su nombre saltó a la opinión pública 

cuando la segunda cadena de la televisión alemana le dedicó un reportaje de una hora y el tema fue 
recogido por la revista «Stern». Todos los medios de comunicación estatales fueron a buscarlo a 

Asturias, pero Lüttich ya había levantado el vuelo de allí. Protegido por una viuda rentista 
relacionada con la «buena sociedad» donostiarra, «el alemán» instaló su centro de operaciones en el 

Polígono Ugaldetxo, en Oiartzun, en donde, en reunión de los hermanos Barros Leunda y otros 
socios, continuó con sus negocios amparado en una impunidad a la que no son ajenos guardias

civiles y aduaneros.

En O iartzun, en el polígono de Ugaldetxo, 
se encuentra PLASBI, em presa tapadera  
de otros negocios no precisamente 
relacionados con la pintura.

Considerado como uno de los principales «capos» europeos

Lüttich lideró en Gipuzkoa una 
red de traficantes y 

contrabandistas
F. Sistiaqa___________ _____

El pasado m iércoles, día 2 de 
m a rz o , G u il le rm o  L ü tt ic h  
abandonó posib lem ente para 

siempre Donostia. A las 9,30 de la

mañana, tratando de disimular su fi­
sonomía detrás de unas gafas «Chris- 
tian Dior» con montura de oro y con 
la prensa del día muy cerca del so­
baco, em prendió una nueva huida 
hacia no se sabe donde. Media hora

antes, un «amigo de un amigo» le 
había telefoneado advirtiéndole del 
peligro que corría. L ü ttich , pasados 
los cinco primeros minutos de des­
concierto inicial y después de que le 
temblara como casi siempre su pro-



S us principales socios eran los hermanos Barros Leunda y te­
nían su centro de operaciones en el polígono de Oiartzun 
Ugaldetxo

mínente labio inferior, reaccionó con 
presteza: otra vez le tocaba asumir 
su papel real de judío errante.

Porque L ü ttich  era , hasta esos 
momentos, U lrich N ettich , un nego­
ciante difuso que desde hacía trece 
meses se había afincado permanente­
mente en Donostia, huyendo de sus 
acreedores y de las reclamaciones de 
diversos tribunales de justicia, G ui­
llermo «el a lem á n » , a p a r tir  de 
ahora reabre un nuevo capítulo en su 
vida que, indefectiblem ente, con­
cluirá en una nueva etapa vinculada 
a gentes sin escrúpulos que, a su am ­
paro y bajo su tu tela, buscarán la 
manera de hacer fortuna rápida en 
los negocios más dispares al margen 
de la legalidad.

Pero, ¿por qué vino L üttich  a Do­
nostia? Quizás para contestar a esa 
pregunta c o n v e n g a  p re v ia m e n te  
hacer un rápido recorrido por su bio­
grafía tenebrosa: G u ille rm o  L ü t­
tich, un germano-argentino nacido 
en Buenos Aires en la primavera de 
¡946, de p ad re  a lem án  y m adre 
criolla, había empezado temprano su 
éxodo. Abandonó precipitadamente 
el Mar del Plata cuando cometió un 
desfalco en el Ejército argentino y 
terminó por instalarse en Hamburgo. 
Allí se casó —y se separó— por dos 
veces y term inó siendo el je fe  de 
ventas de la «Phillips Morris» para 
Europa. Dominador de siete idiomas 
—aparte del alemán y el castellano, 
habla inglés, francés, portugués, ita­
liano y holandés— tenía cierta faci­
lidad natural para establecer con­
tactos. Hasta que las cuentas no le 
cuadraron en la firma de cigarrillos 
y, conecuencia  del d e sag u isad o ,

nando In su a  y su semicompatriota 
«P inky» . A estos les valía  todo: 
acabó en una cárcel de su ciudad de 
residencia con una condena de doce 
años. Sólo cum plió dos: oportuna 
huida lo llevó por los aeropuertos de 
países de medio mundo.

Su prim er aterrizaje en el Estado 
español fue el 6 de marzo de 1977 en 
Santa C ruz de Tenerife. D espués, 
buscado por la «Interpol» y especial­
m en te  p o r  los b a n q u e ro s  su iz o s  
—había falsificado firm as en unas 
cuentas corrien tes por una im por­
tante cantidad de dinero— L üttich  
siguió volando. Pero tanto ajetreo 
cansa y, en uno de sus múltiples pe- 
riplos, terminó por hacer una larga 
escala en la localidad malagueña de 
torre del M ar. Allí, aparte de encon­
trar un nuevo am or —negocios y ro­
mances son algo inseparable en su 
v id a — e n tró  en c o n ta c to  con  la 
«créme» del hampa: el gallego Fer- 
prostitución, coches, heroína... La 
tapadera legal, siempre importante 
para estos m añosos, era ocasional­
m ente una tienda de «souvenirs». 
Insua  y «Pinky» terminaron por irse 
a Hamburgo en una huida precipi­
tada, en donde el último está ahora 
encarcelado. L ü ttich , con su nueva 
novia, puso rumbo a Asturias.

C olonias y l i c o r e s _______________
A Guillern? j L üttich  no le resultó 

nada difícil entrar en contacto con 
negociantes locales ávidos de conse­
guir dinero rápido. A sí que, una vez 
designado Avilés como puerto franco 
de operaciones, lo dem ás era casi 
pura rutina: encontrar unos socios y 
sobornar a unos cuantos aduaneros y 
guardias civiles. La m ejor empresa 
en estos casos es aquella que, bajo el 
genérico calificativo de «export-im- 
port», tiene unas buenas naves indus­
triales y, por supuesto, télex.

«Intramex»  em pezó, a partir de 
ahí, una boyante existencia. En el re­
parto de papeles, a G oyo Pérez le 
tocó el de arrendador y a A ndrés 
P rie to , un administrativo de la em­
presa estatal «Ensidesa», el de socio. 
La función de cerebro estaba reser­
vada evidentemente para G uillerm o 
«el terrible». Las cosas empezaron a 
tra n sc u rrir  p lác idam ente : co n tra ­
bando de tabaco, licores, colonias, 
espum as y m aquinillas de afeitar. 
Además, Asturias había desbancado 
a Galicia en el contrabando de ta­
baco gracias a una austera política 
fiscal de los gobernadores civiles del 
PSOE. Ese contrabando de cigarri­
llos rubios, una de las principales ac­
tividades en las Rías Baixas, fue sus-

IBILKIKIROLAK
A * .

Kirol oinetakoak Calzado deportivo
Txandalak Chandals
Galtzak Pantalones
Alkondarak Camisas
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tituído entonces por el tráfico de co­
caína y heroína.

De cualquier forma, a L üttich  ya 
le habían hablado en sus viajes a 
Barcelona de los encantos cosmopo­
litas de una ciudad llamada Donostia 
y, sobre todo, de las ventajas aña­
didas que para un contrabandista 
tenía la cercanía de la frontera. Así 
que «el alemán» decidió darse una 
vuelta por Euskadi en donde, además 
de a unos cuantos am igos, se en­
contró también con un nuevo amor, 
más acaudalado que el anterior. Gui­
llerm o L üttich , un sibarita y, por 
en d e , un ac red itad o  «g o u rm et», 
q u e d ó  p re n d a d o  ta m b ié n  de la 
«nueva cocina» vasca. La impresión 
fue tan favorable que se puso ya a 
trajinar el cambio de domicilio.

Cerró los negocios pendientes en 
Asturias y dejó colgando unas pe­
queñas cuentas a sus hasta entonces 
socios. A su novia le contó  unas 
cuantas mentiras y, como le era im­
posible vivir sin abundantes medios 
económicos, se trajo el dinero de una 
cuenta corriente de la empresa y una 
partida amplia de productos «Wil­
kinson» . A hora sólo le quedaba 
poner en marcha la sucursal vasca.

En los caseríos
A su antigua novia, R .M .S ., llegó 

a asegurarle que se había tenido que 
esconder durante una temporada en 
algunos caseríos de Gipuzkoa para 
huir de la «Interpol» y de sus acree­
dores asturianos. A ella le había de­
jado colgada también una pequeña 
cuenta, pero G uillerm o sabía que, 
pese a todo, eso no importaba.

Caseríos hay muchos por la zona 
del polígono indusrial de Ugaldetxo, 
en el término municipal de Oiartzun. 
Pero no es que los frecuentara preci­
samente Lüttich. Más bien su lugar 
de encuentro habitual era la fábrica 
de pinturas «Plasby», propiedad de 
sus asociados, los hermanos B arros 
L e u n d a .  «P la s b y » fue en o tro s  
tiem pos una pujante em presa del 
sector, con cerca de treinta obreros 
en nómina. Hoy, tras dedicarse sus 
dueños a negocios más lucrativos y 
tras diversos conflictos laborales, ha 
visto reducida su plantilla a dos se­
cretarias y dos trabajadores, uno de 
ellos hijo del propio Luis B arrós.

Pero «Plasby», como es precep­
tivo en todas las empresas en que 
opera Lüttich , contaba con una ex­
tensa nave y con servicio de télex, 
algo inexplicable para una fábrica 
que para producir pintura tiene que

G uillerm o Lüttich, entrando en su casa do­
nostiarra m uy cerca de la Audiencia.

ir alguien a por gasolina a un sur­
tidor próximo y cuya actividad in­
dustrial es prácticamente simbólica 
hoy en día. Pero los B arrós, Luis y 
José R am ón, sólo tienen a «Plasby» 
de tapadera.

Los hermanos B arrós conocieron 
a G u ille rm o  en Barcelona. Según 
manifestó «el alemán» en cantidad 
de ocasiones, ninguno de los dos le 
inspiraban mucha confianza. Luis, 
porque, además de tener frecuentes 
euforias etílicas, lo echaba todo por 
la boca. En cuanto a José R am ón, 
tenía demasiados aires de grandeza y 
su vanidad lo perdía. L üttich  sitúa 
las primeras operaciones con el dúo 
en Barcelona, en donde, según él, 
José R am ón y F ernando  In su a  ha­
brían intercambiado heroína por co­
ches con placas falsificadas.

Ya en Gipuzkoa, el grupo se am­
plió: a los herm anos, con un tal 
A m ador de hombre de máxima con­
fianza, <.e les sumaron algunos base- 
rritarras, gentes de la hostelería e in­
dustriales varios. El clan solía plani­
ficar sus operaciones en el cámping 
«Oliden» de Oiartzun, precisamente 
el mismo sitio en donde fue detenido 
L uis B a rró s  por la G uardia Civil 
después de que alguien —según él, el 
propietario de un garage situado en 
las afueras de Irun por la carretera 
vieja hacia Donostia— denunciara la 
entrada de un camión cargado de vi­
deos «Sanyo» de contrabando.

Pero ese no había sido el mayor 
fracaso  del g ru p o . E stu v ie ro n  a 
punto del «crac» cuando un barco 
cargado de tabaco, y en el que ha­
bían invertido alrededor de ciento

cincuenta m illones de pesetas, fue 
retenido por los aduaneros franceses. 
Esa fue una operación fraguada en 
G re c ia  y q u e  m a n tu v o  durante 
mucho tiempo al propio Lüttich y a 
uno de los B a rró s  en Atenas. La 
operación estaba financiada por ca­
pital asturiano y, sobre todo, vasco 
y, aunque el barco llegó a salir de El 
P ireo , nunca llegaría frente a las 
costas de Euskadi. L üttich  tuvo que 
d ar m uchas explicaciones porque 
fueron cantidad los pequeños inver­
sores —de entre cinco y treinta mi­
llones de pesetas— que perdieron sus 
ahorros.

A la espera  de m ejores opera­
ciones, la pandilla seguía funcio­
nando, especialm ente centrada en 
beb id as  y a lim en to s , aunque no 
siempre con buenos resulados, como 
una im portante partida de angulas 
que, por no tenerlas en frigorífico, 
se les estropeó en las proximidades 
de Iruñea. Pero tampoco le hacían 
ascos a cualquier otro negocio, como 
prendas deportivas falsificadas. Los 
«Benetton» y «Adidas» con etiqueta 
fraudu len ta , fueron  profusamente 
d is tr ib u id o s  p o r  toda  Gipuzkoa, 
esencialmente en la propia Donostia 
y en el área del Bidasoa.

L a noticia
L üttich  había normalizado su vida 

en Donostia. Con un buen respaldo 
económ ico p roporc ionado  por su 
nueva compañera, M .Z .S ., llevaba 
una existencia metódica: a las 9 de la 
mañana se levantaba, a las 10 solía 
salir a por la prensa y, a continua­
ción, se dirigía indefectiblemente a 
su apartado  de co rreo s , especial­
m ente para recoger la correspon­
dencia del ex tran je ro . Incluso en 
ocasiones él mismo hacía la compra 
y, si había lugar, se desplazaba tanto 
por el Estado como por el extranjero 
con su novia, en viajes en que se 
mezclaban el ocio y los negocios.

Pero, a mediados de octubre del 
año pasado, el periodista de la se­
gunda cadena estatal alemana de te­
levisión, E gm ond K och, sacó a an­
tena un reportaje de una hora en que, 
tras el seguimiento de un año, pre­
sentaba la verdadera historia de Lüt­
tich y lo calificaba como uno de los 
m ayores contrabandistas europeos, 
in c lu id o  e l t r á f i c o  de a rm as  y 
drogas. Pudo saberse tiempo después 
que el propio L üttich  se mostraría 
dolido por estas dos últimas afirma­
ciones, asegurando que «yo jamás he 
traficado con drogas porque tengo



La mafia está protegida

F. S.

I I ontar detenidamente la vida
■ de G uillerm o L üttich  —o 
V ^ / U I r i c h  N e ttic h , com o se 
hacía llamar aquí— sería un tra ­
bajo que rebasaría las posibili­
dades de un semanario. De cual­
quier manera puede decirse que 
Lüttich, pese a estar perseguido 
por la «Interpol» y por la justicia 
española, no se «cortó» un ápice.

Las razones él m ejor que nadie 
las sabrá, pero en el círculo de sus 
íntimos solía hablar de los exce­
lentes contactos oficiales que con­
servaba en M adrid. Luis B arrós 
era más explícito al respecto: en 
los bares «Alfil» ó «Boliche», de 
la calle Hondarribia de Irun, solía 
hacer alarde de las influencias del 
«alemán» y , cuando el alcohol 
había alcanzado en su organismo 
el grado máximo de tolerancia, las 
revelaciones de L uis, enviudado 
en 1986, hacían sonrojar a más de 
uno. Tampoco es que fuera espe­
cialmente discreto  Jo sé  R am ón 
B arrós, especialmente en el club 
privado «Zeus», de Donostia, en 
donde su altanería le hacía pre­
sumir más de lo aconsejable a una 
persona metida en «affaires» tan 
poco claros como los suyos.

A L ü tt ic h , persona d iscre ta  
donde las haya, esto le molestaba 
eno rm em en te . Y no era  ú n ica­
mente por él, sino también por los 
pequeños inversores que, en oca­
siones, preferían invertir en sus 
negocios que no en la especula­
ción de pisos. A veces, con los re­
su ltados de las operaciones de 
G u ille rm o , se ded icaban  a las 
com pras inm obiliarias. Estaban 
también los propietarios de restau­
rantes y pubs que lo secundaban y 
a los que no les gustaban en abso­
luto la verborrea de los B arrós no 
c o n tr ib u ía n  p rec isam en te  a la 
labor.

A dem ás, G u ille rm o  era  una 
p e rs o n a  m uy r e la c io n a d a . Su 
com pañera, M .Z ., no es sólo que 
disfrutase de una posición holgada 
que le perm itía vivir de rentas, es 
que también estaba relacionada o 
e m p a re n ta d a  con  lo que  se ha 
dado en llamar la «créme» donos­
tiarra. G uillerm o y ella se movían 
en ese ambiente: «V ip’s», «D ic­
k e n s » , e l  p r o p i o  « Z e u s » , 
«B a y-b a y», «Seba sto p o o l» ... A 
G u ille rm o  le gustaban tam bién 
los buenos restaurantes, incluidos 
los del «otro lado» y, cuando no, 
cocinaba él mismo. Y además lo 
hacía exqu isitam ente : carn e  de 
b u e y ,  p r e f e r ib l e m e n te  p o c o  
hecha, platos franceses y spag-

hettis, su gran debilidad. Pero a 
los familiares de M .Z . no acababa 
de gustarles del todo «el alemán»: 
«tú eres un gorrón», llegó a sol­
tarle en una oportunidad R , el hijo 
de su com pañera, quien lo acusó 
además de estar dilapidando el pa­
trim onio familiar. Los parientes 
políticos de M .Z . con «boutiques» 
en Am ara y en las proximidades 
de la Avenida, tampoco veían con 
agrado las relaciones, sobre todo 
cuando sabían que G uillerm o se­
guía manteniendo relaciones epis­
to la re s  con U lla  W e s tp h a l  en 
H a m b u rg o  y q u e ,  d e  v e z  en  
cuando, alim entaba las especta- 
tivas de su an terior novia astu­
riana.

P ero , fren te  a e llo , las re la ­
c iones por las a ltu ras  de G u i­
llerm o eran un buen aval. Todos 
llegaron incluso a creer en su im­
punidad, máxime viendo cómo al- 

| gunos aduaneros de Irun lo tra­
taban con la m ayor de las deferen­
cias. Ahora G uillerm o L ü ttich  no 
podrá preparar más cócteles en el 
«D ickens», ni hablar en alem án 
con un barero que tiene el estable­
cimiento cerca de su casa. Pero 

: será sólo un paréntesis. En algún 
lugar encontrará nuevos socios, 
una nave industrial y un télex. 
además de otro am or. La rutina lo 
pondrá en contacto con más guar­
dias civiles y aduaneros y todo 
será volver a empezar. ■

BAR 
NARRICA

Los mejores 
bocatas 

Los mejores 
precios

Prueba nuestros txanp is

PARTE VIEJA 
D ONOSTIARRA

dos hijos y  sé  el daño que se les 
puede hacer».

La revista «Stern», por su parte, 
contribuiría a aum entar el mito L ü t­
tich, al dedicarle también un repor­
taje a su f ig u ra  y s itu a r lo  com o 
«capo» de la mafia del contrabando y 
ubicarlo en Avilés, pero en contacto 
con la Guardia Civil de Bilbo. Todos 
los medios informativos estatales se 
desplazaron inmediatamente a Astu­
rias y fue entonces cuando se ente­
raron de q u e  G u i l l e r m o  h a b ía  
ab ierto  el a la  h a c ía  y a  m u c h o s  
meses. Tam bién entonces com en­
zaron las especulaciones: L ü ttich  es­
taría tan pronto en Zurich, como en 
París, Barcelona o Valencia.

L üttich se guardó durante unos 
días en su domicilio donostiarra el 
número 4 de la calle Triunfo, frente 
a‘ edificio de los juzgados —y, pa­
sada la n o v e la , v o lv ió  a su v ida

normal, aunque, eso sí, con un pres­
tig io  acrecen tado  p o r fuentes ex ­
ternas. Eso le valió  posiblem ente 
para preparar una nueva operación 
en la que participaron todos ios efec­
tivos: fue alrededor del día de San 
Sebastián cuando lograron uno de 
sus negocios más rentables de los úl­
timos tiempos y todos los indicios 
apuntan a que fue la costa guipuz- 
coana el lugar elegido para llevarlo a 
cabo.

Ahora todos ellos estaban prepa­
rando otro  im portante asunto que 
debía desarrollarse durante este mes 
de marzo. La infraestructura ya es­
taba preparada, pero, al saberse el 
refugio actual de L üttich  se ha cha­
fado el montaje. El día 2, embutido 
en un tem o azul, mirando receloso 
para todas partes y escondido tras 
unas gafas de sol en una mañana os­
cura, G uillerm o L ü ttich  empezaba 
su nuevo peregrinaje. ■



Con Txus Congil, de Askagintza, en el umbral de un nuevo organismo nocional de prevención y 
denuncia de las drogodependencias

Miembros de veintiséis grupos, que —en el marco de otros tantos pueblos y barrios de Euskadi— 
trabajan en el seno del Movimiento popular contra las drogodependencias, se reunieron el 20 de 

febrero pasado en Hernani con el objetivo de unificar esfuerzos y crear, a corto plazo, en base a un 
documento de mínimos, un organismo nacional que, desde los ámbitos de la prevención y la 
denuncia, trabaje fundamentalmente en contra de las causas que originan el fenómeno de las 

drogodependencias. Txus Congil, miembro de Askagintza e integrante, prácticamente desde sus 
inicios, de este movimiento popular, ha explicado a PUNTO Y HORA el porqué de este organismo 

aglutinador y cuál es su concepción de lo que son, aquí y ahora, las drogodependencias.

«La propia comunidad debe ser 
protagonista en la lucha contra las 

drogodependencias»
M. Urkia

El M ovimiento popular contra 
las drogodependencias es rela­
tiv a m e n te  re c ie n t e , qu izá  

porque el fenómeno no había alcan­
zado entre nosotros, hasta hace bien 
pocos años, una magnitud preocu­
pante. Sin embargo, en poco tiempo 
se ha madurado m ucho...

— «El Movimiento nace como tal 
con la década de los ochenta y , efec­
tivamente, desde entonces se ha ma­
durado mucho en cuanto a la con­

cepción del fenóm eno de las drogo- 
dependencias. Hemos superado el 
dramatismo que caracterizaba este 
tema en una primera fa se , así como 
los criterios asistenciales que nos 
movían, para concluir que nos en­
contramos ante un fenóm eno social 
que hunde sus raíces en el propio  
sistema y, por tanto, sólo en la me­
dida en que vayamos minando las 
causas que las originan irán desapa­
reciendo de fo rm a  progresiva  sus 
consecuencias». —Es decir, que el 
’ ¡cu idado , que v ien e  la d ro g a ! ’ , 
com o el ’ ¡cu id ad o , que v ien e  el

lo b o ! ’ , ha d e jad o  de se r el ’leit 
m otiv’ del M ovim iento...

— «Sí. Hemos pasado a considerar 
que, históricamente, todo grupo hu­
mano se ha servido de drogas de un 
tipo u otro. Lo que pasa es que, en 
la civilización industrial, las drogas 
se utilizan de una manera mucho 
más individual y  menos relacionada 
con las costumbres, ritos o festivi­
dades d e l pueb lo . P or tanto, sus 
consecuencias, en cuanto a los ni­
veles de dependencia que generan, 
son mucho más amplias. A s í es que 
lo que hay que com batir no es la



C ó ío  en la medida en que 
vayamos m inando las 

causas que originan las dro- 
godependencias irán desa­
pareciendo de form a pro­
gresiva sus consecuencias»

droga, como sustancia, sino las dro- 
g odependencias, com o fo r m a  de  
ataque a la libertad de las personas 
y de los pueblos».

—Imaginamos que es esta concep­
ción del fenómeno de las drogode- 
pendencias que usted acaba de ex­
poner la que sirve de aglutinante a 
los grupos que han decidido inte­
grarse en ese p roceso  d irig id o  a 
crear una o rgan ización  nacional. 
¿Podría explicarnos cuáles han sido 
los pasos dados hasta ahora?

—«El proceso se inicia desde As- 
kagintza, organismo que había te­
nido m u c h a  r e la c ió n  con  o tr o s  
grupos existentes. La primera con­
fluencia tiene lugar en Gipuzkoa y  en 
ella toman parte una docena de co­
lectivos. En Bizkaia, paralelam ente, 
se desarrolla un proceso sim ilar en 
tomo a Dzarraska. En este camino 
nos hemos jun tado  con grupos ala­
veses y  navarros. En diciembre de 
1987, tuvo lugar, en Gipuzkoa, la II 
Asamblea Provincial de Askagintza, 
a la cual acudieron invitados colec­
tivos del resto de los herrialdes. A llí 
se presen tó  un docum ento  de m í­
nimos, que ha servido de base para  
la asamblea de confluencia del p a ­
sado 20 de febrero».

—¿Cuáles son los ejes de trabajo 
del nuevo organismo?

—«Consecuentes con la concep­
ción común que tenemos del fen ó ­
meno —nosotros hablamos siempre 
de fenómeno, nunca de problem a, es 
decir, no ’problematizamos ’ nada— , 
nuestra actuación irá enfocada a los 
campos de la p revención  —desde  
nuestro punto de vista la prevención  
es el motor de la lucha contra las 
d r o g o d e p e n d e n c ia s — y  la  d e ­
nuncia».

—¿Denuncia...?
—«Sí. Denunciamos la promoción  

de cualquier tipo de droga, tanto  
legal com o ilegal. D enunciam os, 
sobre todo, los intereses económicos 
y políticos, incluidas las evidentes 
connivencias policiales, que se es­
conden tras el tráfico de las drogas 
no asumidas socialmente. Conside­
ramos que debe ser la propia comu-

J J a y  que com batir las 
A  A  d r o g o d e p e n d e n c i a s  
como form a de ataque que 
son a la libertad de los indi­
viduos y  los pueblos»

nidad quien presione, tanto a nivel 
popular como judicial, y  ese es el 
papel de nuestro organismo, pero sin 
caer nunca en dinámicas penaliza- 
doras».

—Explíquenos m ejor, por favor, 
este punto.

— «Quiero decir que no se trata de 
castigar a l consumidor p o r  el mero 
hecho de serlo. Lo que hay que desa­
rrollar son campañas de moviliza­
ción en las que la propia comunidad 
sea protagonista  contra los tra fi­
cantes que tengan grandes niveles de 
responsabilidad, tras de los cuales 
se esconden otros intereses que supe- 
ram  el marco de nuestros barrios y  
pueblos».

—Usted ha dicho que la preven­
ción es el m otor de la lucha contra 
las drogodependencias...

— «Efectivamente. Si existe una 
enorme oferta de drogas, se debe a 
que la demanda es también inmensa. 
Hay que conseguir, pues, que dismi­

nuya la demanda y  para ello es p re ­
ciso desarrollar una política preven­
tiva en los planos fam iliar, escolar y 
comunitario. Quiero decir que no se 
trata de rechazar la droga, como si 
fu e ra  una sustancia  'm ala ’ en s í  
misma, sino de conseguir que cada 
uno de nosotros tenga la suficiente 
madurez como para u tilizar e l a l­
cohol, el tabaco, los derivados del 
ca n n a b is ... según  nuestra  co n ve­
niencia. Que tengamos la suficiente 
madurez como para decir ’no ’ en un 
momento determinado y  no quedar 
atrapados en las redes».

— S in  e m b a rg o , no to d a s  la s  
drogas se prestan a un consumo ra­
cional ...

—«Desde luego, hay algunas sus­
tancias... la heroína, la cocaína, el 
mismo ’speed ’... que deben descar­
ta rse  p o r  p r in c ip io , deb ido  a las  
consecuencias que de su uso se de­
rivan tanto para la salud como para  
la libertad del individuo».

—Usted ha hablado de prevención 
y denuncia . ¿El p lano  asistencial 
queda al margen de su actividad?

— «Como organismo popular, no 
vamos a asumir directamente tareas 
de rehabilitación de toxicóm anos, 
aunque estamos abiertos a  colaborar 
en proyectos de reintegración comu­
nitaria. Las instituciones disponen



de recursos y  lo que tienen que hacer 
es utilizarlos, apoyando iniciativas 
sociales y  públicas que desarrollen 
esta labor de rehabilitación, comple­
mentaria de la denuncia y  la preven­
ción».

—D esde el pun to  de v is ta  del 
nuevo organispio, ¿cuál es la clave 
de la rehabilitación?

— «Una educación enfocada de 
cara a dotar al individuo de recursos 
que le permitan integrarse de nuevo 
en la sociedad como sujeto activo. 
Por nuestra parte, trataremos de que 
su desarrollo se realice de una form a  
crítica, no sumisamente, porque bas­
tante sumisión ha tenido mientras es­
taba enganchado a la droga».

—En los últimos tiempos, parece 
que son cada vez más quienes de­
fienden la tesis de que los toxicó- 
manos, particularmente los heroinó- 
m anos, son irrecuperab les. ¿Qué 
opina sobre esta postura?

—«Que es completamente acientí- 
fica. Hoy en día hay realidades que 
demuestran bien a las claras que un 
toxicómano, en el momento en que, 
como sujeto, asume su propia reha­
bilitación, puede superar la drogo- 
dependencia. Pero, subrayo esta  
idea, en el momento en que, como 
sujeto, asume su propia rehabilita­
ción. Si el toxicómano, como medio 
para salir de la cárcel o el reforma­
torio, acude a no-sé-qué programa, 
sin que exista una asunción personal 
del mismo, es difícil que se consiga 
nada. Es decir, soluciones, también 
personales, existir existen, lo que 
pasa es que las instituciones parece 
que, más que optar por la reintegra­
ción de las personas afectadas, se 
preocupan  p o r  m an tenerlas bajo  
control. Yo creo que esta es la razón 
fundamental que explica el porqué 
de esa postura d e ’no hay solución’».

—Retomando el hilo inicial de la 
en trev ista , ¿qué pasos tiene p re ­
vistos, a corto plazo, el organismo 
que se perfila en este proceso?

—«Ahora, en tom o al documento 
de mínimos que antes he citado, es­
tamos trabajando veintiséis grupos. 
Nuestra actuación a corto plazo irá 
encaminada en tres direcciones: pri­
mero, profundización en el docu­
mento aprobado para dotarnos de 
programa, estatuto, objetivos.., es 
decir, de una mínima organización 
—durante la prim era quincena de 
mayo tendrá lugar la asamblea cons­
tituyente del nuevo organismo—; se­
gundo, formación de los miembros

L a p r e v e n c i ó n  es  el  
motor de lucha contra 
las drogodependencias»

del organismo y , tercero, actuación 
inmediata».

—D ice usted  form ación de los 
miembros del organism o...

—«Sí, form ación. En estos m o­
mentos, el fenóm eno de las drogode­
pendencias exige una intervención  
racional, seria, y  no solamente intui­
tiva. Es preciso que superemos el ex­
ceso de voluntarismo, al menos en el 
sentido peyorativo que puede tener el 
término». ,

—Sin em W g o , el organismo tiene 
un carácter m ilitante...

—«... Nosotros trabajamos en este 
Movimiento por nuestro compromiso 
social. Pero esto no nos exime, con­
servando siem pre el carácter p o ­
pular de nuestro organismo, de re­
cibir una form ación lo más adecuada 
posible, sin que ello implique, por  
su p u e s to , p r o fe s io n a l id a d  — en 
cuanto a tener como medio de vida 
n u e s tr o  t r a b a jo  en  e s te  M o v i ­
miento— o tecnicismo».

—¿Tienen previsto desarrollar al­
guna acción concreta a corto plazo?

—«Sí, vamos a empezar inmedia­
t a m e n t e  la  c a m p a ñ a  'U d a -  
berri-88 ’...»

— ... Ese título parece una broma.
—«Bueno, el año pasado nos en­

contramos con la sorpresa de que el 
M inisterio  del In terio r lanzó  una  
campaña represiva supuestam ente  
anti-droga con un título similar. En 
todo caso, la broma habrá que adju­
dicársela a los del Ministerio. Noso­
tros vamos muy en serio. Titulando 
así la campaña queremos denunciar 
el cinismo de las instituciones en lo

---1.. ...... ................. ......................1
que al tráfico de drogas se refiere».

—Ustedes denuncian... pero segu­
ramente también habrá quien adju­
dique al Movimiento contra las dro­
godependencias una u otra etiqueta 
ideológica.

— « E ste  o rg a n ism o  su rg e  con 
plena autonomía de culquier opción 
política o religiosa, y , recalco, polí­
tica o religiosa. De lo que se trata es 
de acumular fuerzas al máximo entre 
todos aquellos que, independiente­
m ente  de su ideo log ía  —cuestión 
ésta  s iem p re  a re sp e ta r— , com­
partan una misma visión del fenó­
meno de las drogodependencias y 
acepten el propio marco nacional del 
organismo».

—Ultimamente han salido a la luz 
pública sondeos que parecen indicar 
que el consumo de heroína dismi­
n u y e , m ie n tr a s  q u e  el de otras 
drogas, la cocaína, por ejemplo, au­
menta. ¿Ustedes disponen de estos 
datos?

E xisten  a lgunos da tos, pero 
m uy parciales y , desde luego, no 
perm iten generalizaciones. Es po­
sible que en un pueblo se haya detec­
tado una evidente disminución del 
consumo de heroína, pero  eso no in­
dica nada, porque en el de al lado a 
lo mejor hay más gente que nunca 
e n g a n c h a d a  a l  c a b a llo . P o r  lo 
demás, nosotros tenemos la impre­
sión de que el consumo de heroína se 
ha estabilizado —no disminuido— 
fu n d a m en ta lm en te  p o r  la fa lta  de 
c o n d ic io n e s  d e  e s te  p r o d u c to .. .  
miedo al SIDA, adulteraciones, so- 
bredosis... E l consumo de cocaína, 
eso sí, ha aumentado. También ha 
aum entado, y  eso es más preocu­
pante, el uso o multiuso de distintas 
drogas. E l ’s p e e d ’, p o r  ejemplo, 
mezclado con alcohol, es de efectos 
demoledores. En téminos generales, 
creo que puede decirse que el fenó­
meno de la droga no sólo no amaina
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eso sí, actuando como sujeto preven­
tivo».

—¿Qué es actuar como sujeto pre­
ventivo?

— « D esa rro lla r  co n d u c ta s  m ás 
sanas, de más equilibrio con la natu­
raleza, más, humanas, más críticas, 
más tolerantes, más creativas. .. Que 
el que lleve un equipo de fú tbo l de 
chavales, por ejemplo, no dé tanta 
importancia a l gol, a la competición, 
como al fom ento de la práctica de­
portiva, el compañerismo, la cama­
radería; que quien suba a l monte se 
preocupe más p o r  el propio hecho de 
salir que p o r  el desnivel del repecho 
o el llegar primero a la cim a... Cada 
uno según sus ritmos, porque consi­
deramos que es completamente in­
justo  que a dos niños de siete años se 
les pida lo mismo en Matemáticas, 
cuando, a lo mejor, las condiciones 
de las que parten  uno y  otro son 
completamente diferentes. En pocas 
palabras, en lugar de competir... co­
laborar, que cada uno crezca y  se 
desarrolle en función de su propio  
esfuerzo. Lo demás lleva a la fru s ­
tración y  no hay que olvidar que esa 
es la encrucijada de donde parte el 
camino de la droga». ■
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sino que se agrava progresivamente.
Y no es de extrañar... Nos encon­
tramos en una so c iedad  en crisis  
—crisis económica, crisis social— , 
en la que se fom entan valores como 
la com petiv idad , el consumismo, el 
individualismo... que son valores no 
preven tivos, a p o lo g é tic o s  de las  
drogas, que crean el campo abonado  
para su consumo. Es lógico que un 
joven en paro, con problemas fa m i­
liares, expulsado de la escuela... a 
la hora de elegir su form a de eva­
sión, opte p o r  una u otra droga. 
Pero, contra toda evidencia, parece

que la gente tiene muchos deseos de 
escu ch a r  que  el fe n ó m e n o  de la 
droga está disminuyendo...»

—¿A qué se debe esta actitud?
— «Porque a la m ayoría  de las 

p erso n a s les gustaría  d esp reo cu ­
parse y  delegar el problema en espe­
cialistas. Nosotros, por el contrario, 
pensamos que la salida está en otro 
lado, que la salida está en implicar a 
toda la comunidad como sujeto ac­
tivo de prevención de drogodepen- 
dencias. Cada uno en su puesto... 
padre, educador, periodista... pero,



Crónica informal

Amedo y la 
democrada 
«largamentaría»
F. Sistiaga_____________________________

Y pensar que hace tan sólo unas semanas eran casi 
todos tan felices. Tan sólo a Ju a n  M ari se le no­
taba una rebaba carmelita, pero ya es sabido que 

las madres abadesas sólo alcanzan el éxtasis levitán- 
dose. «Vivo sin vivir en mí», decía la santa. Y la Ban- 
dresa de nuestros pecados resulta que sólo se ha apren­
dido la métrica de otras estrofas: «y tan alta dicha es­
pero, Felipe». Es decir, que llevaban todas ellas una 
tem poradita, después del clím ax de los pactos, sin 
rascar bola y a expensas de que en Argel —tierra del 
infiel, según se sabe— el PSOE se decidiera a sentar o 
no las posaderas.

Como no lo hizo y además pasó lo de Revilla, el 
coro de santas beatas creyó llegado el momento de 
volver a los misereres. Lo que pasa es que no acaban 
de leerse bien a santa Teresa o, cuando menos, leer el 
«Kempis» que usa el duque de Suárez, ambos y dos 
avulenses, aunque el contemporáneo centrista se des­
marque por cualquier «Camino» de santo padre. Ya lo 
decía además el alcalde, del PSOE, la ínclita población 
de Alvear: «si tuviéramos muchos Revillas, esto, en vez 
de Avila, hubiera sido Avilés». O sea que, aparte de 
chorizos, contaminados a tope.

La gente no sabe lo que quiere y, en consecuencia, 
ignora lo que dice. Lo mismo sale un R upérez acele­
rado reclamando una política de Estado «caritativa», 
que autodefiniendo a la democracia cristiana como «el 
partido de los pobres». A tanto no llega A rzallus, su 
homólogo en confesión y credo, aunque éste tiene el 
desparpajo para —PNV año 2000— proponer el más 
eficaz programa que puede haber parido madre para 
«deje usted de ser parado en siete días». Claro que 
para el «guinnes» de las citas —y mira que hubo: Azka- 
rrag a , A nasagasti, B andres, puaff— la del mismísimo 
G u erra : «Lamento mucho la muerte del etarra Lope- 
tegi, pero eso nada tiene que ver con la política como 
quieren hacer ver los de Herri Batasuna».

Es decir, un preso político si muere en una maz­
morra política no tiene que ver con la política. Elgo- 
rriag a , al que no se le reconocen precisamente florile­
gios a favor de la lucha armada, acaba de decir que 
«los de ETA, aunque cueste creerlo, luchan por un 
ideal político». Puede que al embajador político-poli­

cial le hayan afectado los colores del M agreb, pero ¿y 
al jefe de todos ellos?, ¿qué sucede con Felipe? Porque 
vamos a ver si he leído bien «la entrevista del Estado» 
que este mismo domingo se publicaba con el señorito. 
Primero dice: «ha habido un proceso importantísimo de 
desarticulación de los componentes de esta banda te­
rrorista. Prueba de ello es que hay unos quinientos, 
aproximadamente, en prisión». Pero, seguidamente, va 
y la caga una vez más: «Montan una estructura sobre 
una actuación delictiva y  no pueden prescindir de esa 
actuación para mantener la estructura. En este pro­
ceso, la ideología empieza a perder importancia. Los 
presos empiezan a perder importancia porque lo que 
importa es la supervivencia de esa estructura montada 
sobre la base del delito». ¿En qué quedamos entonces?: 
si la «banda» y los presos son la misma cosa, ¿qué 
nueva virguería dialéctica nos está vendiendo este so­
fista? Siempre dije que los traficantes de peines tenían
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poco futuro en Euskadi porque, además de muchos 
calvos, el personal anda muy desastrado.

Claro que ya en el fragor de la dialéctica, el creador 
de los ochocientos mil puestos de trabajo hace unas 
afirmaciones para la historia: «Ellos, en sus papeles, 
dicen que pretenden la Revolución. La implantación de 
una dictadura, pero que sea la de ellos, naturalmente. 
No por el apoyo del pueblo, sino contra el pueblo». Se 
le agradece la claridd de que «la independencia es una 
utopía porque se trabaja con una hipótesis que no se va 
a dar» y es conmovedor y científico su alegato en pro 
de la Constitución. La entrevistadora maneja datos de 
la eximia socióloga Isabel B ergareche, pero tiene un 
lapsus, seguramente involuntario, al ignorar las aporta­
ciones de otro genio de las encuestas, «Rasputín» Ib a r- 
zabal, al que, pese a todo, el 34% del personal —el 
porcentaje más alto sobre las otras opciones— le dice 
que apoyaría la independencia.

Lo mejor de la historieta novelada es cuando afirma

aquello de «no me importaría nada irme a mi casa si 
hubiera paz», pero no caerá esa breva. El niño, al que 
otro angelito —el «bebé furioso»  le llamaban C eb rián  a 
los colegas de su papá, directores de la Prensa del M o­
vimiento— acaba de ensalzar como clarividente estadís­
tica de la política internacional, alabando su perspicacia 
para la creación del eje M adrid-Bonn y su apuesta por 
el mantenimiento de una fuerza nuclear circunstancial, 
«er niño», como iba escribiendo, no es que sólo tenga 
prisas por llegar con bien al año de gracia de 1992, en 
que seremos colmados con todas las dichas terrenas y 
celestiales, no. Eso no es todo: el muchachito quiere 
continuar y alcanzar el Olimpo. De las glorias terre­
nales ya se encarga por el «Pichichi» S araso la , un 
enano de Pasaia metido ahora a prom otor de boxeo. 
Después hay quien dice todavía que el PSOE tiene olvi­
dada la política cultural.

Y, ya en las últimas líneas de esta semanal, anoto en 
la agenda que tengo que llamar al «Montier». Porque, 
así, de pronto, oyendo a A m edo, la cosa truena: em ­
pieza por llamarle «amigo de pistoleros» y  después 
habla de «un periodista medio novio que tiene». Bueno, 
pues menos mal que M ontero , que por encima de muy 
edcuado no tiene pelos en la sinhueso —osti, tú, a ver 
si el subcomisario me implica también a mí—, pues 
eso: T xem a le ha contestado como creo lo haría la 
m ayor parte del mundo civilizado: pistoleros, tú y los 
celebérrim os pasmos; y, en cuanto a lo del sexo, a ver 
si te enteras «pinta de mala gaita», que eso dicen de tí 
tus propios colegas: a cada cual como le guste, pero en 
ningún caso entretenedor de prostitutas que menudo co- 
ñazo les dabas. M enos mal que, al cabo de la noche, 
acaban por aflojarse el calcetín derecho y así se ga­
naban el derecho al cielo.

Pero A m edo es muy hombre: a un periodista de M a­
drid le mandó recado no hace mucho por un tercero de 
que le iba a partir el cuello. Y cuando antes de que em ­
pezara todo el fregado le ofrecieron sus jefes una em ba­
jada, «Mariflor» pidió una embajada tropical. Ahora el 
subinspector va a tener motivo para profundizar en su 
conocida tesis de persecución generalizada cuando el 
juez Jim énez P ericás le pregunte qué sabe acerca de la 
desaparición de Lasa y Z ab a la . Igual se niega otra vez 
a responder, pero el espectáculo de bofios saltando a su 
alrededor para que no lo fotografíen va a ser otro nuevo 
«show» de esta dem ocracia parlam entaria. Es decir, 
que todo es parlamento. O sea, puro largue. ■



Economía

Vampirismo del siglo XX

K. Uribe

La Banca, ese poder real o fic­
ticio, es un animal insaciable.

¡Y de qué manera! En 
estas líneas ya hemos comentado los 
espectaculares avances de los benefi­
cios de bancos y cajas en los últimos 
años. Si en 1986 los beneficios supe­
raron los 400.000 millones, en 1987 
sobrepasaron los 500.000, creciendo 
a una velocidad superior al 30%. 
Sólo pensar en los puestos de trabajo 
que pueden crearse con esa cantidad 
de millones da escalofríos. Invir- 
tiendo todos los años los beneficios 
de estas «benéficas» instituciones, en 
poco tiem po acabaríam os con el 
paro. Pero, claro, ni los bancos ni el 
sistem a en sí están  por la labor, 
máxime en una fase en la que el sis­
tema capitalista está muy interesado 
en reducir los niveles de producción 
sobre todo en determinados sectores.

Hace poco tiempo se ha conocido 
la cuenta de explotación de la em­
presa Babcock-W ilkox, que arroja 
un dato clarificador: sólo en con­
cepto de pago de intereses al sistema 
bancario, BW ha tenido que pagar 
5.284 millones de pesetas. La media 
de intereses pagados durante el ejer­
cicio fue del 12%.

En este sistema, y máxime en una 
situación de crisis económica, son 
mayoría las empresas que precisan 
recurrir a los créditos de bancos y 
cajas. Si no existe conexión entre el 
sistema financiero y los dirigentes de 
política económica o, mejor dicho, 
quien impone sus criterios es aquél, 
como poder real que es, el funciona­
miento de la economía en el conjunto 
puede resentirse gravemente.

Supongamos que la rentabilidad 
media en un determinado sector pro­
ductivo es del 10%, por ejemplo, y 
que el tipo medio de interés cobrado 
por el sistema financiero es del 12%. 
En este caso, las empresas del sector 
citado que necesitan recurrir a cré­
ditos obtendrán resultados negativos 
por el lado financiero, ya que pe­
dirán dinero prestado por el que ten­
d rán  que  p ag a r un 12% y a ese  
mism o dinero  sólo le sacarán un 
10% de rentabilidad. En otras pala­
bras, las cantidades recibidas en con­
cepto de préstamos le producirán una 
pérdida del 2% , mientras se man­

tengan las condiciones expuestas.
Es evidente que, cuando el sistema 

financiero impone unas condiciones 
que superan a las posiblidades del 
entramado productivo, las empresas 
afectadas fácilmente pueden sentirse 
ahogadas. Los créditos solicitados, 
lejos de resolver situaciones críticas, 
las agudizan.

En los últimos años, han sido los 
créditos de bancos y cajas los que 
han estranguldo a miles y miles de 
empresas. Basta con echar un vistazo 
a los balances y cuentas de explota­
ción de las empresas que cayeron en 
situaciones de suspensión de pagos o 
quiebra. Y la situación se vuelve tra­
gicómica cuando el banco que presta 
in te reses  de u su ra  es acc io n is ta  
(d u eñ o ) de la  m ism a e m p re sa  y 
acab a  lle v a n d o  a la m ism a a la 
quiebra total.

Terminados los procesos de crisis

em presarial, son los bancos y cajas 
quienes se hacen con las empresas 
asfixiadas. De ahí que se diga con 
justeza que las crisis económicas en­
gordan a bancos y cajas.

Por otra parte la asfixia que pro­
vocan en las empresas las brutales 
condiciones fuerza a las mismas a re­
ducir costos como sea. Y, desgracia­
damente, la salida común es reducir 
la partida de Gastos de Personal. 0  
sea, hablando en plata, reduciendo la 
plantilla.

Así, la misma BW, en los últimos 
cinco años ha tenido que abonar más 
de 25.000 millones de pesetas por 
intereses. Poco a poco, la situación 
de BW se está consiguiendo superar. 
Uno de los factores que más ha con­
tribuido a ello ha sido la reducción 
de plantilla que comenzó en 1984 y 
que representa el ¡40%! de la plan­
tilla total.



Ebroz gaindi

AP busca líder
A. Villarreal_______________

Se leía en una viñeta de un perió­
dico madrileño: «No sé cómo 
no encuentran una alternativa 

al PSOE, con lo fá c il que encuentran 
alternativas entre ellos». «Ellos» son 
Alianza Popular, donde parece que 
han tocado a rebato para descabalgar 
a H ernández  M an ch a , que desde 
hace tiempo se dice que no funcina, 
pero que siem pre encontraba res­
paldos, al menos verbales, desde las 
altas instancias del partido. El último 
clarinazo ha sonado de labios de 
José M aríp  A znar, el presidente au­
tonómico de la Comunidad de Cas­
tilla y León, que, en la tribuna ma­
drileña del Siglo XXI, ha dicho que 
AP no funciona, que no se comporta 
como principal partido de la oposi­
ción. M a n c h a  ha c o n fe sa d o  no 
haber visto nada extraño en las pala­
bras de A znar. Pero éste se ha visto 
inmerso en una excelente campaña 
para lanzar su figura en el mar re­
vuelto de las d iv is io n e s  in te rn as  
aliancistas. Por ello, cobran especial 
relevancia sus palabras dirigidas a 
los popes del partido de «no saber o

no q u erer  c re a r  una  a lte rn a tiv a  
eficaz», mientras en ‘otros foros in­
sistía en no dedicarse «a mover la 
silla de nadie». Sin olvidar sus ve­
ladas alusiones a un ilustre aliancista 
condenado al silencio: H e rre ro  de 
M iñón. M ancha ha dicho que hay 
gente empeñada en que en el seno de 
A P  no  te n g a n  la  f ie s ta  en  p a z . 
F rag a , mediador en mil y un con­
flictos desde que abandonó la presi­
dencia, tam bién ha denunciado la 
existencia de extraños intereses en 
aparentar crisis en A P, en clara alu­
sión a los pretendidos efectos de for­
talecer a S uárez . Pero lo cierto es 
que en las encuestas y sondeos, AP 
aparece o estancado o en retroceso.
Y ahí han venido a incidir las pala­
bras de A znar, que, a través de la 
petición de un ,congreso  extraordi­
nario, ha persentado su tarjeta de vi­
sita para encabezar una de las candi­
datu ras que descabalguen  a H e r­
n á n d e z  M a n c h a  d e  la  a c t u a l  
presidencia. Se ha recordado que de 
la petición de un congreso similar 
salió nada m enos que la caída de 
F ra g a . M a n c h a  no ha calado  ni

p ren d id o  en la o p in ió n  p ú b lica . 
M ancha puede estar llegando a su 
fin en el despacho que ocupa en la 
m adrileña ca lle  de G énova. Pero 
algo habrá de hacerse, quizá tal vez, 
ir más allá de lo que recomienda y 
pide M anuel F rag a : que A znar y 
M ancha «no caigan en la trampa de 
enfren tarse» . M a n c h a  ha restado  
im portancia a la crisis aliancista, 
porque «prefiero la incomocidad de 
estar en un partido donde cada uno 
dice lo que piensa y  no decir que el 
que se mueva no sale en la foto». La 
clara alusión a la frase de Alfonso 
G u e rra  tiene un fondo de realidad 
en la crisis que viven también estos 
días los del PSOE andaluz, donde 
guerristas y borbollistas libran una 
guerra sin cuartel, con la cabeza de 
B orbolla ya a punto de ser cortada y 
con intentos por parte de éste de res­
ponder la ejecución. Parece poco 
probable que se aplace. Como pa­
rece  tam b ién  poco  p ro b ab le  que 
M ancha salve el pellejo. Porque el 
discurso de A znar ha sido una ofen­
siva en toda regla contra el liderazgo 
de M ancha. Era algo que se veía 
venir y que, al final, ha estallado. ■



Esanak esan

Españoles, pero no españolistas
F. Rodrigo

He seguido con interés el debate que se ha desa­
rrollado en la sección «Cartas» de Punto y Hora 
recientem ente sobre la situación po lítica  en 

Paises Catalanes, por dos razones fundamentales, una 
que en él han participado amigos de varias de las na­
ciones hoy integradas en el Estado español, habiéndose 
logrado, de ese modo, un interesante intercambio mul­
tinacional de ideas, y otra porque se han puesto sobre la 
mesa problemas fundamentales de la lucha nacional 
ahora, problemas que deben ser cuidadosamente consi­
derados no sólo en Países Catalanes o Euskadi, sino 
también en la nación opresora, España.

Este artículo pretende aportar la opinión de las y los 
españoles intemacionalistas. A menudo se considera 
que estos nada tienen que decir sobre lo que acontece 
en las naciones oprimidas, Canarias, Euskadi, Galicia y 
Paises Catalanes, y que se deben limitar a apoyar pasi­
vamente cualquier actividad que sea (o parezca) útil 
para el progreso de la lucha de liberación nacional. No 
creo que eso sea correcto, pues incluye el riesgo de 
apoyar políticas y actos que lejos de contribuir a poner 
fin al dominio español sobre las naciones oprimidas lo 
fortalecen. En resúmen, el internacionalismo nos obliga 
a tratar con rigor y apasionamiento estos asuntos tam­
bién en España.

En la polémica se han dicho muchas cosas intere­
santes, especialmente en la carta de Killintxo, y algunas 
otras que no son de recibo. Así, no es posible estar de 
acuerdo con la mentalidad que subyace en la califica­

ción desde Barcelona de «extranjera» a la revista Punto 
y Hora, con un obvio matiz peyorativo. Y lo que no 
podemos aceptar es que se utilice el término «español» 
como un insulto, identificándolo con «españolista». 
Creo que en esto último está el núcleo de la cuestión.

Ser español no es, en principio, ni malo ni bueno. 
Nadie elige su lugar de nacimiento y nacer en España 
es algo tan accidental como hacerlo en el desierto de 
Gobi o en el polo norte. Lo importante viene luego, 
cuando la gente se hace mayor, a la hora de adoptar 
una posición ante la evidencia de que España es una na­
ción opresora. Entonces hay que tomar partido, a favor
o en contra de ello. Pero además España está dividida 
en clases antagónicas con intereses contradictorios y 
excluyentes en todos los problemas importantes, in­
cluido el de que España es una nación opresora. Esto, 
la existencia de antagonism os y de lucha entre las 
clases, es lo que parecen olvidar algunos de los partici­
pantes en la polémica. Y eso es grave.

Dicho de otro modo: hay españoles y españoles. No 
se puede meter en el mismo saco a banqueros y alba­
ñiles, a generales y metalúrgicos, a estudiantes y guar­
dias civiles. Hay diferencias aunque sean «españoles 
todos». En noviembre de 1936 tan españoles eran los 
oficiales del ejército colonial franquista que se empe­
ñaban en tomar M adrid por asalto, como los proletarios 
en armas del Quinto Regimiento, pero aún así estaban 
trabados en una pelea feroz que ocasionó la muerte a 
miles de ellos, lo que prueba que los antagonismos de



H ay españoles y españoles. No se 
puede meter en el mismo saco a 
banqueros y  albañiles, a generales y  meta­

lúrgicos, a estudiantes y guardias civiles»

clase prevalecen siempre, en las naciones opresoras y 
también en las oprim idas, sobre el hecho nacional.

Tal vez algunos piensen que, a pesar de las diferen­
cias clasistas, los españoles se unen para dom inar 
Países Catalanes y las otras tres naciones. No es así. 
Alguien ha dicho que un pueblo que oprime a otro forja 
sus propias cadenas y esto, más que un razonamiento, 
es la simple constatación de una realidad. Veámoslo en 
un ejemplo. Entre noviembre de 1936 y marzo de 1939 
Madrid fue torturada sin misericordia por un ejército, 
español, que había sido creado y entrenado para de­
fender el im perio  co lonial en el norte  de A frica. 
Aquella eficiente máquina de guerra sirvió indistinta­
mente contra rifeños y m arroquíes y contra las y los 
proletarios madrileños.

Por tanto, la propia liberación como clase de las y 
los obreros españoles impone su radical oposición mili­
tante a la continuidad del dominio de su nación sobre 
Países Catalanes, Galicia, Euskadi y Canarias. Es sa­
bido que A rgala  se lamentaba, muy correctam ente, de 
que los partidos obreros españoles han demostrado ge­
neralmente una grave «incomprensión», dice púdica­
mente, hacia la cuestión nacional vasca. En realidad 
más que incomprensión lo que ha habido, y hay, es un 
tosco españolismo. Pero se debe hacer a la afirmación 
de Argla una importante matización: tales partidos son 
nacionalistas españoles porque son reformistas, porque 
excluyen la idea de la R evolución . Luego no son 
obreros, sino partidos burgueses para obreros, lo que 
es radicalmente diferente.

Si se razona desde la idea de que el interés prim or­
dial del proletariado español es la Revolución Socia­
lista, entonces, se concluye que aquel debe ser intem a­
cionalista, es decir, hostil al patriotismo español y de­
fensor del p a tr io tism o  c a ta lá n , v asco , g a lleg o  y 
canario. Aparece de este modo una contradicción anta­
gónica entre españoles españolistas (la burguesía) y es­
pañoles intemacionalistas (el proletariado).

Una de las cartas de la polémica decía, muy acerta­
damente, que «hay españoles intemacionalistas y  cata­
lanes españolistas» . V eam os com o es esto . H ace 
tiempo vi en Barcelona una publicación que decía «Som 
10 milions p er  la independéncia», lo que es muy sor­
prendente que sea dicho por gente que se autocalifica 
de independentista y que dem uestra que no es, ni 
mucho menos, oro todo lo que reluce. La idea de fondo 
es obvia: todas y todos los catalanes son patriotas, sin 
distinción de clases sociales, todos, burgueses y prole­
tarios, conservadores y revolucionarios, están por la li­
beración. $Je la nación catalana. Parece excesivo esto. 
Yo, de E ntrada, a esos 10 millones les restaría 3, que 
son: N arcis S e rra , jefe civil supremo del Ejército es­
pañol, el señor M arag a ll, alcalde olímpico de Barce­

lona, y al honorable Jo rd i Pujol. Ya tenemos diez mi­
llones menos tres de patriotas.

Pero seguiría restando. De la misma manera que es­
pañol no es sinónimo de españolista, catalán no lo es de 
patriota. En esa nación, como en cualquier otra, existen 
clases sociales y la posición de cada una de ellas ante el 
hecho nacional está determinada por sus intereses pri­
mordiales como clase. A quien lo dude le recomiendo 
que lea las «Memorias» de F rancesc C am bó i Batlle 
(editadas en catalán y castellano), uno de los prebostes 
de la Lliga de principios de siglo y podrá ver que', este 
caballero fue un catalán al servicio de España, un ca­
talán que usó profusamente la lengua nacional para 
m ejor afianzar la dominación española sobre su patria 
de origen. Por nacimiento, apellidos e idioma C am bó 
fue catalán pero por su posición política, que es lo deci­
sivo, fue un españolista.

Hoy, hablando ya en serio, a los 10 millones de cata­
lanes hay que restar, para saber cuántos están objetiva­
mente interesados en la liberación nacional, a los inte­
grantes de la gran burguesía y de la burguesía media, y 
a los componentes del aparato estatal central y autonó­
mico, en total un millón más o menos, con lo que nos 
quedan unos 9 millones de miembros de las clases po­
pulares (proletariado, cam pesinado y pequeña bur­
guesía) necesitados de poner fin a la dominación espa­
ñola, debido a que están interesados en tom ar el poder 
político y económico, es decir, en la Revolución.

A estas alturas la radical división que aparece en al­
guna de las cartas entre españoles-españolistas y cata­
lanes-patriotas se ha esfumado. Todo es más compli­
cado. Y para embarullarlo un poco más hará una audaz 
afirmación: los albañiles de M adrid son patriotas cata­
lanes, en la medida que son intemacionalistas, mientras 
que los banqueros de Barcelona son patriotas espa­
ñoles. ¿Alguien lo duda?

En las naciones oprimidas ser burgués y patriota es 
hoy excluyeme (salvo para la pequeña burguesía, que 
aunque es propietaria de sus medios de producción no 
explota fuerza de trabajo).

Por ello cuando en los Paises Catalanes se defiende 
la idea de fundir a todas las clases en un amplísimo 
«frente patriótico»  que, supuestamente, debe repre­
sentar a los 10 millones de habitantes, debemos decir 
no. Ciertamente esa fantástica unión del proletariado 
(patriota) catalán y la burguesía (españolista) «cata­
lana» no beneficia la maduración de la Revolución So­
cialista. Pero además nadie puede entender como sirve 
a la causa nacional colocar la etiqueta de «patriota» a 
clases, partidos, convenciones y personas que están ahí 
entre otras cosas para mantener el dominio de la bur­
guesía española en y sobre la nación catalana.

La experiencia de los últimos años nos ha demos­
trado que ni son socialistas todos los que así se autoca- 
lifican ni son independentistas los que de ese modo se 
autoproclaman. Para que no nos vendan más muías 
tuertas tenemos que ir con cuidado. Lo decisivo es, 
como Killintxo dice desde Bilbo, la línea política, el 
program a, que cada partido y cada persona defiende.

Vayamos por ello al program a. La base económica y 
condición previa de la liberación de las naciones opri­
midas es, en nuestro caso, la erradicación del capital fi­
nanciero español, constituido a principios de este siglo 
por la fusión de las grandes burguesías de las cinco na­
ciones. De ese modo se constituyó una clase nacional­



mente homogénea, española, que por numerosas ra­
zones económicas y políticas necesita mantener a toda 
costa el actual estado de cosas. Por ello quienes se au- 
todefínen independentistas y manifiestan su deseo de 
aliarse con la burguesía están, tal vez sin darse cuenta, 
subordinando a la clase obrera y al pueblo a los inte­
reses de la burguesía «catalana», lo que equivale a so­
meter los intereses de la nación a los de España. Y a 
esa política sólo se la puede calificar de una manera, de 
la misma como antes hemos adjetivado la hecha por 
Cam bó, o la que hoy hace el partido español para cata­
lanes más conocido, CIU.

Y esta apreciación queda confirmada cuando vemos 
que quienes mantienen la ecuación español-españolismo 
y ansian marchar del brazo de la burguesía, hasta no 
hace mucho apoyaban el estatuto de autonomía (ver 
Egin de 22-6-1979) y hoy, travestidos de independen­
tistas, siguen en la misma tarea.

Otro aspecto que es lamentable de esa manera de 
plantear el problema nacional es la determinación de 
enfrentar entre sí al proletariado de las diversas na­
ciones, lo que obviamente sólo favorece al gran capital, 
enemigo común. En vez de propugnar la unidad más 
fraternal sobre la base de que el proletariado español 
adopte una posición intemacionalista y antipatriota y el

de las naciones oprimidas intemacionalista y patriota, 
coincidiendo todos en la lucha por la revolución socia­
lista, parece que lo que se pretende es dividir a la clase 
y hacer la «unión nacional» con la propia burguesía, 
que para colmo hoy es española ciento por ciento.

Para evitar suspicacias será conveniente ahora ex­
plicar como se concreta, en un programa, el internacio­
nalismo del proletariado español respecto a la nación 
catalana: soberanía nacional, autodeterminación, eco­
nomía nacional, catalanización, independencia y unifi­
cación.

Y respecto al calificativo de «extranjero» que se hace 
al semanario vasco Punto y Hora diré que, efectiva­
mente, en un sentido lo es, pero, en oro me parece 
mucho menos extranjero, en la medida que abre sus pá­
ginas a una polémica de este contenido, que el diario 
Avui, por ejemplo. También son extranjeros el punk, la 
teoría de la relatividad y el marxismo, pero ¿propone 
alguien que sean rechazados por ello? Tal vez por aquí 
vayan algunos. En cualquier caso lo que es completa­
mente extranjero y antinacional en Paises Catalanes es 
el capital financiero, la burguesía media, las autono­
mías y quienes defienden esas cosas, se proclamen lo 
que se proclamen. O sea que duro con ellos y visca la 
térra. ■

LLA M A M IEN TO
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Residuos..

Ariane
A rian e , cómo te explico: son 

ocho días de marzo del 88, 
com o ocho violetas fuxias 

creciendo en el asfalto, sorteando 
una hilera eterna de semáforós. Es 
tiempo de am or insurrecto, presa­
giando un futuro de mujer.

N o es un  a q u í  y a h o r a ,  es 
cuando y donde quieras, pese a 
quien pese. Rompiendo mitos de 
costillas seculares, de sombras y 
reposos, de llantos en lo oscuro. 
Es hora de acabar la noche y rei­
vindicar la vida colectiva. De re­
volucionar juntas. Codo con codo, 
guiño con guiño. Son un millón de 
p á g in a s  e s c r i ta s  e n t r e  lín e a s  
contra roles y arquetipos, contra 
historias usurpadas.

A riane, hay un cordón umbi­
lical sutil e invisible que intentará 
e s t r a n g u la r  tu s  c a n to s  y tu s  
su eñ o s , e l « le it-m o tiv »  de  un 
mundo erecto: friega-ríe-cose-ríe- 
lim pia-ríe-m ueré-ríe... Te inyec­
tarán hasta la médula de jaulas y 
m entiras. E n tonces, no olvides 
que hay ochenta y ocho razones

armadas por ocho sensaciones de 
m arzo, para que el aire vuelva a 
ser respirable. Sin pinturas ni dis­
fraces.

A riane , con el triángulo de sus 
manitas en símbolo de victoria, se 
alian para siempre, mujer-clase- 
pueblo, los tres bastiones de un 
mundo nuevo que se va haciendo. 
Amando a destiempo y sin per­
miso. Con ojos abiertos y sonrisas 
cómplices. Imagínate: si el viento 
fu e ra  tu y o , si e l in s t in to ,  la  
sangre, las ideas...

Además, n o  olvides que hay 
que salir a la calle para que 
no te roben el espacio, de­

mostrando que estás ahí, viva y 
solidaria, áin tragarte la mentira ni 
temer la legitimación de sus fu­
siles. Hay que intentarlo en cada 
segundo de cada día. Si me es­
peras, A riane , haremos el viaje 
juntos.-Zorionak. ■

> p H p i .

Joseba Macías

(*} Periodista



Nora Astorga, aquel 8 de Marzo

1 ocho de marzo de 1978, en Nicaragua, tuvo 
un perfil impactante. El «perro» Pérez Vega, 
—torturador, General de la bestial Guardia 

Nacional— fue ajusticiado por combatientes del Frente 
Sandinista de Liberación Nacional. La prensa local e in­
ternacional inmediatamente vinculó al hecho el nombre 
de una compañera: N ora A storga. «Lo había invitado a 
su casa», señalaban los medios masivos, «y allí, horas 
después, se encontró el cadáver».

De la compañera integrante del comando no se supo 
más. No sólo logró reivindicar un hito para la lucha, y

en particular para la mujer ese Día Internacional, sino 
que logró también evitar el intenso cerco represivo que ! 
se le tendiera. Hoy, en la nueva Nicaragua, N ora As- 
to rga  —militante sandinista, abogada, madre de cuatro 
hijos— es la Fiscal Especial de Justicia, encargada de , 
enjuiciar a los más de 7.500 somocistas que se enfrentan 
a la justicia popular. ¿Quién era N ora A storga.

Explicamos nuestro deseo de entrevistarla ( ...)  y dos 
días después, nos recibió la entrevistada: serena en 
medio de un trabajo complejo y abrum ador, de gesto 
sencillo y mirada inteligente. Mientras pedía dos tazas

Fue todo un sím bolo elegir esta 
fecha del año 1978 p a ra  llevar a 
cabo  u n a  acción que causó g ran  
im p ac to  en la N ic a ra g u a  som o- 
c is ta . E ste  d ía  el «perro»  P érez  
Vega —general de la G uard ia  Na­
cional y b ru ta l to r tu ra d o r— fue 
a ju stic iad o  p o r com batien tes del 
F re n te  S and in ista  de L iberación  
Nacional.
El día 16 del mismo mes la prensa 
in te rn a c io n a l ,  y en to d a  N ic a ­
ragua , se hacía pública una carta  
firm ada por Nora Astorga Jenkins, 
en la que figuraba un sello de la 
Dirección Nacional del FSLN. En 
la ca rta , la joven abogada, se hacía 
responsab le  de p ertenecer al co­
m ando que llevó adelante el opera­
tivo y llam aba al pueblo a p a rti­
c ipar en la lucha p ara  de rro ca r el 
somocismo. Ju n to  a la nota ap a ­
rec ía , tam b ién , una  foto de esta 
m ujer vestida con uniform e de ca­
m uflaje y a rm ada  con un fusil. 
T en ía  27 a ñ o s , un  buen  em pleo  
como abogada y jefe  de personal 
de u n a  de la s  m ás im p o r ta n te s  
com pañías de construcción del país 
y dos h ijas de seis y dos años.
¿Q ué im pulsó, que m otivó a esta 
m ujer herm osa, un iversitaria , con 
p o s ic ió n  s o c ia l  p r iv i l e g ia d a  a 
a rr ie sg a rlo  todo , a un irse  a una 
lu c h a  a rm a d a  q u e  a c a b a r ía  en 
triunfo  un 19 de ju lio  de 1979?
En 1980, Margaret Randall escribe 
un libro-testim onio sobre la p a rti­
c ip ac ió n  de las m u je re s  n ic a ra ­
güenses en la lucha de liberación 
nacional. En este tiem po, Nora As- 
torga, e ra  la Fiscal Especial de Ju s­
ticia encargada del enjuiciam iento 
de m ás de siete mil quinientos so­
m ocistas.

R eproducim os fragm entos de esta 
en trev ista  por lo que tiene de va­
lioso testim onio de una  m u je r que 
tuvo que en fren ta rse  a  su condi­
ción de m u je r en un pueblo o p ri­
m ido y optó p o r su participación

en  la  lu c h a . Al m ism o  tiem po, 
s i r v e  d e  h o m e n a je  a e sa  gran 
m u jer y m ilitan te  que fue Nora As- 
torga fallecida el pasado mes de fe­
b re ro .

n o i 1 n  al 1 7 M ar7o de 1988 _ ,



de café y nosotros ordenam os grabadora, libreta de 
notas y cámara, abrió una carpeta y —no sin una sonrisa 
un tanto irónica— nos la extendió para que leyéramos la 
fotocopia allí contenida: «mata-hari nicaragüense al 
frente de juicios especiales». El recorte era de un perió­
dico de M iami; el artículo caracterizado por el sensacio- 
nalismo acorde a sus intereses.

Sólo después de un tiem po considerable, cuando 
Nora se levantó para atender a un asunto que le recla­
maba, nos dimos cuenta que espera su cuarto hijo. La 
sencilla oficina —casi, diríam os, vacía de todo menos lo 
absolutamente necesario —lucía un toque de flores: va­
rios arreglos grandes, algunos con tarjetas. Alguien nos 
había dicho que recién celebraba su cumpleaños.

Nora tiene la facilidad de contar su participación con 
una fluidez y un ordenamiento asombrosos. Quizás su 
formación como abogado tenga que ver con esta faci­
lidad de lenguaje, esta capacidad de entregar su historia 
con los detalles necesarios pero sin romanticismo, con 
atención a sus momentos únicos y sin perder de vista el 
lugar que ocupe en una historia más grande: la de mu­
chos compañeros. Su evidente sensibilidad le permite 
ahondar en el significado —más allá de su caso par­
ticular— de ciertos compromisos y decisiones. N ora ha 
hecho algo que, por su naturaleza, para muchos será 
siempre asombroso. Sin embargo es una mujer como 
muchas: con su trayectoria de crecimiento, de golpes, 
de pequeños triunfos y molestos limitantes. Una compa­
ñera que ha madurado en la medida en que ha tenido 
que enfrentar a disyuntivas de clase, sexo y com pro­
miso.

Pero dejemos que ella nos hable:

«Ser m u jer no es un  lim itan te: eso influyó m ucho en 
mi desar r o l l o » ___________________________________

Nací hace 31 años, y soy la mayor de cuatro her­
manos. Mi familia se puede considerar pequeña bur­
guesa, y se dió una cuestión creo yo bastante común en 
familias latinoamericanas de esa clase: en el prim er hijo 
es donde el padre trata de reflejar o de prom over lo que 
él no pudo ser. Mi padre era ganadero; mi m adre, ama 
de casa. Así de típica fue mi familia dentro de su clase. 
Desde niña, mi padre me fue creando la mentalidad de 
mi individualidad, las posibilidades de que llegara a ser 
algo, de que tuviera una profesión. No quería que fuera 
la clásica mujer de nuestros países: ama de casa; que 
aprendiera a cocinar, coser, como se educaba en el 
tiempo en que yo nací a la mayoría de las hembras. Me 
hizo saber que ser mujer no era un limitante, simple­
mente una característica. Eso influyó mucho en mi desa­
rrollo.

Naturalm ente —por los contornos de nuestra so­
ciedad— estudié siempre en escuelas religiosas. Pri­
mero, en el Colegio Teresiano aquí en Nicaragua. Seguí 
luego mis estudios universitarios en la UCA —la Uni­
versidad Católica— e incluso los otros estudios de espe- 
cialización que he hecho —en Italia— han sido en es­
cuelas de este tipo.

Mis inquietudes sociales empezaron casi desde niña: 
siempre me sentí privilegiada. Por mi propia condición 
de tener todas las comodidas, consideré que estaba obli­
gada a dar a los demás. Pero lógicamente al principio 
ese sentir tomaba forma caritativa. Del tipo de trabajo 
social que se promovía desde los colegios de monjas: ir 
a los barrios marginados y dar charlas sobre higiene, 
sobre catecismo, ir un día a la semana al hospital a vi­

sitar a los niños enferm os, otro día ir al asilo de an­
cianos: hacer lo que se llama apostolado. Yo tenía 13 
años, y poco a poco me fui dando cuenta que eso no era 
suficiente. Al principio claro que no lo definía política­
mente, pero sí empecé a com prender que esa participa­
ción no cambiaba en lo esencial la condición económica 
del pueblo.

no quería que fuera la clásica mujer 
^  i .  ^1 de nuestro país: ama de casa; que 
aprendiera a cocinar, coser, como se edu­
caba a la mayoría de las hembras»

En el 67 aquí se dio el fenóm eno del agüerism o 
—Fernando Agüero, candidato conservador, represen­
taba un ilusoria esperanza para los opositores de So- 
moza. Pactó luego con Somoza y su Guardia Nacional; 
esta componenda señaló aún más la inevitabilidad de 
una guerra popular para acabar con el dictador—, y allí 
tuve mis prim eras experiencias de tipo político. Yo era 
admiradora de Agüero y empecé a trabajar por su elec­
ción, como alternativa al somocismo. Mis padres me sa­
caron del país en ese entonces —esto te dará una idea 
del m edio— y me m andaron  a e s tu d ia r a Estados 
Unidos, a W ashington, D .C . A fin de cuentas fue una 
experiencia positiva para m í, porque acabó de definirme 
una serie de cosas a nivel personal.

«Sentir que yo e ra  sand in ista : e ra  lo que yo q u e ría  y 
donde p o d ía  d a r  m ás»___

Al perm itir mi regreso, mis padres pensaron que iba a 
«olvidarme de todas mis ideas locas» como decían ellos. 
Volví en el verano del 69, y en septiembre de ese año
me incorporé a la Universidad a estudiar Derecho. To­
davía tenía un concepto ingenuo, pues, de lo que era la 
justicia en Nicaragua. Todavía no conocía las atroci­
dades que, amparadas con el nombre de la justicia, se 
hacían aquí. Entonces empecé con muchísima ilusión la 
carrera de Derecho. Fue más o menos hacia el final de 
ese año —1969— que me abordó un compañero y me 
hizo una serie de cuestionamientos acerca de lo que yo 
era, lo que estaba haciendo y lo que tenía capacidad y 
obligación de hacer.

A sí empecé una colaboración tímida con el Frente 
Sandinista. Los compañeros me trataron en esa etapa 
con una delicadeza tremenda. Nunca me forzaron a 
nada, sino que me fueron dejando, me daban cosas para 
leer, me guiaron. Y fui incorporándome poco a poco 
hasta realmente sentir que yo era sandinista, que eso era 
lo que yo quería y donde yo podía dar más.

Fueron años de fuertes luchas estudiantiles. Llegué a 
ser secretaria del Organismo Estudiantil de la UCA 
(CEUCA) y llevábamos los juicios de los presos polí­
ticos: cosas así. A nivel particular yo prestaba mi casa, 
servía de co rreo , transportaba com pañeros. En ese 
tiempo trabajaba con O scar T urcios —el compañero 
que realmente me enseñó a trabajar en el Frente—; de él 
aprendí la compartimentación, la entrega, la dedicación 
al trabajo. Entre sus cualidades estaba la de comprender 
las limitaciones de los que comenzábamos. Tenía una 
paciencia muy grande. Sin idealizarlo —porque como



todos, tenía sus fallas— siempre ha sido un recuerdo 
muy querido para mí.

T rabajé así, en ese tipo  de labores, un tiem po. 
Cuando vino la división del Frente, hubo un período en 
que mi participación disminuía. Hasta cierto punto me 
quedé aislada. No quise tomar partido directamente, y 
me limité casi exclusivamente a dar ayuda económica a 
las dos tendencias (en 1975-76 el Frente Sandinista se 
divide en «tendencias»: primero entre la tendencia de 
Guerra Popular Prolongada y la tendencia Proletaria, y 
después cuando surge una tercera tendencia: los Terce­
ristas, o Insurreccionales. Un arduo trabajo de unidad 
reúne las tendencias otra vez a fines de 1977. La expe­
riencia fue, más que nada, una profunda discusión estra­
tégica). Pero hay que ser honesta, y buscar también las 
raíces de mi baja participación en esa época en el as­
pecto personal.

Yo me había casado en 1970, precisamente un año 
después de entrar a colaborar con la Organización. Mi 
esposo era representante estudiantil de la UNAN en ese 
tiempo, y supestamente tenía un grado de militancia 
mayor que el mío. Es decir, él era pre-militante y yo co­
laboraba. Cuando nos casamos una de las condiciones 
que yo puse fue la de mi vida política: «M ira, nos 
vamos a casar, pero mi desarrollo en la Organización 
no puede verse afectado por esto». Teóricamente quedó 
acordado. Pero en la práctica no se dio así. Y eso, indu­
dablemente, es uno de los factores que atrasa mi trayec­
toria en ese período.

Ese matrimonio —muy poco saludable, bastante defi­
ciente— duró cinco años. Y es hasta que se corta que yo 
realmente vuelvo a incorporarme de lleno. Quizá vos 
conozcás ese tipo de conflictos: problemas sentimentales 
muy serios. Uno tiene toda una serie de intenciones por 
un lado, y en la realidad las cosas se van dando de otra 
forma. Por nuestra formación social, cultural si vos 
querés, no somos capaces en un momento dado de en­
frentamos más que con las palabras a ese tipo de situa­
ción. Cuando me separé de mi primer esposo fue como 
romper con todo un mundo. Y me volví a replantear la 
pregunta que me había hecho en el 69: ¿estás haciendo 
todo lo de que sos capaz, o estás simplemente engañán­
dote, dando una colaboración para no sentirte mal del

todo? Me obligué a enfrentarme con mi propia realidad, 
como mujer, como profesional y como ente político.

La respuesta que me di fue la que tuve que dar: ya no 
más excusas, vas a seguir adelante, sabes que ese es el 
único camino. Entonces me incorporé decisivamente. Y 
en marzo de 1978 fue que se planteó la oportunidad de 
llevar a cabo el operativo que vos ya conocés.

«Ha sido u n a  de las cosas m ás difíciles que m e ha 
tocado hacer» ______________

M ira, para hablar del operativo del «perro» Pérez 
V ega, hay que ir un poco atrás. En ese tiempo, yo era 
el abogado y a la vez jefe de personal de una compañía 
constructora de las más grandes que había en Nica­
ragua. Eso me daba un manto y una cobertura muy am­
plios. Me relacionaba con los círculos ministeriales de 
Gobierno, y también con la Guardia. La compañía en sí 
casi no trabajaba con la Guardia, pero sucedió algo par­
ticular si querés: ese señor, ese General —porque el 
«perro» era General de la (guardia Nacional— poseía 
una cantidad de manzanas de tierra cerca de un reparto 
de la Compañía constructora donde yo trabajaba. Y él 
demostró interés en desarrollar ese inmueble. De allí 
nacieron mis primeras relaciones de trabajo.

Hay que destacar una cosa: ese hombre era de la peor 
calaña de bestia; era torturador, era todo. Cualquier ca­
lificativo sería poco. Yo comuniqué a la Organización 
estas relaciones de trabajo, por supuesto, y la oportu­
nidad que me brindaban de acercarme al «perro». Se 
sabía que podríamos aprovechar esta situación para sa­
carle inform ación al tipo. Pero los com pañeros me 
aconsejaban mantener el canal y nada más. Yo todavía 
no estaba divorciada, y había que andar con mucha cau­
tela.

Esa fase duró más o menos un año. El tipo natural­
mente tenía fama de ser mujeriego y, como el clásico 
guardia, trataba de conseguir por las buenas o por las 
malas a la mujer que se le antojaba; cómo y cuándo a él 
se le ocurría. Cada vez que tuve que ir a su oficina lo 
manejaba así, con muchísimo cuidado: cordialmente, 
pero con una frialdad terrible. Ha sido una de las cosas 
más difíciles que me ha tocado hacer.

Cuando vino mi divorcio, cuando él supo que yo ya

C uando él supo que yo ya estaba di­
vorciada, como él clásico machista 
latinoamericano dijo: esa mujer es presa 

fácil»



Carta enviada por Nora 
Astorga al diario «La Prensa»

« Hermanos nicaragüenses:
Declaro con orgullo revolucionario mi militancia en la 

organización de vanguardia del pueblo de Nicaragua, el 
Frente Sandinista de Liberación Nacional (FSLN).

Quiero hacer constar que participé en el operativo de 
ajusticiamiento del esbirro general Reynaldo Pérez Vega, 
G.N.I. del ejército de Anastasio Somoza D., en mi ca­
rácter personal, como militante disciplinada y  consciente 
de mis obligaciones y  compromisos revolucionarios, su­
jeto a la disciplina y lineamientos de nuestra organiza­
ción, ningún miembro de mi familia, padres, hermanos, 
amigos, asociaciones cívicas, empresariales o de cual­
quier índole, tuvo ni conocimiento ni participación activa 
de ninguna índole en el planeamiento, desarrollo y eje­
cución del plan de acción.

Este operataivo político-militar, de justicia revolucio­
naria fu e  aprobado, planeado y  ejecutado por la Direc­
ción Nacional del Frente Sandinista de Liberación Na­
cional (FSLN) entre cuyos miembros se encuentran los 
compañeros Daniel Ortega, Víctor Manuel Tirado López 
y  Henry Ruiz a través de la unidad de combate Camilo 
Ortega y sus escuadras Amoldo Quant y  Moisés Rivera, 
habiéndose dado las órdenes sobre el plan a seguir hace 
algunos meses procediéndose a investigar la vida, cos­
tumbres, usos y debilidades del mencionado señor y 
cuando todo estuvo preparado, mi casa fu e  escogida 
como sitio adecuado por sus condiciones para el ajusti­
ciamiento. Después de ejecutada la acción justiciera me 
integré a mis compañeros del Frente Norte, a seguir lu­
chando por la liberación de nuestros hermanos nicara­
güenses.

Hago por este medio un llamdo a todo el pueblo de Ni­
caragua a participar activamente en el proceso de insu­
rrección popular y a la integración de un frente de lucha 
para el derrocamiento de la dictadura somocista que por 
tantos años nos ha mantenido oprimidos, explotados, 
violentados y  encarcelados, logrando la democratización 
de nuestro país.

Nora Astorga Jenkihs»

estaba divorciada, como el clásico machista latinoameri­
cano dijo: esta m ujer es presa fácil. Y empezó con una 
política agresiva de enamoramiento. Fue entonces que 
se lo planteé a mi compañero responsable: «Mira, yo 
creo que este señor está en una posición en que, en 
cualquier momento, podríamos conseguir que él llegara 
a un lugar donde nosotros quisiéramos, para sacarle 
algún tipo de información». Me dijo: «Manténlo intere­
sado, y  nosotros te vamos a avisar cuando tengamos 
analizada la situación. A ver qué provecho podemos 
sacar». ( ...)

Originalmente se concibió como un secuestro, para 
intercambiarlo por presos políticos —había muchos va­
liosos elementos de la Organización presos en aquel m o­
mento. Los compañeros fueron bien claros conmigo 
también: me hicieron saber todo lo que significaba el 
trabajo que iba a hacer. Querían que yo comprendiera 
que para m í significaría una ruptura total; ser pasto de 
una serie de gente que me iban a m alentender, y más 
que todo, la separación de mis hijos.

Yo tenía dos hijas en ese momento —una de dos años, 
la otra de se^j— a las que estaba terriblemente apegada. 
Los compañeros me insistían: «Toma tu tiempo. Pénsalo 
y avísanos». Lo discutí conmigo misma, pues. Y decidí 
hacerlo. Tal vez esto pueda parecer irónico, pero una de 
las razones que me llevaron a dar ese salto fue precisa­
mente la existencia de mis hijas. Porque consideraba 
que de esa forma yo iba a coadyuvar en darles a ellas un 
mundo mejor. A ellas y a todos los demás niños. Para 
mi fue una decisión afectivamente dolorosa —pero lo de 
las niñas, sobre todo— pero la tomé conmucha sere­
nidad. Tenía una seguridad tal de que yo estaba ha­
ciendo lo correcto, y de que eso era lo que se necesitaba 
en ese momento. Tenía que hacerlo; y debía y quería. 
Entonces fue una decisión madura, adulta, sin romanti­
cismos. «Okey, estoy dispuesta».

El plan era citar a este señor a mi casa en un día 
determinado. En la casa habían tres compañeros. ( ...)  
Teníamos una contraseña. Yo debía desarm arlo, que él 
no sospechara nada, tenerlo totalmente indefenso, aga­
rrarlo y dar la voz —la consigna, pues— para que los 
compañeros entraran en acción.

Yo lo llamé a las cuatro de la tarde. No estaba —su­
puestamente andaba en el Norte o algo así— y ya el plan 
no podía esperar más. Entonces le dije a la secretaria: 
«Bueno, dígale a l General que algo que a é l le interesa 
mucho y  p o r  lo cua l ha estado pregun tando  tanto  
tiempo, puede ser hoy. Que si ya  no es hoy, quién sabe 
cuándo va a ser. Simplemente dígamele eso. Que yo  voy 
a estar aquí en mi casa».

Como a los 45 minutos él llamó de vuelta. M e dijo: 
«Sí. ¿A qué hora? ¿Dónde? ¿Tu dirección... ?». En ese 
momento salí al supermercado porque no tenía nada en 
la casa; ni licor ni nada. Salí a com prar rollos de pelí­
cula, conseguí un vehículo y llegué a la casa justo a 
tiempo. Como a los 15 minutos de haber llegado, llegó 
el General.

A mí me da risa ahora, y en ese momento, incluso, 
cuando sucedían los hechos me dio un poco de hilaridad 
—no risa, tal vez, sino que me sorprendió. El llegó sim­
plemente a lo que iba. Nada de traguitos, ni de pláticas 
previas. Ningún tipo de sutileza o delicadeza que usan 
los varones de vez en cuando, ¿no?. Llegó y «Aquí 
estoy. Vámonos ya». «Pero bueno, ¿no va a tomar un 
trago?» «No, no, no. ¿Para qué?» «Ah, bueno pues. Si

no quiere, es cosa suya». Y así empezó. Nos fuimos a 
la habitación en seguida.

Yo lo desarmé. Le quité todo lo que andaba encima, 
¿no?. H ice tal y como habíamos planeado. Los compa­
ñeros salieron y lo inmovilizaron. El presentó fuerte re­
sistencia. Era un hombre de unos 45 —tal vez 50— 
años, pero de contextura bien fuerte. Empezó a pegar 
gritos a su escolta, pero la escolta no oía pues posible­
mente estaba con los vidrios cerrados y con el radio 
puesta dentro del carro.

Para no tener que deshacernos, digamos, del chófer, 
los compañeros me mandaron a decirle que se fuera. 
Entonces salí y le dije: «D ice el General que necesita 
una botella de ’Ron P la ta ’». 'Ron P la ta ’ precisamente, 
porque yo sabía que en su carro él andaba todos los li­
cores más costosos, pero el ’Ron Plata ’ es un ron prole­
tario y sabía que no lo iba a tener. Era demasiado «ele­
gante». E ntonces el chófer —la esco lta— m e dijo: 
«¿Dice el G eneral...?» «Sí», le digo, «dice el General 
que vaya p o r  favor, y  que vaya rápido. Usted sabe que 
no le gusta esperar». «Bueno, bueno, cómo no», me 
dice. Y se fue.

Fui a traer el carro, para subirlo al garaje, y salieron



los compañeros con las armas. Fue precisamente mien­
tras yo andaba trayendo el carro que tuvieron que matar 
al «perro». Ofrecía demasiada resistencia y hubo que 
ajusticiarlo. Visto desde ahora, creo que fue lo mejor. 
Porque el señor era todo un torturador, un tipo que no 
se cómo podría llamársele ser humano, pues. A veces 
me he puesto a pensar: yo estaba en una situación de 
ventaja. Es decir, tenía el respaldo de una organización 
y estaba ejecutando un plan cuidadoso. Pero pensaba en 
lo que pudo haberme hecho, y en lo que había hecho in­
dudablemente muchas veces con mujeres tal vez necesi­
tadas —ya sea de dinero o por la libertad de un pariente 
u otro tipo de favor. El manipulaba mucho ese tipo de 
cosa: chantajeaba sexualmente a las mujeres para darles 
favores. Era uno de sus métodos preferidos.(...)

Fui a dejar el carro a la persona que me lo había pres­
tado —que no sabía para lo que era, ni mucho menos. 
Dejé el carro y fui a donde me esperaban para sacarme 
de Managua. Todo funcionó perfectamente: estuve un 
tiempo en el Frente Norte, oculta y tomando un curso 
militar. Después me sacaron del país y me incorporé al 
Frente Sur en junio de 1978 —unos tres meses después 
del operativo. Fui responsable política de cuatro escua­
dras. Fue la época en que combatí.

«Fue in teresan te p a ra  nosotras, las m ujeres, el 
F rente S u r » ________________________________

Pero volvamos atrás un poquito. Antes de ir al opera­
tivo, dejé mis hijas en la casa de una prima hermana 
mía casada con un norteamericano. Consideraba que en

esa casa estarían seguras en los momentos de mayor re­
presión, mientras mi mamá regresaba al país y se hacía 
cargo de ellas. El operativo fue el 8 de M arzo, como te 
dije, y a mi madre la esperaban el día siguiente, andaba 
fuera. Cuando llegó, las niñas quedaron con ella.

Por los compañeros supe que mis hijas estaban bien. 
Para mis padres todo eso fue un golpe que no espe­
raban. ¿Cómo lo iban a esperar? Y les costó muchísimo 
asimilarlo. Al principio tuvieron un resentimiento tan 
fuerte que hicieron como que ya no era hija suya: algo 
por el estilo. Pero con el tiempo y con el am or de pa­
dres, fueron tratando de entenderlo de alguna forma. 
Dicen que llegaron a comprenderlo después. Pero no ha 
sido fácil. Ni para mis hijas tampoco.

Una de las cosas que mi hija mayor me ha reclamado 
es por qué no le avisé que me iba. Tenía seis años, y así 
y todo... cuando la volví a ver —un año después— lo 
prim ero que me dijo era «Un día estabas en la casa. Al 
día siguiente te fuiste. Y  no me dijiste a  dónde ibas, ni 
me volviste a escribir. Vos me abandonaste». Me decía. 
«Si vos me hubieras avisado, si me hubieras dicho que 
tenías que ir a hacer otra cosa, tal vez hubiera enten­
dido. Pero lo que no me gustó es que vos no me dijiste 
nada». Es una niña bien madura para la edad que tiene. 
Será porque sufrió un proceso diferente a los demás 
niños.

Mientras estuve fuera conocí a un compañero mili­
tante de la Organización. El fue quien hizo el contacto 
para el operativo y fue él quien me sacó de Managua. 
Pero después, afuera, tuvimos oportunidad de cono­



cernos-más, a pesar de las limitaciones que el clandesti- 
naje ofrece. Es un compañero, para m i, casi perfecto. 
Un excelente compañero, con una comprensión muy 
grande, a nivel humano, pues. Además, muy honesto, 
vertical, un compañero verdaderamente revolucionario. 
La relación ha sido m uy positiva . M e ha ayudado 
mucho a crecer, a madurar. No es un muchacho: tiene 
39 años. Como comprenderás, no hemos podido estar 
mucho tiempo juntos en lo que ha sido nuestra relación. 
Pero las vivencias han sido profundas. Estuvimos juntos 
en el monte, en la guerra.

De hecho, en la lucha el tiempo adquiere otra dimen­
sión. Cuando se puede estar juntos se vive con una iten- 
sidad mucho mayor que lo norm al. Se crean lazos pode­
rosos, afianzados por las circunstancias duras en que se 
vive. Con este compañero —que ahora es mi e s p o s o -  
combatimos en el Frente Sur. Incluso, para mi primer 
combate, él iba de jefe  de escuadra.

Fue interesante para nosotras, las mujeres, el Frente 
Sur. Una de repente era abogada, no era profesional, no 
era —en la mayoría de los casos— m ujer u hombre. Una 
de las cosls  más interesantes, y para una m ujer sobre 
todo, porque raramente te sucedía en otra situación, era 
ser compañero nada más. En el entrenamiento espe­
raban exactamente lo mismo de nosotras que de los 
hombres. En el combate, igual. Pero, digamos, en la­
bores así, normales: cargar algo de un lugar a otro y 
así, los compañeros siempre tuvieron un poco de aten­
ciones para con nosotras. No implicaba un menosprecio 
en cuanto a nuestra calidad de mujeres. Es m ás, creo 
que las mujeres que estuvimos en el Frente Sur fuimos 
apreciadas y aceptadas como compañeros por todos. 
Pero como en ese tiempo yo estaba em barazada —como 
ahora, de nuevo, estoy em barazada— todos los compa­
ñeros andaban pendientes. Que si yo tenía que levantar 
un barril de agua, pues me decían: «No, yo  lo le­
vanto...»  y así. Con seis meses de embarazo tuve que 
salir del campamento y qudearme en la periferia. No
quería. Creía que todavía estaba en condiciones de estar 
en el monte. Pero los compañeros consideraban que no. 
Me plantearon: «No podés dejar que tus sentimientos 
personales vayan a ser un obsttáculo para el resto de 
los compañeros. Vos ya estás en un nivel de embarazo 
demasiado avanzado como para que nosotros estemos 
tranquilos con que vos estés aquí. A s í es que te vas para  
la ciudad». M e encargaron el manejo del dinero del 
Frente Sur, la cuestión de abastos en general.

Desde el 19 de julio  he pasado por tres lugares. Fui 
Sub-Procuradora G eneral de Justicia —por una se­
mana—. La Dirección me llamó, porque me había que­
dado en el Ejército. Fui Responsable General de F i­
nanzas, y monté el sistema de finanzas del Ejército. Con 
un grupo excelente de compañeros, porque yo de fi­
nanzas sabía muy poco. Estuve allí hasta octubre cuando 
ya, también por decisión de la D irección, me encar­
garon esta responsabilidad.

No es fácil: aquí en Nicaragua, justicia oficial: no 
había ninguna. Hay que trabajar desde cero. Por su­
puesto, es una labor política también. Pero hay un buen 
equipo. Tenemos toda la confianza que da el proceso, y 
que el proceso deposita en nosotros.

Te voy a decir: la m ujer nicaragüense es un ser que 
siente muchísimo lo que pasa a su alrededor. Nunca ha 
sido un ser apático. A pesar de que en muchas ocasiones 
no participaba, siempre fue bien receptiva. Y hay algo

Nora A storga, la foto data de 1984, poco antes de conocer el 
grave cáncer que padecía. T ras el triunfo del 19 de ju lio  de 
1979, N ora, desde la dirección del FSLN, obtuvo relevantes 
responsabilidades: presidió el tribunal popular contra los so- 
m ocistas, fue vicem inistra de Exteriores y , hasta que le sobre­
vino la m uerte, fue la em bajadora de N icaragua en la ONU.

más: ella ama entrañablemente a sus hijos. A sus hijos y 
a la gente. Es decir, nuestra m ujer es bien afectiva, y 
eso mismo muchas veces, le lleva a entrar sentimental­
mente, a comprom eterse por algo. Pero una vez metida, 
va creciendo. Con las experiencias, con las vivencias. 
(•••)•

Cuando nosotros fundamos AM PRONAC (organiza­
ción de mujeres embrionaria de la actual AM NLAE) 
—porque en un momento dado estuvo en este trabajo—, 
con  L e a  G u id o  — a c tu a l S e c re ta r ia  G e n e ra l de 
AM NLAE—, con G loria  C a rr ió n , con una serie de 
compañeras, las mujeres al principio eran muy tímidas. 
Decían: «Bueno, está bien, quiero trabajar en el barrio, 
pero p o r  la luz, p o r  el agua...» . Pero con un poco de 
trabajo —no tuvimos que hacer un gran esfuerzo— la 
m ujer se fue incorporando, incorporando, incorpo­
rando... y cuando te diste cuenta, ya eran elementos tre­
mendamente combativos. Y eso era producto de la per­
cepción de su propia realidad, y del deseo que tenía de 
hacerlo frente a ella. ( ...)

El hombre de nuestra clase obrera es, incluso, más 
tradicional. Quizá sea una apreciación muy particular 
mía, pero me parece que la mujer es más firme, porque 
también es a ella a quien le ha tocado ganarse la vida. 
La mujer del pueblo nuestro tiene igualdad de condi­
ciones con el hombre por el hecho de ganarse la vida 
ella también, contribuir al ingreso de la casa. Aparte del 
sobrecargo que lleva, digamos, con sus labores dom és­
ticas. Porque ese rol no creo que ha podido cam biar to­
davía.

La mujer, además de que trabaja, tiene que atender a 
su marido y a sus hijos. En otras palabras, es una es­
pecie de super mujer. Eso no ha cambiado todavía ni si­
quiera entre nosotros, en la Organización. Entre noso­
tros apenas empieza a cambiar; todavía no es un cambio 
radical.



Pero la mujer que vivió la lucha insurreccional, ya no 
puede ser una mujer apática. Ya no puede ser una mujer 
que se aísla de su contexto social. Tal vez puede reple­
garse un tiempo, pero estoy segura de que tarde o tem­
prano se va a incorporar de nuevo. Y con renovadas 
fuerzas. Lo vemos con nuestra Asociación de Mujeres 
¿no? Son compañeras terriblemente combativas. Nos

dimos cuenta de lo importante que es nuestra participa­
ción en la vida productiva. También adquirimos con­
ciencia de lo determinante que fue nuestra participación 
en la lucha insurreccional. ¿Cómo no vamos a estar 
conscientes de que en esta etapa se necesita mucho, pero 
mucho, de ese 51% que cada una de nosotras repre­
senta?». ■

AMNLAE, con la lucha de las mujeres 
nicaragüenses

P A.

La N ora que todo esto contó, la Comandante 
Guerrillera, ya no vive entre las mujeres y hom­
bres de su pueblo. M urió hace sólo unos días.

Pero en Nicaragua queda la firme voluntad de un 
pueblo por tener una «Patria libre o morir» y de unas 
mujeres que como N ora, en la entrevista anterior, a la 
pregunta de si no había habido un reflujo en la partici­
pación de las mujeres respondía: «Quizá en ciertos 
sectores sí. En la pequeña burguesía es posible que 
haya las que dicen: ’Okey, ya cum plí mi m isión, 
vamos a descansar un rato. Pero la mujer del pueblo  
no. Entre las mujeres del proletariado, entre las mu­
jeres campesinas, las que sufrieron más directamente 
la represión, esto no se ve, éstas siguen adelante».

Esas son las mujeres que exigen su puesto en la Re­
volución, como lo hicieron en la insurrección. Desde 
la producción, la defensa, la cultura o la salud; la 
mujer nicaragüense lo da todo. Decía G erm án  Po­
m ares —uno de los fundadores del FSLN— «Cuando 
una mujer $e decide, no hay fuerza en el mundo capaz 
de hacerle desistir».

Nicaragua está llena de nombres propios de mujeres 
que quedan registradas en la historia y de miles de 
nombres que no trascienden; de mujeres que desde su 
barrio, escuela, desde el campo o la frontera, van 
dando lo mejor de sí mismas en ese proyecto que es la 
Revolución Popular Sandinista.

De una de esas mujeres, Luisa A m anda E spinosa, 
toma el nombre la Organización de Mujeres Nicara­
güenses —AM NLAE—. Una mujer de origen muy 
humilde que murió acribillada a balazos el 3 de abril 
de 1970 cuando el Frente Sandinista lo componían un 
puñado de militantes y entre éstos muy pocas mujeres.

En Nicaragua el tema de la liberación de la mujer 
ha ido desde las primeras proclamas políticas del 69 
en que se mencionaba el problema, a las acciones du­
rante la insurrección, la elaboración de la nueva Cons­
titución y la participación de AM NLAE en el debate, 
hasta la Proclama de FSLN sobre la M ujer, de Marzo 
de 1987.

Hablar de la amplia participación de la mujer en el 
proceso revolucionario no puede hacerse sin hablar de 
las dificultades en que ésta se da. Las mujeres se ven 
divididas entre la actividad política, laboral y las ta­
reas domésticas —una triple jornada— y no tienen 
muchos instrumentos a su alcance para resolver esta 
difícil situación.

Porque estas mujeres se mueven en la realidad de 
un país que debido a la agresión exterior no puede in-

vertir en los mínimos recursos que harían falta para 
aliviar las «tareas del hogar». Y no estamos hablando 
de nuestras tareas del hogar. En Nicaragua la ropa se 
lava a mano; conseguir la com ida significa filas, 
tiempo, y fuera de los núcleos de población impor­
tantes las mujeres siguen condimentando con leña en 
cocinas artesanales.

La guerra ha significado volcar todos los esfuerzos 
en la defensa. En este sentido, AM NLAE ha defen­
dido que «cualquier conquista de la mujer depende de 
la sobrevivencia nacional y  en ello se ha volcado».

A pesar de esto, algunos tem as han continuado 
siendo tratados entre las mujeres. Dos de ellos, hasta 
ahora, considerados como no políticos o privados: la 
planificación familiar, incluyendo el aborto; y la vio­
lencia machista en el hogar.

El tema del aborto es particularmente espinoso. 
AM NLAE lo incluía en el debate de la Constitución y 
planteó como propuesta para incluir su legalización 
com o princip ios constituc ionales ju n to  con otros 
puntos como:
— La proporción entre hombres y mujeres en la elec­
ción de funcionarios públicos.

— La igualdad de oportunidades en el trabajo pero 
privilegiando el acceso al empleo de las mujeres con 
cargas familiares. .
— Prioritar el acceso de las mujeres a la educación y 
capacitación técnica.
— Proteger en igual medida todas las relaciones de 
pareja sean matrimoniales o no.
— Prestar especial atención a las garantías de la mujer 
en el ámbito del hogar.
— Igualdad de responsabilidades y derechos entre 
hombre y mujer con los hijos y en la tareas del hogar.



— Garantizar el derecho de la mujer sea jefe  de fa­
milia o no, a la tenencia de la tierra y medios de vida.
— Legalización del aborto.

Nicaragua tiene una alta tasa de población y espe­
cialmente la capital que se ha convertido en una 
ciudad superpoblada, sin capacidad para resolver las 
necesidades básicas que sus habitantes demandan.

Los sandinistas de la capital aceptan la necesidad de 
un programa de planificación familiar. Pero, hasta 
este momento, no se ha abordado en profundidad el 
tema. Algunas mujeres culpan de ello al temor de pro­
vocar un choque, aún mayor, con la jerarquía cató­
lica. Otras lo achacan a la falta de comprensión sobre 
el tema por parte de algunos dirigentes.

El tema del aborto es especialmente problemático 
en cuanto que muchas mujeres están muriendo al in­
tentar realizarlo por su cuenta. En 1985 se abrió un 
interesante debate en el diario «Barricada»; era la pri­
mera vez que se abordaba públicamente el problema.

En un «De cara al pueblo», el presidente Daniel 
O rtega se reunió con mujeres de todas las áreas y sec­
tores sociales y ante el tema de la muertes y lesiones 
producidas por abortos auto-inducidos dijo: «Se que 
este es un tema espinoso, pero la revolución ha en­
frentado muchos temas espinosos».

La ministra de Salud, D ora M aría  Tellez, añadió 
además que los casos que se hacen públicos son sólo 
una parte de los que se dan en la realidad e hizo espe­
cial énfasis en la necesidad de la educación sexual y 
pidió la colaboración de AM NLAE en este sentido.

Para abordar la indefensión de la mujer sobre todo

en su entorno privado, AM NLAE, abrió en 1983 la 
primera Oficina Legal para la M ujer con el objetivo 
de resolver problemas como malos tratos, manteni­
miento de hijos de mujeres solas y todo tipo de situa­
ciones legales.

La Organización de M ujeres a partir de la Asam­
blea General de marzo de 1987 inició una nueva etapa 
que fue definida por el paso de ser una organización a 
convertirse en movimiento, para ser más eficaces en 
su intervención que planteaban, debía centrarse en 
amplios cambios legales, transformaciones en la es­
tructura educativa y sanitaria y los derechos en la vida 
cotidiana.

Este cambio lo explicaban así: «Somos un movi­
miento porque no somos una clase social, somos m u­
jeres de todos los sectores sociales y  que nos movemos 
dentro de la dinámica de esta revolución, en los dife­
rentes sectores en la lucha p o r  lograr que avance en 
todos los niveles la situación de la mujer».

Esto entraña el riesgo de perder un enfoque especí­
fico diluyéndose en problemáticas mucho más gene­
rales. Será algo que AM NLAE tendrá que resolver en 
el futuro, si así llegara a suceder.

Hemos querido hablar de AM NLAE en un artículo 
pensado para N ora , porque nos parecía que el mejor 
homenaje era recordarla no sólo como un ejemplo va­
lioso pero aislado, sino como parte de su pueblo y 
dentro de éste del conjunto de mujeres que con su par­
ticipación y lucha consiguen día a día su puesto en la 
historia. ■

«Igualdad, desarrol
Para finalizar este pequeño homenaje de m an 

intervención que la dirigente sandinista realizó 
encabezó la delegación nicaragüense. En aque 

18 de julio de 1985, víspera del V

m ujer, obrera , cam pesina , estu- 
J J  1X1 diante, p ro fe s io n a la m a  de casa, madre,

X  ^  ha estado en la larga historia de lucha de 
nuestro pueblo, desde la colonia hasta nuestros días. 
Durante mucho tiempo no pudim os hablar de la lucha 
de la mujer p o r  la emancipación, ni pensar en nues­
tros problemas propios: teníamos ante nosotras el 
gran reto de liberar la patria oprimida.

Sólo conocíamos la paz del sepulcro. Todos su­
fríamos la misma situación y  la mujer doblemente ex­
plotada y  oprimida. Mañana se cumplirán seis años 
del triunfo de la reovlución popular sandinista, con la 
cual recuperamos nuestra soberanía e independencia 
e iniciamos la lucha p o r  nuestra nacionalidad y  el 
proceso de democratización del pa ís ...

Para analizar la situación de la mujer debemos 
partir de una premisa cada vez más evidente: nuestra 
situación se encuentra indisolublemente ligada a la si­

lo y paz para todos»
:o, a Nora Astorga, reproducimos parte de la 
en los encuentros de mujeres en Nairobi. Ella 
tiempo era vice-ministra del Exterior. Era un 
aniversario del triunfo sandinista.

tuación política, social y  económica de nuestros pue­
blos.

¿ Cómo hablar de igualdad y  desarrollo de la mujer 
en términos no políticos ?

¿ Cómo se puede hablar de la situación de la pales­
tina , nam ib iana , suda fricana , saharau i, n icara ­
güense, salvadoreña, separada de la problemática de 
la ocupación, de l racism o, de la agresión, de la 
guerra de la destrucción ?

¿Cómo se puede hablar de igualdad y  desarrollo 
para las mujeres que viven bajo el colonialismo, el 
neocolonialismo y  el apartheid?

¿ Cómo puede la mujer estar desligada de su propia  
realidad?

¿Cómo no incorporarse a la lucha de los pueblos 
por la justicia , la libertad, la independencia, sobe­
ranía y  derecho a la autodeterminación ? ■

/ a  / t c r ¿ / v n  c / e  c ' c r t  c / íe t ' /s i  

TALLERES MIKEL HCIARTE Vázquez de Mella, 13 - RENTERIA



Guerrilleros comuni:

Durante largos años Ferdinand Marcos fué el principal y más eficaz gestor del capitalismo en 
Filipinas. Sin embargo, la crisis económica, las disputas entre sectores de la propia burguesía y, 

sobre todo, el avance de la lucha popular y guerrillera, llevaron a la sustitución de la dictadura de 
Marcos por una democracia burguesa encabezada por Corazón Aquino, tras un proceso impulsado 

por los USA, similar a otros anteriores (Argentina, Uruguay, Colombia...) y destinado a 
reorganizar al país bajo una nueva imagen que posibilitase un mayor freno y control de la lucha de 
las masas filipinas, cuya máxima expresión era el amplio desarrollo alcanzado por la fuerza PCF-

FDN-NPA.

Filipinas: un presente de ludia, un rojo futuro
M. Alvarez

Sin entrar en profundidad dentro 
de la cronología, ya conocida 
por otra parte, de los hechos 

que jalonaron todo el proceso de re­
cambio de F erd inand  M arcos por 
C orazón  A quino , sí direm os que 
éste se precipitó cuando, el 21 de 
agosto de 1983, caía asesinado en el 
a e ro p u e r to  de M a n ila  B e n ig n o  
A quino, líder de la oposición bur­
guesa al régimen, cuando regresaba 
de su exilio voluntario en Estados 
Unidos.

La muerte de A quino puso sobre 
el tapete las profundas divergencias 
existentes en el seno de la burguesía 
filipina. Por un lado, se perfilaba 
claram ente un sector en el que se 
agrupaban los elementos más caver­
narios de esa burguesía, ligados al 
latifundismo y al feudalismo más re­

trógrado, así como sectores ultra- 
r e a c c io n a r io s  d e l E jé r c i to  y la 
Iglesia. Por otro lado, y agrupados 
a lre d e d o r de B . A q u in o , se a l i ­
neaban los sectores con intención de 
modernizar el capitalismo filipino, 
de hacerlo más rentable. Para ello 
estaban dispuestos a conceder ciertas 
libertades. E ste sec to r, ligado al 
FMI y al Banco M undial, cuenta con 
el apoyo de sectores «democráticos» 
del Ejército y la Iglesia, y lo que es 
más importante, con el apoyo táctico 
de W ashington ya desde un prin­
cipio, pues el recambio de M arcos 
encajaba perfectamente dentro de la 
estrategia que comenzaban a aplicar 
a nivel mundial como forma de pre­
venir explosiones revo lucionarias 
que pudiesen terminar en situaciones 
parecidas a Irán o Nicaragua.

Al m orir Benigno A quino el plan 
sufre un duro revés. Sin embargo, 
r á p id a m e n te  e n c u e n tra n  un r e ­

cambio: su viuda, C orazón Aquino. 
Los dos años siguientes se caracteri­
zarán en Filipinas por una continua 
crisis política con continuos enfren­
tam ientos entre el puebio y el ré­
gimen. Al mismo tiempo todos los 
sectores, tanto populares como bur­
gueses, se encuentran inmersos en 
un importante realineamiento de sus 
fuerzas.

La crisis se profundiza día a día, 
tomando un cariz sumamente preo­
cupante. A ello contribuye de ma­
nera decisiva el recrudecimiento de 
las ofensivas del NPA y el BMA, 
que comienzan a perfilar la Guerra 
Popular como el principal problema 
para el Gobierno filipino, por en­
cima incluso de la propia crisis polí­
tica, aunque ambas cosas vayan ínti­
mamente ligadas. A la vez, hay un 
importante crecimiento de las orga­
nizaciones populares de masas y 
gran aumento de las movilizaciones

r~l°l 1 n  a l 1 7  H o M a r7 n  Hp  1&88. „



«A rey m u e rto ... rey puesto»
Presionado por EEU U , M arcos 

convoca elecciones. Se celebran el 
siete de febrero de 1986. En ellas re­
sulta vencedora C o razó n  A quino . 
Pese a la resistencia de M arcos y la 
fracción de la  b u rg u e s ía  q u e  lo 
apoya, el otro sector, encabezado 
por C o ry  A q u in o  y S a l v a d o r  
Laurel, acaba por imponerse merced 
al apoyo norteamericano.

Completada así la prim era parte 
de la maniobra. Esta consistía funda­
mentalmente en reunifícar, reorga­
nizar y fortalecer por todos los me­
dios las fuerzas más reaccionarias, 
encabezadas por el propio Gobierno. 
Para ello contaban con un elemento 
principal que unía a todos los sec­
tores de la burguesía, tanto los que 
participaban en el Gobierno A quino, 
como a los que aún no lo hacían: una 
ideología pro-am ericana y anti-co- 
munista. Comenzaba a vislumbrarse 
el papel real que estaba llamado a 
desempeñar el nuevo Gobierno; el 
papel de un N apoleón D uarte  fili­
pino, que ob ten d ría  todo tipo  de 
apoyo político, económico o militar 
de los norteam ericanos con tal de 
que fuese capaz de «sacar a l pez del 
agua», esto es, de aislar a la gue­
rrilla del pueblo.

Para conseguir el fin lo principal

e ra  se m b ra r la ilu s ió n  e n tre  las 
m asas. O freció reconciliación na­
cional; ofreció reforma agraria; refe­
réndum  sobre las bases m ilita res 
y an k is ; n eg o c iac ió n  con la g u e ­
rrilla ... Los tres primeros meses del 
Gobierno A quino fueron unos meses 
cargados de promesas, de ilusiones, 
de  e x p e c ta tiv a s .. .  Los m eses s i­
guientes se encrgarían de despejarlas 
todas.

D e todas m aneras y pese a que 
todos los análisis y pronósticos apun­
taban hacia los hechos que posterior­
m ente  se d e se n c a d e n a ría n , hubo 
quien en aquellos momentos creyó 
en las promesas de la viuda A quino, 
dentro de la misma izquierda e in­
cluso en las mismas organizaciones 
guerrilleras. Declaraciones acerca de 
la «buena vo lun tad  de la Señora  
Aquino» llenaban algunas páginas de 
los periódicos. Sin em bargo, fueron 
apagándose en la medida que el de­
sencanto popular, ante la evidente si­
tuación de miseria, en absoluto dife­
rente a la existente con M arcos, iba 
creciendo. Lo que cada día era más 
evidente tomó cuerpo el 22 de enero 
del 87, cuando las fuerzas del Ejér­
c ito  y  la  P o lic ía  a b r ie ro n  fuego  
contra una manifestación de campe­
sinos en el Puente de M endiola, que 
reclamaban lo que les habían prome­
tido: la reform a agraria. Murieron 
quince campesinos y cerca de cien 
resultaron heridos. A partir de este 
momento el descubrimiento tras la 
fachada de liberalismo democrático, 
de un sistema en esencia idéntico al 
de M arco s , se acelerará enorm e­
mente.

Comienzan a oirse de nuevo acu­
saciones de torturas, genocidio, re­
p re s ió n  in d isc rim in a d a  de h u e l­
guistas, detenciones de sindicalistas 
y militantes populares...

L a g u e rrilla  filip ina  está  com ­

puesta por el Ejército M oro Bangsa 
(B M A ), ú ltim am en te  sum id o  en 
graves disputas y enfrentamientos in­
ternos en un sector de él ante las 
promesas de autonomía para los te­
rritorios musulmanes hechas por la 
Sra. A quino, y el Nuevo Ejército 
del Pueblo e indirectamente del Par­
tido Comunista de Filipinas (PCF). 
Esa última es la fuerza política que 
realmente preocupa a la burguesía fi­
lipina y a los EEUU. Contra ella iba 
el Gobierno de M arcos, contra ella 
la maniobra de recambio, contra ella 
se dirige el Gobierno A quino.

El P C F  y el NPA : van g u ard ia  de la 
revolución filipina

El PCF nace al calor de la escisión 
chino-soviética en 1968, «como res­
puesta a la actitud abiertamente co­
laboracionista y  claudicante del Par­
tido Comunista de Filipins (PKP) e 
inspirado en el Pensam iento  M ao 
T se-Tung y en la Gran Revolución 
C ultural Proletaria». Pocos meses 
después, en marzo de 1969, el PCF 
lanza la G uerra Popular con el obje­
tiv o  de « hacer la revo lu c ió n  de  
N ueva D em ocracia como prim era  
etapa hacia el socialismo, para pos­
teriorm ente, a través de m últiples 
Revoluciones Culturales, llegar al 
Comunismo». Desde entonces, y a 
pesar de la ley m arcial y la san ­
grienta guerra de contrainsurgencia, 
el PCF ha pasado de ser un puñado 
d e  h o m b r e s  a r m a d o s  c o n  u n o s  
cuantos revólveres y viejos fusiles a 
ser un partido con muchos miles de 
m ilita n te s , que « d irig e  e l N u evo  
Ejército del Pueblo y  el Frente N a­
cional Democrático, en el cual con­
vergen, jun to  al PCF y  el NPA, más 
de una veintena de organizaciones 
de masas (obreras, campesinas, es­
tudiantiles, vecinales...)». Según el 
mismo PCF declara, «es el embrión

Manifestación reprim ida en M anila.

protagonizadas por éstas.
A la vista de ello, en octubre de 

1985, el se n a d o r e s tad o u n id en se  
Paul Laxalt, hace una visita relám­
pago a M arcos, donde le plantea cla­
ramente las dudas de la Administra­
ción Reagan respecto a su capacidad 
para a fron tar con éx ito  la c ris is , 
tanto económica como política, y la 
insurgencia g u e rrille ra , esp ec ia l­
mente la com unista. No es difícil 
adivinar tras esta sugerencia una in­
vitación a la renuncia.



Cory Aquino o la democracia de recambio apoyada por USA.

d e l fu tu r o  G o b ie rn o  P o p u la r» .  
Aparte de esto el PCF mantiene una 
importante influencia en otros par­
tidos de izquierda como el BAY AN, 
fre n te s  p o lít ic o s  com o  el SA N - 
DIGAN, y organizaciones de masas.

Es de resaltar que ni el PCF ni el 
NPA tienen punto de apoyo en nin­
guna potencia internacional: China 
les retiró su apoyo en 1976, como 
consecuencia del acercam iento de 
Pekín a Washington y la Unión So­
viética apoya a otro partido comu­
nista que se ha mantenido legal, y 
que ha sufrido un gran desgaste polí­
tico.

Esta política de contar con sus 
propias fuerzas ha sido vital para el 
desarro llo  del PC F y el N PA . A 
partir de recoger la herencia de la re­
belión «huk» (com unistas) en los 
años 50, y en ruptura con la línea 
que les llevó a la claudicación ante el 
hábil empleo por parte del Gobierno 
de M agsaysa y de algunas medidas 
políticas y sociales como la Reforma 
Agraria, la Amnistía y la realización 
de elecciones, el PCF y el NPA han 
conseguido crear una estructura que 
abarca todo el te rrito rio  filip ino. 
C u e n ta n  co n  m ás de c in c u e n ta  
frentes abiertos en todo el archipié­
lago; con una fuerza com batiente 
que se aproxima a los 25.000 hom­
bres y con una influencia política 
que, según afirm an sus m áxim os 
enemigos, «llega a más de doce mi­
llones de filipinos».

En los territorios que domina el 
NPA, (que no solo es un Ejército, 
sino también un destacamento polí­
tico), realiza la reforma agraria, re­
partiendo la tierra entre los campe­
sinos, alfabetiza, imparte justicia y 
dicta leyes... En suma, organiza el 
campesinado para la asunción de res­
p o n sa b ilid a d e s  tra s  la  to m a  del 
poder. En la ciudad realiza un im­
portante trabajo, aunque de caracte­
rísticas diferentes al trabajo en el 
campo, a través de los organismos 
de masas, sindicatos, e tc ... El desa­
rrollo del trabajo político y militar 
de estas fuerzas ha alcanzado tal de­
sarrollo que, según sus propias de­
claraciones, están «a punto de su­
perar la etapa del equilibrio estraté­
g i c o  c o n  la s  f u e r z a s  
gubernam enta les» , y se preparan 
« p a ra  la s ig u ie n te  e ta p a  d e  la 
Guerra Popular, la ofensiva estraté­
gica, que puede suponer el triunfo 
popular en el curso de unos años».

Los nervios de la  b u rg uesía
Portavoces de W ashington , así 

como del nuevo gobierno de Manila, 
reconocen que la  p rincipal razón

para el recambio de M arcos era «su 
impotencia para derrotar al NPA».

A este respecto era bastante claro el 
«Economist» del 15 de febrero del 86 
c u a n d o  en  su  e d i t o r i a l  d e c ía :  
«Cuanto m ás tiem po perm anezca  
M arcos en el poder, más posibili­
dades hay de un desastre... ya  que 
podría producirse la toma del p a ­
lacio presidencial de Malacanang, la 
clausura de las dos mayores bases 
norteamericanas en Asia y  el asalto 
comunista de este archipiélago por­
taaviones». Un asesor de A quino fué 
todavía más claro al declarar que «el 
gobierno M arcos no puede derrocar 
a la izquierda; esto solo puede ha­
cerlo un nuevo régimen basado en la 
oposición moderada».

Es ev id en te , p u es , que el G o­
b ierno  A q u in o  no es ningún go ­
bierno popular destinado a satisfacer 
aún las necesidades m ínim as del 
pueblo. El único lugar en el que en­
caja perfectamente es dentro de ese 
plan con tra in su rgen te  m ucho más 
amplio, donde el recambio M arcos- 
A quino tiene la función de contener 
el avance guerrillero.

La propia presidenta A quino ha 
insistido una y otra vez en que «la 
guerrilla debe abandonar las armas» 
y que ella misma «cogerá la espada 
si no lo hacen». Al mismo tiempo di­
vide a las fuerzas guerrilleras en tres 
grupos: «los que están en la gue­
rrilla escapando de los abusos del 
régimen de M arcos éstos están dis­
puestos a abandonar la lucha a r­
mada y  unirse al régimen democrá­
tico; los que no lo harán hasta que 
vean c la ra m en te  n u estra s  in ten -

Fidel Ramos.

dones; y  los duros, que probable­
mente nunca dejarán la lucha ar­
m ada, pues pretenden triunfar. A 
estos que posiblemente no podamos 
v e n c e r ,  p o d e m o s  a is la r lo s  con 
nuestra política económica y  social»- | 

Esta táctica es la que va a definir 
el futuro del Gobierno Aquino. Y 
más que la táctica en sí, el resultado 
que la misma está dando: tanto la 
burguesía filipina como la Adminis­
tración R eagan tienen claro que si el 
in ten to  de A q u in o  fracasa , sólo 
quedan dos posibilidades abiertas: o 
el golpe m ilita r apoyado por los 
USA para posteriormente desenca­
denar una guerra contrainsurgente a 
gran escala para exterminar a la gue-



El Ejército dispuesto a aniquilar al enemigo comunista.

La Reforma A graria aún por llegar.

rrilla, o la victoria del Nuevo E jér­
cito del Pueblo. He aquí el motivo 
del nerviosismo gubernamental; lo 
que ha provocado y presumiblemente

provocará nuevos intentos de golpes 
de Estado.

Lo mismo la intentona de Gringo 
Honasan como otras anteriores y las 
que presum iblem ente vendrán, no 
son sino, por una parte un cebo para 
el PCF, para intentar implicarlo en 
una táctica meramente antifascista, 
que olvide la toma del poder y la 
lucha de clases. Y por otro lado, ex­
presión de la divergencia existente 
en el seno de la burguesía filipina y 
que a rranca  desde la m ism a m a­
niobra, simplemente por una cues­
tión de tiempo.

En definitiva, no es que esa por­
c ió n  de la b u rg u e s ía  no e s té  de 
a c u e rd o  con  la  m a n io b ra  de r e ­
cambio, sino que piensa que «es ya  
demasiado tarde, que la insurgencia 
com unista  se ha extendido  dem a­

siado profundamente como para ven­
cerla de esta manera». Así que su 
propuesta es la lucha a fondo contra 
la misma; con los métodos que sea 
(recordemos que ésta era una de las 
peticiones de todos los golpistas, así 
c o m o  d e l s e c to r  d e l  G o b ie r n o  
Aquino representado por' Laurel y 
Enrile). Esa es, también, otra de las 
ra z o n e s  p o r  lo  q u e  los U SA  no 
toman partido en profundidad por el 
nuevo gob ierno : po rque adivinan 
que, presumiblemente, pronto ten­
drán que «depurarlo».

San I tdrtbmo
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Un duro camino, un futuro esperanzador

A
 medida que va quedando pa­
tente que la experiencia demo­
crática, liberaloide, del G o­
bierno filip ino resulta insuficiente  

para fren ar la e x p a n s ió n  de las 
fuerzas populares, van tomándose ele­
mentos de los que, con altisonantes 
discursos, Corazón Aquino decla­
raba propios de la época de Ferdi- 
nand Marcos, e impropios del nuevo 
gobierno. A sí asistimos a un relanza­
miento de los paramilitares escua­
drones de «Vigilantes», de la más clá­
sica y dura política de contrainsur- 
gencia caracterizada por el empleo de 
los bombardeos, las aldeas estraté­
gicas, las detenciones m asivas, el 
total desprecio hacia los derechos hu­
manos... Y últimamene el intento de 
implantar lo que se denomina «Ley

Marcial Selectiva», que incluye la po­
sibilidad de «ejecución instantánea de 
aquellos considerados como guerri­
lleros». Todo ello con el tácito apoyo 
de Estados Unidos, a través de ase­
sores com o el coronel retirado y 
agente de la CIA John Singlaub, y 
de las propias fuerzas militares esta­
dounidenses estacionadas en las bases 
de Subic y Clark.

Por su parte el NPA ha ampliado 
sus o fen s iv a s , tanto en el cam po  
como en la ciudad (en éstas a través 
de sus fam osas «unidades de go­
rrión»), amenazando con ataques se­
lectivos a militares, colaboradores, 
policías, y objetivos yankis. Aparte 
de esto, tanto el PCF como el FDN, 
continúan fortaleciéndose y creando

la conciencia necsaria para el triunfo 
futuro, a la vez que aaparecen como 
la única fuerza con alternativa real de 
poder y con poder para transformar la 
injusta sociedad filipina, en la que 
todo continúa igual que con Marcos.

Sin duda Filipinas dará que hablar 
en los próximos meses, pues la situ- 
ción actual no puede prolongarse in­
d efin id a m en te . Y am bos co n ten ­
dientes, burguesía y pueblo, han deli- 
m it a d o  y a  s u s  c a m p o s  y h an  
reorganizado sus fuerzas de cara al 
combate que se avecina. Combate que 
abrirá el camino hacia el futuro del 
cam pesinado, la clase obrera y el 
pueblo filipino. Un camino duro pero 
esperanzador. ■
mta:-------------— ----------



Occitania, un gigante con los pies de barro
O)

Occitania es una de las nacionalidades más extensas de Europa, puesto que representa nada 
menos que un tercio del Estado francés, con extensión en los valles italianos del Piamonte.

De hecho, esto dificulta las cosas, porque su desmesurada dimensión geográfica es uno de los 
obstáculos para la recuperación cultural, lingüística y política. El otro viene dado por la, desde 
siempre, intolerante política jacobina respecto a los pluralismos nacionales. El ejemplo catalán 
(Catalunya comparte con Occitania un pasado histórico común y una misma lengua originaria) 

actúa como revulsivo, dado que la realidad, hoy, es que el occitanismo se mantiene dentro de los
límites de lo cultural.

Izaskun Aretxabala

Con la trama argumental de un libro de caballe­
rías, la novela de Luis Racione «El País que no 
fue»  es la loa de una civilización que se extendía 

entre el Ródano y el Ebro, con los Pirineos como co­
lumna vertebral. Antaño fue ese el lugar que alumbró 
el arte de los trovadores, una rica literatura en lengua 
de Oc, la misma que llegó a convertirse en habla de uso 
cortesano en la Europa medieval y la primera en ela­
borar poesía en lengua viva del viejo continente. Pero 
«El País que no fue»  es también la historia de una vin­
dicación hecha desde el presente hacia una «Edad de 
Oro», una sociedad de armonía donde la liberalidad po­
lítica, el saber y la tolerancia representaban el carácter, 
por otro lado, marcadamente mediterráneo, de una na­
ción que fue destruida en el siglo XI en virtud de una 
serie de guerras expansionistas propiciadas desde el ex­
terior. Cabe inferir, pues, que este legado histórico ha 
llegado hasta nuestros días y así es, puesto que integra 
el mismo discurso irredentista de dos nacionalidades 
afines: Occitania y Catalunya, ambas con una única 
lengua originaria.

Con toda probabilidad, la antigua lengua vehicular 
tenía una implantación territorial que superaba la de 
estas dos nacionaliddes, pero  en la actualidad los 
efuerzos en favor de una aproximación cultura, a través 
de los vínculos lingüísticos entre el occitano y el ca­
talán, se han circunscrito a este marco espacial. En el 
caso de Occitania, su existencia como tal es aún «una 
idea, eso sí, una buena idea», en opinión de Jean 
F ranco is T isné, músico de canción tradicional gas­
cona, dado que no tiene una entidad política dentro del 
Estado francés, ni éste muestra voluntad de dar carta de ! 
naturaleza a un territorio que representa un tercio del 
país (196.000 km 2.), dentro de una franja meridional 
cuyo extremo occidental entienden que es Baiona y, al 
este, ciertos valles italianos del Piamonte. Tiene una 
población cercana a los quince millones de habitantes 
que, en el conjunto del Estado, representa aproximada­
mente la cuarta parte del total.

Un territorio tan vasto dificulta precisamente la labor 
de quienes por encima de diversidades regionales reco­
nocidas, intentan cocienciar hoy sobre la idea de Occi­
tania, ya que el proyecto pan-nacionalista nunca ha te- i 
nido demasiado éxito. «Es muy difícil — comenta Jean
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Francois Tisné— que se dé una identificación sólida 
entre un bearnés y  un provenzal que vive a 800 km. de 
aquí. Esto implica el riesgo de perder la idea de globa- 
lidad». Por su parte, David Grosclaude (periodista de 
ia emisora «Radio País» en Pau y cabeza de lista occi- 
tana en las elecciones regionales de marzo de 1986 por 
la coalición «Entau Pais», dentro del departamento de 
Pirineos A tlánticos), m anifiesta que, «al igual que 
otras fuerzas políticas, sostenemos una idea pan-occi- 
tana, pero este proceso es largo, porque hay un pro­
blema sobre la definición del nacionalismo y  en torno 
al espacio geográfico que es inmenso. Nosotros necesi­
tamos uno o dos días para ir de un extremo a otro. Esto 
cansa a los militantes». Precisamente, para paliar en 
cierta medida la separación entre las distintas zonas de 
occitania, se ha creado recientemente en Pau la asocia­
ción «Eseambis», que promueve los intercambios cultu­
rales. Ellos ya habían constatado el desconocimiento de 
la realidad occitana por parte de los mismos occitanos, 
hasta el extremo de que gente de la zona de Provenza 
había mostrado su sorpresa ante el hecho de que los 
bearneses se expresaran en la misma lengua que ellos.

Las dificultades de la unificación lingüística y el 
sistema educativo

La lengua es el principal nexo de unión a lo largo de 
los, aproximadamente, treinta departamentos en que 
está compartimentada Occitania. La difusión de esta 
lengua se estima en cinco millones, repartidos en seis 
dialectos. Las características del occitano lo sitúan más 
próximo a idiomas como el italiano y el castellano, sin 
olvidar la intercomprensión con el catalán, y menos se­
mejante, paradójicam ente, al irlandés, en otro tiempo 
lengua de Oeil, que desplazó al occitano (lengua de Oc) 
en el siglo XVIII. Ambas em ergieron del latín vulgar, 
pero su ámbito territorial era el norte y el sur del país, 
respectivamente.

Lo mismo que el bretón, el euskara... el occitano no 
ha sido nunca reconocido en su calidad de lengua dife­
rente al francés. En estos casos, se aplicaba el término 
de «patois» para designar, de modo peyorativo, las 
múltiples «desviaciones dialectales» que experimentaba 
el idioma oficial. La represión ha actuado eficazmente 
en este aspecto, incluso desde la escuela, y aún hoy

« L a situación de la lengua occitana, 
en conjunto, ¡acusa un despropor­

cionado desfase al catalán, no sólo en la 
enseñanza, también, en los medios de co­
municación de titul aridad pública»

persiste esa concepci ón del occitano en ciertos grupos 
locales, presum iblem ente la población de edad avan­
zada que represen ta  casi la mitad de los occitano-par- 
lantes. Es este s e c t 'jr  el más remiso a la hora de aceptar 
el uso del occita no referencial o unificado que en­
cuentra obstáculos para imponerse por encima de las 
diferencias d ialectales y de los sentimientos regiona- 
listas muy arraigados.

La enseñanz a  del occitano atraviesa grandes dificul­
tades y las escuelas de enseñanza primaria en dicha 
lengua, lla ir.adas «Calandrotas», subsisten a duras 
penas por fa’ita de financiación. Se trata de escuelas pri­
vadas cuyo objetivo es form ar parte del servicio pu­
blico, a le / cual el Gobierno se niega. Empero, no es 
correcto h ab la r de gobiernos en materia de sensibilidad 
cultural, sino del Estado francés, quien dirige «una p o ­
lítica ¡irigüística —declara David G rosclaude— que es 
siempre > la misma desde hace doscientos años, se trate 
de la derecha  o de los socialistas»; es este mismo Es­
tado '¿1 que firm ó, ya en 1980, el Pacto Internacional 
re la t.iv o  a los d e re c h o s  c iv ile s  y p o lític o s  (O N U  
16/ 11/66) que reconocía en su artículo 27 el derecho de 
la s  minorías lingüísticas o étnicas a la vida cultural y al 
u‘áo de la lengua propias, si bien se preocupó de aplicar 
u n a  cláusula restrictiva, entendiendo que «no procede 
llevarlo a la práctica, porque la Constitución declara 
que Francia es una República indivisible». Gilabert 
Narioo, presidente del CAOC de Pau (Cárcel d ’Ager- 
manament Occitano Catalá, esto es, una asociación que 
dinamiza las relaciones culturales entre occitanos y ca­
talanes), donde se localiza este año la sede, matiza al 
respecto que «es sintomático que se tardará veinte años
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en firm ar esa declaración. En realidad, lo que se dice 
es que no existen las minorías, por tanto, no hay pro­
blemas. S t7 trata, sin am bages, de 'terrorismo cul­
tural’». A sim ism o , estim a que la ayuda del occitano  
debería pro v> en ir «del Estado español, habida cuenta de 
que esta leng ua guarda más semejanzas con el caste­
llano que con . el francés. De este modo, posibilitaría la 
extensión del castellano  entre quince millones de occi- 
tanos que, traoiiciona,(mente, nunca han tenido difi­
cultad en entena erse con emigrantes y  otras gentes de 
la península. Esnos, p o r  su parte, aprendían con más 
facilidad el occitai 10 que e l francés».

Las relaciones con C ataluña. El CAOC_____________
El CAOC cuenta i^on una oficina permanente en Bar­

celona y, por lo que concierte a Occitania, la sede rota 
cada año. Aparte, ex isten  delegados en diferentes ciu­
dades y en el futuro .se contempla la creación de co­
mités comarcales. En estos momentos, hay una co­
rriente renovadora favorecida por la irrupción de gente 
joven, siendo éste el caso  tanto de Pau como de Barce­
lona. En ambos ambiente s es unánime el rechazo a las 
actitudes de folklorismo, nostalg ia histórica... y su tra­
bajo es, más bien el de m otivar a través de acciones de 
animación social como la organización del prim er car­
naval occitano en Pau. Un n.ñembro catalán del CAOC 
subraya el éxito novedoso qu e suscitó su convocatoria 
al Carnaval entre los jóvenes catalanes, aunque recalca 
que la motivación de la gente era muy variopinta, no 
sólo política, y que ellos habíar,' incidido más en el as­
pecto festivo.

Dentro de la composición g lobal del CAOC, la pri­
macía corresponde sin duda a lo s  catalanes, que son 
más numerosos, disfrutan de subv enciones y, a juicio 
de sus homólogos occitanos, son más dinám icos y 
tienen entre sus simpatizantes a gen te  de prestigio en 
Catalunya. Es notorio, pues, el ase endiente de éstos 
sobre los primeros, porque, a través’ de su ejemplo, 
«buscamos —dice Gilabert Narioo— la fuerza  moral 
para continuar la lucha. Mientras que aqu í la lengua 
está discriminada, en Catalunya es la lengua de todos 
los días. Por poner un ejemplo, para n osotros es un

GANBARA

Eskulangintza
Buztina, egurra, larrua... 
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shock al cruzar la frontera ver letreros en catalán con 
la palabra ’sortida ’».

A nivel general, las relaciones de cooperación occi- 
tano-catalanas parecen encontrarse en una fase inci­
piente, a tenor de lo realizado y de los proyectos de 
cara al futuro. Hasta el momento se ha acometido algún 
trabajo como la confección conjunta de un libro de vo­
cabulario básico para niños (auspiciado por el Instituto 
por el Instituto de Estudios Occitanos, con implantación 
en toda Occitania), en el sentido de establecer rela­
ciones de trabajo con los catalanes a nivel de material 
pedagógico, cursillos de formación y conocimiento en 
profundidad del sistema educativo catalán.

La situación de la lengua occitana, en conjunto, 
acusa un desproporcionado desfase al catalán, no sólo 
en la enseñanza, sino también en los medios de comuni­
cación de titularidad pública: la primera cadena de la 
televisión ofrece semanalmente unos veinte minutos de 
programación en occitano. En cuanto a los periódicos, 
la presencia es mínima y poco relevante, mientras que 
sólo ciertas radios regionales de carácter privado tienen 
emisiones en dicha lengua.

Como de un caso «sui generis» podría calificarse el

o m ism o que el bretón , el eus- 
kar a . . .  el occitano  no ha sido 

nunca reconocido en su calidad de lengua 
diferente al francés»

status del que goza el dialecto occitano que se habla en 
el Valle de Arán. Este pequeño enclave disfruta de la 
normalización lingüística que el Estatut reconoce al 
aranés (esta lengua está presente en la etapa pre-escolar 
y en EGB), aunque por otro lado su punto de referencia 
parece ser Catalunya y no Occitania.

La recuperación cultural que se está llevando a cabo 
en Occitania camina por derroteros bien distintos a los 
de, por ejemplo, la década de los años 60 y 70. A los 
momentos de efervescencia política y militante ha suce­
dido una época con exprexiones en clave cultural, tal es 
lo que ocurre con la música —explica Jean Francois 
Tisné—. «Antes se estilaban mucho los bailes popu­
lares y  los recitales, ahora han disminuido y  se vive 
como parte del ocio, algo cultural, perdiendo así su 
función  originaria. La gente tiene oportunidad de 
asistir a  cursos de baile, instrumentos, pero la motiva­
ción es la misma, en la mayoría de los casos, que la 
que te induce a disfrutar de la música árabe o africana. 
Lo que existe es una búsqueda de nuevas form as de ex­
presión y  yo  pienso que el artista sólo tiene un camino, 
el de alcanzar prestigio como músico, no como músico 
minoritrio». Un planteamiento semejante es el que sos­
tiene David G rosclaude, periodista en la emisora 
«Radio Pais» de la región de Pau, cuando afirma que 
«hemos hecho una radio bilingüe a l 50% , porque la 
realidad así nos lo indicaba. Asimismo, pensamos que 
era contraproducente crear una radio con pretensión 
militante; el occitano debe ser útil y  servir para comu­
nicar informaciones de todo tipo, evitando caer en la 
tentación de mirarse el ombligo y  hablar en occitano 
sobre Occitania (las otras radios siempre nos han pro­
puesto programas militantes). Somos una radio infor­
mativa privada  que pretende autofinanciarse en un 
60% y  conseguir el resto del dinero público». ■



“Nos compraríamos una casa, 
si nos dieran 25 años para ir pagándola.”

l\lo lo piense más: ahora puede hacerlo
Si quiere una vivienda, pero no quiere problemas para pagarla 

NUEVO CREDITO HIPOTECARIO de la Caja de Ahorros de Vitoria.
, aquí se le abre una puerta

Una ayuda que le pone en casa.
Con todas estas ventajas para no pensárselo dos veces:

•  80% del valor del piso, ampliable •  Desgravación fiscal máxima, 
al 100% según el caso. •  Hasta 5 años sin amortización.

•  Solo un 14% de interés. •  Cuotas mensuales o trimestrales.
•  Hasta 25 años para la devolución. •  11.650 ptas mensuales por cada millón (Sin amortización)

m .
25 ANOS 

PARA PAGAR

. ...r ; p

EL MEJOR INTERES 
DEL MERCADO

!
HASTA EL 100% 
DE SU VALOR

C onsígalo con toda seguridad. Si tiene un crédito  hipotecario en  la Caja d e  Ahorros de
Vitoria, o piensa pedirlo, puede  sentirse seguro

Porque estos créditos si usted  lo desea , p ueden  incluir un seguro  CASER, en  condiciones económ icas 
muy ventajosas:

•  Seguro d e  vida d e  amortización d e  crédito.
•  Seguro multirriesgo para  la vivienda 
Para que si pasa algo, no p ase  nada.

□"CREDITO 
H ipo tecar io

Caja de Ahorros (T 1  Gasteizko 
devitoria Kut*a

Una ayuda como una casa



Kultura

«Sardeak» taberna, laster, Gasteizko euskal 
fokia ¡zango da

B agare»  ta ldea jo an  den urte 
amaieran sortu zen eta, dagoe- 
nekoz, Gasteizko euskal talde 

guztien gogoan aspaldi aspalditik ze- 
goen helburua —euskal toki bat— 
burutzear ornen du. A ukeraturiko 
lekua «Sardeak» taberna da.

Euskal «txoko»cn estrategia mai- 
zegi kritikatu izan da, euskara kata- 
kunbetara kondenatzea izan zitekee- 
lakoan. Tokien alde agertu direnek, 
berriz, halako zerbait esan dute beti: 
euskara kalera atera ahal izateko pre- 
miazkoa dugu, aurretik, dagoena se- 
gurtatzea, sendotzea... eta hasierako 
pausu hau emateko berebiziko ga- 
rrantzia izan dezake biltoki bat. Beti, 
noski, biltoki hori tresna bailitzan 
ulertuta, ez helburu bezala.

Euskara katakunbetatik atera
Dena déla, euskal tokiaren beharra 

ulertu ahal izateko —euskarak, oro 
har, bizi duen egoera larria kontutan

A. T.

Gasteizko euskal taldeak 
aspaldi aspalditik dabiltza jo 
eta ke toki bat lortu nahian, 

elkarte hau oinarritzat 
harturik, euskara kaleratzea 

askoz errazagoa izango 
delakoan. «Aspaldi aspalditik» 
esan dugu eta esamolde hau ez 
da erretorikotzat hartu behar 

zeren eta gutxienez duela zazpi 
urte hasi bait ziren helburu 

hori erraztuko luketen 
lehenengo bilerak. Orain, 

«Bagare» izeneko talde ia ia 
sortu berriaren eskutik, amets 

hura egia bilakatzear dago.

harturik— tokiz tokiko testuingurura 
hurbildu behar da eta horixe egingo

dugu guk Gasteizen, non biztanle- 
goaren %15ak besterik ez duen eus- 
karaz egiten, gehiagoa euskaldun be- 
rria delarik.

Orain arte, euskaltegi eta ikasto- 
letan izan ezik, euskaraz aritzeko au- 
kerarik ez da apenas izan Arabako 
Hiriburuan. Helburua? Betikoa, eus­
kara kalera atera dezagula. Baina, 
horretarako, gutxienezko baldintzak 
bete behar dirá, hala ñola, dagoen 
euskaldun gutxiren arteko elkar eza- 
gutza, euskal giroa piztea, euskal 
kultura zuzpertzea, ikasten ari den 
je n d e a  la g u n tz e a .. .  h itz  gutxitan 
esanda, horiexek dituzue «Bagare» 
talde sortu berriaren helburuak. Eta 
helburu guzti hauek gauzatzen has- 
teko premiazkoa ornen da biltoki bat.

Euskal tokiranzko bidé luze eta 
hertsia______________ ____________

Duela zazpi bat urte, gutxi gora j
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behera, Gasteizko euskal toki guz- 
tiak bildu ziren euskal tokia eratzeko 
asmoz. H asierako projektuan HA- 
BEren euskaltegi azpian egin zite- 
keelakoan zeuden. Baina, denborak 
aurrera egiten zuen heinean, projek- 
tuaren gauzatzeak are zailagoa ziru- 
dien. Hasierako gogo sutsuak epeldu 
ziren eta, ondorioz, hasierako indar 
batzea alperrik galdu zen.

zuten erantzunik eman eta animuak 
berriro ere epeldu ziren, beharrez.

Z o r io n e z ,  o r d u k o  h o r r e t a n ,  
Euskal H errian  E uskaraz  taldeak  
azkar jaso  zuen besteek utziriko le- 
kukoa. Berriz ere Udaletxera jo  eta, 
behingoz udal agintariek erantzuna 
eman bazuten ere, ezezkorik borobi- 
lena emateko ireki zuten ahoa.

Dena den, euskal tokiaren beharra 
argi eta garbi ikusten zenez, behin 
eta berriro egin dira saioak. Behar

hau gehien sentitzen dutenak beraien 
buruak euskalduntzeko ahaleginak 
eg in  d itu z ten ak  d ira , z a la n tz a r ik  
gabe, zeren eta, ikasi ondoren, oso 
leku gutxitan erabil dezaketela ikusi 
b a it d u te . H alako  je n d e a k  so rtu  
zuen, hain zuzen, «Bagare» taldea. 
Ordutik honera nahiko ekitaldi bu- 
rutu dute euskal tokia lortzeko bi­
dean eta oso epe laburrean projektu 
hau gauzatuko delakoan daude. Hala 
bedi. ■
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/Juska lteg i eta ikastoletan 
mJj  izan ezik, Arabako hiri- 
buruan ez dago euskaraz 
aritzeko aukerarik.

Hiru urte beranduago, dei berri 
bat euskaltzale guztiei ea posible zen 
amets lu rrunez ja n tz ir ik  z irud ien  
projektua gauzatzea. Euskal tokia 
Las Escuelas kalean ireki nahi zuten. 
Udalaren ñola halako laguntza beha- 
rrezkoa zenez gero, zinegotziengana 
jo behar izan zen. Udal agintariek ez
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Kultur Kronika

Indarrean

Euskarazko Kulturaren Batza- 
rreak zabalik utzi zuen joan 
den larunbatean hausnarketa- 

rako b idea . Izan  e re , Z o rro ag an  
egindako bilkura guztiz positibotzat 
jo  behar delakoan gaude. EKB errea- 
litate bat déla frogatu zen, eta hori 
da lehenik eta behin azpimarratu be- 
harrekoa.

B e r re u s k a ld u n tz e  p ro z e s u a n  
ekimen guztiak koordinatzeko be- 
harra finkatu nahi du EKBk. Azken 
egunotan  en tzun  dugunez, ez  da 
koordinatzioa xamur saltzen den pro- 
duktoa. Hainbatek ez du oraindik 
ondo ulertu EKB ez déla erakunde 
berri bat; ez déla normalizazio pro- 
zesurako kaleratzen den alternatiba 
desberdina. Duda horiek Batzarre 
Nazionalean ere somatu ziren, nahiz 
eta gaineratu beharra dagoen gai ho- 
netan aurrepausu inportanteak eman 
direla.

Hala ere, EKB hor dago, eta ukae- 
zina da lortu duela nolabaiteko lan- 
esparru zehatz bat bereganatzea. Zo­
rroagan izan zen talde eta erakunde- 
ta k o  d e s b e r d in e t a k o  h a m a ik a  
o rd e z k a ri, bai e ta  irak ask u n tza , 
prentsa, argitaldari, antzerki, bertso- 
laritza eta beste sailetako jende ugari 
ere. Bertan bildu bait zen herrialde 
guztietako ehunda berrogeita hamar 
bat lagun.

EKB hor dago bai, baina badu 
oraindik hamaika gauza aztertzeko. 
Gainera ezin da ahaztu, ez duela eus- 
kalgintzan diharduten talde eta sail 
guztiak bereganatzea lortu. Hedake- 
tari buruz dagokionez, baztertu ezi- 
nezko gaia paratu zen mahai gai- 
nean: EKBren mezua eta izatea po- 
p u la z io a r i  b e re  o ro k o r ta su n e a n  
zuzendu behar bazaio, erdaldungoa 
berreuskalduntze prozesuari atxiki- 
tzeko bideak aztertu beharko dituela 
EKBk aipatu zen Batzar N aziona­
lean. Argi dago beraz, errealitate 
finkoa izanik ere, projektu irekia eta 
zabala déla oraindik mugimendu he- 
rritarraren plataforma.

B atzarrea  indarrean  geratu  zen 
amaieran. Izan ere bertan aureztu- 
tako txostenak eztabaidatu, horiei 
buruzko eritzi, kritika eta iradoki- 
zunak ja so , guzti horiek lantzeko 
lan-batzordeak eratu , eta maiatzan 
edo izango den batzarraren segipena 
prestatzea izan zen larunbatean egin- 
dakoa. M ahai gainean gera tu  zen 
guztia  hausnarketa  prozesu  berri 
honen barruan  txerta tzen  delarik , 
txosten berrien prestakuntzari ekiten 
zaio oraingoan.

Mugaren alde bietako ordezkariak 
hizkuntz politikaz mintzatu, EKBri 
dagokion esparruaz luze eta zabal 
aritu ziren. Azpimarratu nahi izan 
zenez, normalizazioa lortzeko plan- 
gintza orokorra ez dagokio plata­

fo rm a honi e g ite a , EK B ren lana 
guzti horretan eragin eta parte har- 
tzea bidé delako.

Plangitza bideratzeko giza sektore 
guztien parte hartzea behar beha- 
rrezkoa déla baieztatuz, helburu ho­
rren premia ikusterazten hasi beharra 
dagoela erabak i zu ten  batzarreki- 
deek. Koordinazioaren beharra azpi­
marratu zen gisara aipatu zen, eki- 
mena iraunkorra izateko premia. Ez 
bait da aski, noiz behinka eta gai bati 
erantzuna emateko puntualki batzea. 
EKBk eguneroko koordinazioa es- 
keini behar d io  euskal populuari, 
euskara  “ “ G uztiena eta guztien- 
tzako”  egia déla frogatuz.

Batzarrean aipatutako beste gaia 
“ “ B ateginik”  kanpaina izan zen. 
Kanpaina indarrean da dagoeneko. 
Plataforma herritarra osatzen duten 
guztiak buru belarri sartuko dirá, 
euskararen alde inoiz egin den kon- 
tzientziaketa kanpainarik haundie- 
nean. Batzarrean kanpaina osoa asu- 
mitu egin zen eta butzatzeko konpro- 
m ezu a  e re  h a r tu  z e n , garrantzi 
haundikoa bait da EKBrentzat be- 
raren bitartez lortu daitekeena.

Indarrean dago beraz EKB, inda­
rrean koordinazioaren ideia, eta in­
d arrean  “ “ B ateg in ik”  kanpaina. 
L an  n a h ik o  d a g o e la  a rg i  dago. 
Mezua garbia da: euskaldun militan* 
teok “ “ Ekin Koordinazio Bideari” . 
■
Jon A ldoni
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A dolfo  S u árez , em peñado en 
volver a la Moncloa, acusa ahora al 
presidente del Gobierno español, Fe­
lipe González, y al de la Generalitat, 
Jordi Puyol, de «abusar por igual de 
¡a televisión». El líder del CDS, por 
eso y por muchas cosas más, votará 
en contra de la Ley de Televisión 
Privada, elaborada por el Gobierno. 
Criticó Suárez «la marginación que 
el CDS sufre, tanto en TVE como en 
TV3». Asimismo, acusó al Ente Pú­
blico de emitir una información par­
tidista y mensajes subliminales.

«A pesar de las circunstancias, el 
diá logo  entre el G obierno y  ETA 
debe continuar», declaró el ex-lehen- 
dakari Carlos Garaikoetxea a los 
p e r io d is ta s . G a r a ik o e tx e a , que 
hacía esas declaraciones aún valo­
rando el secuestro de Emiliano Re­

villa, reivindicado por la organiza­
ción armada vasca ETA, señaló al 
respecto ser partidiario de una ac­
titud generosa, convencido de que 
«en Argel se pueden transgredir los 
límites que en este proceso ha pro ­
clamado el Gobierno».Sobre la firma 
d e  E A  e n  e l l l a m a d o  « p a c to  
anti-E TA », m anifestó : «Creo que 
una de las cosas más importantes en 
política es ser consecuentes. Y yo me 
siento en paz y  en condiciones de 
aparecer airosamente en la escena 
política de este país».

El nuevo secretario genearal del 
PCE, Julio Anguita, en el curso de 
un desayuno con los medios de difu­
sión, aseguró a los periodistas que la 
dirección de los eurocomunistas con­
tará con la «presencia de todos los 
dirigentes de prestigio» del partido. 
Anguita recalcó a los periodistas que 
«aquí la lucha se va a entablar por  
ser alternativa, y  vamos a canalizar 
todas nuestras Juerzas para ello». A 
continuación, el secretario general 
del PCE, apodado «El califa rojo», 
señaló que «en este latifundio hay 
mucho tajo y, si a cada comunista le 
damos su hoz y  su martillo, no van a 
tener tiempo de mirar a l lado». Julio 
Anguita, que, como se recordará, 
accedió el pasado 21 de febrero a la 
secretaría del PCE, sucediéndole en 
eL puesto a Gerardo Iglesias, tras un

rocambolesco congreso, se declaró 
dispuesto a aplicar «estrictamente la 
política del X II Congreso y  trabajar 
mucho». Así sea.

La gala anual que organiza la re­
v ista  «Fotogram as»  tendrá como 
maestro de ceremonias al actor An­
tonio B anderas, en escena com­
puesta por el realizadorPedro Almo­
dovar. El popular actor entregará los 
t r a d i c i o n a l e s  p r e m io s  «Foto- 
gramas»de plata a las mejores inter­
pretaciones de cine, teatro y televi­
sión entre Carm en M aura, Imanol 
Arias, Javier Gurrutxaga, Victoria 
A b ril y L ina  M o rg an . Probable­
m en te^  Banderas le acompañará en 
la cerem onia la promocionadísima 
Ana Obregón.

Christian Hittier, conocido capo 
francés, enredado en la trama para- 
policial del GAL y presunto colabo­
rador del subcomisario Amedo, fue 
d e ten id o  en la lo ca lid ad  gala de 
M oucron, en compañía de una joven 
belga menor de edad,posteriormente 
puesta en libertad. Sobre Hittier pe­
saba una orden internacional de de­
tención, a instancias de los jueces de



Esan zuten...Baiona, por existir acusaciones fun­
damentadas contra él y «no simples 
sospechas provinientes de los testi­
monios aportados por por los miem­
bros del GAL», según pudo averi­
guar el diario «Deia». En este sen­
tido, es posible que «quede aclarada 
toda la tram a fra n cesa  de l GAL, 
cuyo vértice puede ser el detenido, 
que, presuntam ente, era el encar­
gado de presentarle a Amedo a las 
personas dispuestas a trabajar para  
la o r g a n i z a c ió n » , a f i r m a n  la s  
mismas fuentes.

ción del Gobierno de Cataluña, en 
protesta por la retirada de una sub­
vención a su película «Dalí, con D 
de Dios». El realizdor se sentó en 
una típica silla de director, como si 
estuviera en un estudio, delante de 
una mesa y un foco, bajo una pan­
carta con el texto siguiente: «Contra 
la nueva censura y  el amiguismo del 
Ministerio de Cultura del PSOE». A l 
parecer, a Ribas le fue concedida 
una ayuda de 45 millones para su pe­
lícula, pero , posteriorm ente, F e r­
nando M éndez—Leite, director del 
Instituto de la Cinematografía y las 
Artes Audiovisuales, optó por reti­
rarle la subvención, en una reunión a 
la que asistieron tan sólo tres de los 
siete miembros de la comisión.

El ex-m inistro  del In terior, R o­
dolfo M artín V illa, declaró , con 
motivo de la presentación en Madrid 
de la novela «La Trampa», del perio­
d ista  E ugenio  Ib a rzab a l, que «no 
habrá p res id en te  de G obierno de  
centro derecha hasta e l año 2.015». 
El vaticinio del ex ministro partió de 
la fantasía del autor de la novela, 
que trata del final de ETA, en 1992, 
cuando al frente del ejecutivo es­
pañol se encuentra un político de 
centroderecha.

«Los americanos creen que todo 
se arregla con dinero, pero eso no 
es cierto. Con dinero no ganaron 
la guerra del Vietnam. Con dinero 
no conseguirán que la Contra se 
salga con la suya. Con dinero no 
se hacen las mejores películas». 
Wim W enders, director de cine.

«La reforma universitaria quiere 
interrumpir la continuidad de la 
cultura».
Felipe Calvo, senador palentino 
de AP.

«En Euskadi la Constitución  
aprobó p o r  inmensa mayoría». 
Felipe González, presidente 
Gobierno español.

Una alum na de octavo de EGB 
que cursaba estudios en el colegio 
público «M ontjuit», de Girona, fue 
expulsada del centro por su tutora, 
María Asunción Subils, en repre­
salia por haber denunciado a los me­
dios informativos que «en el colegio 
se recom endaba a las ch ica s  no  
acudir con minifalda». La maestra y 
tutora, a la que molestó profunda­
mente la osadía de su alumna al atre­
verse a hacer tales declaraciones, no 
dudó en acusar a la susodicha de 
«guarra e inmoral», por llevar mini- 
falda.

El director de cine catalán Antoni 
Ribas fue protagonista de una ori- 
gmal manifestación ante la Delega-
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Mendieta

Ya se han calmado 
u n  t a n t o  lo s  
v ientos desatados 

por la sá tira , o ca rica­
tu ra ,  q u e  el g ru p o  de 
tea tro  ca ta lán  «Els J o -  
glars» realizó en el pro­
grama de Jav ie r G u rru - 
txaga, «Viaje con noso­
tros», y  ahora que parece

p u e s to  e l  g r i t o  en  e l  
cielo, y  nunca mejor em­
pleada una expresión, al 
considerar que la Virgen

de Montserrat, la «M ore- 
neta», fue gravemente in­
sultada. A lbert Boadella 
debiera saber que las vír­
genes son intocables, por 
eso son vírgenes, precisa­
mente, y toda alusión in­
sum isa al m ito se con ­
vierte en una agresión a 
las creencias más íntimas 
d e  la s  g e n t e s ,  d e  la s  
gentes ca tó licas, c laro , 
porque a mí, sin ir más 
lejos, las v írgenes, sin 
excepción alguna, me la 
reflanflinflan.

Y es que cuando oigo 
h a b la r  a lo s  c u r a s  de 
a g re s ió n  m e su b e  p o r  
aqu í a trá s , por el esp i­

nazo, algo así como una 
especie de mala leche que 
se va transform ando en 
cólera y que me. nubla la 
visión, ya que tuve que 
soportar de los curas ca­
tólicos, en una infancia 
que ellos se encargaron 
de am argarm e, toda clase 
de agresiones, de palabra 
y d e  o b r a ,  y a ú n  
sexuales, para que ahora 
tenga que aguantar que 
estos señores se sientan 
agraviados y recurran, en 
el colmo de los cinismos, 
al amparo de la Constitu­
ción y a un artículo de los 
acuerdos Ig lesia-E stado  
para reprim ir lo que con­

sideran irreverencia.
Muchísimos niños, de­

m a s i a d o s ,  q u e  ahora 
peinan canas, o que no 
tienen nada que peinar, 
no tuv im os ocasión de 
acogernos a Constitución 
alguna y sólo de pensar 
en  e l l o  m e h ie r v e  la 
s a n g re  de indignción 
¡Qué linda época la de la 
década de los cuarenta 
¡Qué generosidad y que 
gracia la de la Iglesia ca- 
tólica! Sobre todo para la 
formación humana de un 
am igo personal que fa 
violado por un pederasta 
vestido de sotana, lo q# 
convirtió  su vida poste-

que ha llegado la calma 
televisiva  puede ser un 
buen momento para re­
pasar alguna de las reac­
ciones suscitadas.

La polémica, en Cata­
luña sobre todo, fu e  tre­
menda y  ascendió a las 
alturas celestiales con la 
intervención del Arzobis­
pa d o  de B arcelona , la 
Conferencia Episcopal y  
el prior de la Basílica de 
M o n ts e r r a t , q u e  h a n

---------------- ----------- -

De irreverencias, 
agresiones y mitos
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rior en un infierno, por 
emplear un sím bolo tan 
caro a los curas.

Y ahora se atreven a 
hablar de irreverencia y 
de falta de respeto sólo 
porque se ha hecho pa­
rodia de la Virgen en una 
de sus innumerables ad­
vocaciones, un respeto  
que e llo s  no  tu v ie ro n  
jamas con el ser humano 
que d isc re p a b a  de sus 
ideas, hecho que se puede 
constatar fielm ente con 
sólo dar un som ero re­
paso a su macabra y sór­
dida historia.

También se han que­
jado otras jnsituciones y 
muchos políticos, entre 
las prim eras el C lub de 
Fútbol B arcelona, prin­
cipal destinatario del es- 
perpéntico «sketch», que 
se ha olvidado que para 
no ser satirizado de esa 
forma debería m ostrar al 
público una imagen más 
seria que la que tiene en 
la actualidad, una imagen 
que resulta más esperpén- 
tica que la misma sátira 
que tan to  le ha m o le s ­
tado.

El Estado de la Nación 
Policial_________

El debate sobre el Es­
tado de la Nación fue uno 
de lo s  c o ñ a z o s  m á s  
grandes que se recuerdan 
en este  p a ís ,  d e ja n d o  
aparte su total inutilidad, 
y toda la prensa del Es­
tado ha coincidido en que 
el c i ta d o  d e b a te  só lo  
aportó un inm enso abu­
rrimiento.

Sin e m b rg o , en «El 
País», p e r ió d ic o  nada 
sospechoso de veleidades 
izquierdistas, he leído un 
artículo que, bajo el título 
de «El Estado de la N a­
ción: el regreso del so­
m atén», m e p ro d u c e , 
como m ín im o , una in ­
quietud c o n s id e ra b le . 
Dice «El, P a ís» ,  e n tre  
otras c o sa s : « ( . . . )  En  
orden p ú b lic o  y  s e g u ­

ridad, el Gobierno socia­
lista siempre ha estado a 
la espera de l d escu b ri­
miento de alguna fórm ula  
que no acaba de llegar. 
Expresión de esta perm a­
nente búsqueda ha sido la 
línea zigzagueante que se 
ha seguido, pasando sin 
solución de continuidad  
de la reforma a la contra­
rreforma y  de la especta- 
cularidad de las ’opera­
ciones prim avera  ’ a la 
apatía policial. Es hora 
de que Felipe González 
exp o n g a  p ú b lic a m e n te

c u á le s 's o n  la s  l ín e a s  
m aestras de la p o lítica  
que debe garan tiza r  la 
seguridad  de la p o b la ­
ción. Y  de que exlique  
cómo en el pa ís con más 
p o lic ía s  de E uropa p o r  
cabeza se baten también 
lo s  r é c o r d s  d e  d e l i n ­
cuencia y  proliferan los 
policías y  los servicios de 
seguridad privados, in­
c lu so  en e d if ic io s  o f i ­
ciales, aeropuertos y  lu­
gares bajo la estricta res­
ponsabilidad del Estado. 
P aro  no h a b la r  de los  
nuevos somatenes de ba­
rrio, que se lanzan a la 
autodefensa ante la impe­
ricia flagrante del equipo 
de este ministro que Dios 
guarde».

No sé si «El País» pide 
más pericia a los policías 
ya existentes o pide más 
policías para reforzar a

los que ya lo son, aunque 
ineficaces, al parecer. Si 
se tra ta  de esto  últim o 
empiezo a pensar muy se­
riamente en hacerme ana­
coreta y, en mi soledad, 
entregado a la contempla­
ción y a la pen itencia , 
m ed itaré  sobre las v ir ­
tudes policiales, más que 
teologales, viendo pacer 
a una vaca, en la lejanía, 
que quién sabe si no será 
un policía camuflado de 
m amífero rumiante cum ­
pliendo cpn el sagrado 
deber de vigilar mis fe­
b r i l e s  l u c u b r a c i o n e s  
sobre la inmortalidad del 
obistobranquio en las no­
ches sin luna.

De seguir así las cosas 
vam os a term inar todos 
e n fu n d ad o s en un u n i­
f o rm e  y m a rc a n d o  el 
paso, tras aprender con 
e s m e ro  la  té c n ic a  de l 
h á b i l  i n t e r r o g a t o r i o .  
«Ponga un policía en su 
casa» puede ser el slogan 
que nos lleve alegremente 
a vigilar, no ya al vecino, 
s in o  a n u e s t r a  p ro p ia  
c o m p a ñ e ra ,  o c o m p a ­
ñero, y a los hijos si los 
h u b ie re . D e c u a lq u ie r  
form a, y antes de dorm ir, 
voy a m irar debajo de la 
cama, y encima, no vaya 
a ser que mi casa sea, en 
r e a l i d a d ,  u n a  c a s a  
cu arte l. ¡Sálvese quien 
pueda!

Radio de sexo 
cambiante______________

La radio se vuelve eró­
tica , o p o rn o g rá fica , o 
quirúrgica, que no lo sé 
con exactitud, y digo esto 
porque el dom ingo p a ­
sado, en Radio 3, dentro 
del programa «El fin  de 
semana me sentó fatal», 
se mantuvo un coloquio 
sobre el cambio de sexo 
en el que participaba un 
cirujano especializado en 
el asunto  y que, al p a ­
recer, es una verdadera 
autoridad en la materia, 
si es que se puede llamar 
«materia» a una manipu-

lación en la que a uno le 
co rtan  las pelo tas para 
d e ja r le  la e n tre p ie rn a  
com o a una vulgar m u­
ñeca de ese infame mate­
rial llamado plástico.

«El fin  de semana me 
sentó fatal»  tiene un título 
a saz  p ro fè t ic o , y c a s ­
t r a n t e  e n  e s t e  c a s o , 
porque no parece que sea 
d em asiad o  e x c ita n te  la 
p erspec tiva  de sa lir de 
casa el sábado con la sana 
intención de tomarse unas 
copitas y, si acontece el 
m ila g rito , d is f ru ta r  de 
una noche de am or luju­
riosa y pecador, para re­
g resa r al hogar caren te  
del dedo sin uña porque 
un avispado cirujano se 
lo ha cercenado  p o r el 
módico pecio de un mi­
llón de pesetas, eso sí.

No quedó muy claro  
qué es lo que le colocan a 
un o  d e sp u é s  del c o r te  
fatal, por lo menos yo no 
lo entendí, pero mucho 
me temo que el hermano 
calvo sea sustituido por 
un transistor para que en 
el m om ento del éx tasis 
e sc u c h e m o s  la voz  de 
Iñaki G abilondo en su 
«Serm óm etro»  rad io fó -

nico, que no vaginal, lo 
que convertiría la cópula 
en algo muy exótico. ■



H czkuntza

Termino de verdad (y IV)
Mi intención era haber fina­

lizado esta serie la semana 
pasada pero, al final, me 

embalé y me quedé con ganas de 
seguir adelante y , como los lí­
mites de espacio me lo impedían, 
pues... no ha habido más remedio 
que seguir una semana más ha­
blando de los maestros.

En el anterior artículo finalizá­
bamos invitando a una reflexión 
sobre las exigencias que se dan en 
otros sectores de nuestra sociedad 
y las que posteriormente se hacen 
a los maestros. Y el caso es cu­
rioso y paradójico. Está claro, o 
por lo menos es evidente, que las 
exigencias y el papel que se enco­
m ienda al m aestro  no están de 
ninguna manera compensadas ni 
por su consideración social ni, por 
supuesto, por su retribución eco­
nómica. Esto ya lo decíamos ante­
riormente, pero es que es algo tan 
descarado que clama al cielo.

Resulta que la sociedad está de­
jando en manos de una serie de 
señores la enorme responsabilidad 
de ir formando (algunos preferi­
rían, moldeando) a los futuros ar­
tífices de esta sociedd. Para ello, 
desde la más tierna infancia, los 
padres dejan en m anos de una 
serie de desconocidos a esos pe­
queños p eso n a jillo s  a los que 
dicen querer más que a su propia 
vida y que comúnmente se deno­
minan hijos. No han pensado en 
qué es lo que quieren para ellos, 
que es lo mejor (las elecciones de 
centros educativos, en general,
suelen ir fundamentadas por ra­
zones de m oda, ideológicas, de 
los padres, claro, y, si no, por 
cuestiones económicas). Realizada 
esa transcendente misión, se lavan 
las manos. Prueba de ello es que 
para acercarles a los centros hay 
que realizar ímprobos esfuerzos, y 
dejan en manos de los maestros el

encargo de hacer personas pero ... 
con una la rg a  se rie  de co n d i­
ciones.

B u s c a n  q u e  lo s  m a e s t r o s  
atiendan a sus hijos durante deter­
minadas horas al día. Suelen ser 
curiosos los com entarios de los 
padres cuando los hijos tienen que 
estar enfermos en casa o en al­
gunas huelgas. Que les trasmitan 
una serie de conocimientos para 
que sean algo el día de mañana. 
C u á le s  so n , ta m p o c o  im p o rta  
mucho, que sean prácticos para la 
sociedad en la que vivimos. Que 
los conviertan en unos ciudadanos 
sanos física y mentalmente. Que 
los eduque en base a unos deter­
minados valores, ¡ojo!, sin hacer 
p o l í t i c a ,  p o r  lo  m en o s  de la  
opuesta a la de los padres.

A nada que hagam os un pe­
queño análisis nos daremos cuenta 
de que el maestro ha de ser:
— Paciente, acogedor, cariñoso 
durante las horas que los hijos de 
los padres están en la escuela.
— Buenos p ro fesiona les, peda­
gogos en este caso, preparados y 
al día en lo que a últimas innova­
ciones se refiere.

— Justos, ecuánim es, responsa­
bles, no dejándose llevar por los 
favoritismos.
— Sanos, buenos deportistas, de 
buen aspecto externo.
— Equilibrados, sin que sus pro­
blemas personales o los de sus fa­
milias trasciendan al campo de la 
educación.
— Buenos psicólogos, capaces de 
conocer y orientar a los alumnos 
en la vida.

¡En fin! Igual, igual que como 
son los padres de los hijos. Que­
remos siempre lo mejor para ellos 
y, por eso, al maestro, encargado 
supremo de su educación, hay que 
pedirle todo eso.

■■ 
..

Eduardo Barinaga (*)

Para que así sea las carreras de 
M agisterio  son m ás cortas con 
respecto a otras especialidades, el 
sueldo de los maestros es el más 
bajo dentro del campo de la ense­
ñanza y, com parativam ente con 
otras profesiones, tampoco está 
equiparado, tienen treinta alumnos 
por aula, les cambian de escuelas 
cada dos por tres, hay un pilón de 
maestros en paro ... es decir, que 
las exigencias están de acuerdo 
con las contraprestaciones.

Por si a alguien se le ha ocu­
rrido pensar aquello de que 
la culpa es del sistema, de la 

sociedad, habrá que recordar que 
la sociedad la formamos todos y el 
sistema, también (menos los que 
luchan por cambiarlo). ■

( * )  Profesor



Zuriñe Pérez

Ojos negros
Director: N ikita M ikhalkov. In té r ­
pretes: M a rc e llo  M a s tro n ia n n i, 
Silvana M a n g n a n o , E le n a  Sofo- 
nova, M a r th e  K e lle r , P in a  C ei. 
Guión: A lexander A dabach ian , N. 
Mikhalkov, Suso Cecchi D ’Amico. 
Fotografía : F ra n c o  Di G iacom o  
(AIC). M on tador: Enzo M eniconi. 
Música: F rancis  L ai. Producción: 
Silvia D ’A m ico , C a r io  C u c c h i. 
Lauren Film s/1987.

«Ojos negros, ojos pasionados, os 
conocí cuando yo  estaba muy triste». 
Estos versos de una canción que re­
cita el héroe de «Champagne», de 
Chekov, dan lugar al título del úl­
timo film de N ikita  M ikhalkov. Ba­
sado en los relatos cortos del literato 
y dram aturgo ruso C hekov , sobre 
todo en «La dama con la perrita». El 
tema principal de la película, según 
su d i r e c to r ,  es  q u e  e l h o m b re  
siempre tiene la posibilidad de decir 
la verdad y el hombre que no suele 
decir la verdad asume el hábito de no 
confiar en los demás. El recuerdo y 
recapitulación de los años más im­
portantes de la vida de R om ano cen­
tran la visión de unas imágenes y es­
cenas en flash-back regidas por una 
primera persona. Toda la película es 
un diálogo entre dos viejos hombres; 
aunque la voz que más se oiga sea la 
de Rom ano s£lo adquiere verdadero 
patetismo cuando conseguimos oír al

romántico Pavel. La banda sonora 
de «Ojos negros»  m erece que se 
vaya a ver la película en versión ori- 

p g in a l; es una maravilla. La música
*  estrem ecedora, desde los cantos gi­

tanos hasta la nana que el protago­
nista recordaba de su madre. La fo­
to g ra fía , c la ra , lum inosa, lim pia, 
con grandes constrastes en algunos 
momentos. El montaje, inteligente. 
Sabe intercalar con ritmo preciso el 
presente en el pasado para, mediante 
cortes del flash-back, remitirnos al 
origen y objeto de la narración del 
protagonista. Es «Ojos negros», una 
película bellísima, entretenida e iró­
nica que retrata a veces con agresi­
vidad al tierno y cobarde R om ano, 
porque, según el director, «las m u­
jeres son mejores que los hombres, 
aunque sólo sea porque tienen que 
aguantar más en la vida». ■

Jarrapellejos
D irector: A ntonio G im énez-Rico. 
G uión: G im énez-Rico con la cola­
b o ra c ió n  de M a n u e l G u t ié r r e z  
A ragón, b asada  en una  novela de 
Felipe T rigo. F otografía : José Luis 
A lcaine. M úáica: C arm elo  A. Ber- 
naola. P ro d u c to r: José  G . Blanco 
S o la . I n té r p r e te s :  A n to n io  F e- 
r ra n d is , Ju a n  D ifgo, Lydia Bosch, 
M iguel A. R elian, A m paro  L a rra -  
ñaga , Jo aq u ín  H inojosa. P ro d u c­
to ra : Penelope. TV E/1987.

Jo sé  A nton io  G im énez-R ico  se 
inició en el cine a través de la crítica 
y la actividad cineclubística. Siempre 
ha interesado a este burgalés llevar a 
la gran pantalla un tipo de cine po­
pular y desmitificador de nuestra his­
toria. «El hueso» (1967), «Plinio»

para TVE (1971) y «Retrato de f a ­
milia» (1976) son algunos de sus pri­
m eros trabajos. A hora, a los cua­
renta y nueve años de edad, dirige 
«Jarrapellejos», basada en la novela 
hom ón im a del e x trem eñ o  F e lip e  
Trigo.

«Ja rra p e lle jo s» es un d iscurso  
sobre el poder, su acumulación y uti­
lización por un sólo individuo que, 
valiéndose de su dinero e influencia, 
ejerce una autoridad abusiva tanto en 
la política como en la adm inistratión 
económica y social de su pueblo, La 
Joya.

El director se expresa preferente­
mente a través de sus múltiples per­
sonajes, desaprovechando toda una 
serie de detalles que en yuxtaposi­
ción harían menos necesaria la pa­
labra y más concentrado el contenido 
fílmico. El argumento, complejo de­
bido a la cantidad de subhistorias 
que engrosa, no tiene más que una 
finalidad estructural: es el andamiaje 
que sirve para construir un sistema 
de ideas en el que sobre todo inte­
resan las conclusiones y ab strac ­
ciones que de los hechos relatados 
puedan obtenerse. La personalidad 
de Ja rrap e lle jo s  no está trazada en 
una serie  de ep isod ios m otivados 
dramáticamente, sino a través de ac­
ciones o in tervenciones d ispersas 
cada una de las cuales nos muestra 
un nuevo aspecto del caciquismo del 
personaje.

La película tiene muchos aciertos, 
planos bien elegidos e insertados que 
logran dar a la acción una tensión 
«in crescendo» (ejemplo de esto es el 
plano de las m uñecas de la joven 
violada contra el hierro del somier) y 
un buen acabado.

Pero una cosa se debe reprochar al 
director y responsables de la película 
y es que no aporte nada nuevo al pa­
norama de la cinematografía estatal. 
Todo nos parece ya visto y oído. Se 
podría hablar de una moda de pelí­
culas de ambiente rural de primera 
mitad de siglo. Todas gozan de pare­
cida fotografía, los pesonajes se ba­
rajan entre la misma cincuentena de 
actores, el atrezzo parece el mismo 
para todos y el «look» final asegura 
una vez más la rentabilidad econó­
mica.

Ya es hora de que se haga del cine 
un reto, de que se cuenten cosas de 
hoy bien hechas, respondiendo al 
sentir y vivir presentes. O bien films 
que aporten y enriquezcan la imagi­
n a c ió n .!

' -  P) IKlTO v
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Seis núm eros por año. Para suscripc iones, d irig irse  a:
EDICIONES CUBANAS. OBISPO N° 461, APARTADO 605, 

LA HABANA
Su precio  es de 21 dólares al só lo  e fe c to  de fija r la equ iva lenc ia  en o tras  mo­

nedas.
El pago deberá  realizarse en cu a lqu ie r  m on ed a  l ib re m e n te  c o n v e r t ib le ,  e x c e p to  en dó la res  es­

ta do un ide nse s ,  a t ra vé s  de un Banco  c u yas  o f ic in a s  p r inc ipa les  no  rad iquen  en te r r i to r io  de los 
Estados U n idos  de N orteam ér ica .

f lf il 1 n  a l  1 7 rif> M arzo de 1988
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P. Iparragirre

Stephen King 
y Peter Straub

I  na inolvidable epopoa 
de ;i u n  tu ru ' a  través d e  d o s  mundo»..

* ri nal y el fantástico.

ELTAUSMAN
b BESTSELLER 

M  *  MUNDIAL

El talismán
Stephen K ing/Peter Straub
Planeta
1.600 ptas.

Dos escritores de «terror» 
sobradam ene c o n o c id o s ,  
dado que varias de sus obras 
han sido llevadas al cine, se 
han unido a la hora de crear 
«El talismán», una epopeya 
en la que se hallan presentes 
la mayoría de los p erso ­
najes/tipo de ficción cono­
cidos.

El p ro ta g o n is ta  de la 
misma es un muchacho de 
doce años al que la enfer­
m edad in c u r a b le  d e  su  
madre empuja a aceptar la 
propuesta m ás fantasiosa  
que su fértil im aginación  
haya podido concebir: para 
que ella sane habrá de reco­
rrer de este a oeste toda la 
g e o g r a f ía  d e  E s t a d o s  
Unidos, así como su equiva­
lente en otro de los mundos 
existentes, lo que los ini­
ciados en el tema conocen 
como Los Territorios.

Jack quisiera volver a la 
infancia, o lv id a r  que su 
padre y su tío murieron en 
circunstancias no muy claras 
y recibir la protección ma­

terna que tuviera años atrás, 
pero sabe que nada de eso  
es p o s ib le , e in tu ye que  
habrá de volver una página 
a la historia de su vida, irre­
mediablemente, si al menos 
desea retornar a la norma­
lidad escolar y de costum­
bres que se considera propia 
de un chico de su edad.

Múltiples indicios marcan 
su c a m in o , p ero  será  el 
ú n ic o  a m ig o  co n  e l que  
cuenta en aquella población 
costera, solitaria a la sazón, 
el que le empuje definitiva­
mente. Speedv, el anciano 
cuidador negro de un pe­
q u e ñ o  p arq u e  de a tr a c ­
c ion es, le proporcionará, 
además, una serie de herra­
mientas que le ayudarán en 
la consecución de su obje­
tivo, conseguir el talismán 
que ha de buscar y trans­
portar allá donde le sea indi­
cado.

Hay p o co s sere s  en la 
tierra que tengan el don de 
poder visitar Los Territo­
rios, un mundo en el que la 
atmósfera es pura y diáfana, 
donde uno puede oler el rá­
b a n o  a r r a n c a d o  d e  una  
huerta a dos kilómetros de 
distancia y percibir el sabor 
exacto  de cada a lim ento , 
pero que se halla inmerso en 
un régimen muy semejante 
al de la Edad M ed ia  de 
nuestro planeta. Las luchas 
por el poder se suceden y 
una vida humana no tiene 
mayor valor que la de una 
manzana roja a la vista de 
un estómago vacío.

A t o d o  e s t o  h a y  q ue  
añadir los intereses de los 
terrícolas en el lugar. Hay 
quien practica el lem a de 
vive y deja vivir, pero hay 
tam bién otros personajes 
que piensan en los inmensos 
beneficios y poder que pu­
dieran lograr de tener bajo 
su férula a los dirigentes au­
tóctonos.

Viajar con Jack significa 
conocer a muchos tipos de 
nuesro tiempo. Desde el pe­
derasta reprimido que inten­
tará sodom izarlo, hasta el 
pequeño empresario que lo 
explotará con la amenaza de 
entregarlo a la P olicía  si 
protesta, pasando por un co­
rreccional dirigido por un 
fanático religioso al que le

está permitido ejercer todo 
sadismo sobre el rebaño de 
mucachos «descarriados».

Pero viajar con Jack sig­
nifica mucho más. Gozar de 
la amistad del hombre lobo, 
atisbar las criaturas más ex­
trañas, pelear con  arm a­
m ento isra e lí conta seres 
que recuerdan a los indios y 
a mercenarios profesinales 
pero que están siendo utili­
zados por fuerzas superiores 
(referencias a la CIA y a los 
campamentos de la Contra), 
debatirse contra árboles que

tienen el poder de trasla­
darse y atrapar a sus presas, 
a n g u s t i a r s e  c o n  el  c h i ­
q u i l l o / m u c h a c h o  y s us  
amigos, poseer el Aleph de 
Borges siquiera por algún 
tiem po...

La crueldad más extrema 
se conjuga en la ternura más 
cál ida,  el pavor con m o­
mentos de comicidad más 
propia del mundo infantil, y 
por todos lados estalla la 
fantasía en esta larguísima 
novela que se devora sin re­
medio.

BILSNTX
LSBUBUDENEH

Euskal gaiak: Fermín Calbetón, 30-Donostia 
Tf. (943) 42 09 30. 

Gai orokorrak: Esterlines, 10-Donostia. 
Tfak. (943) 42 02 24 eta 42 00 80.

Larunbatetan ere, go iz eta arratsalde irekita.
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G A L E R IA  D E L  L IB R O
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O KEN D O  K A IE A , 4 - 42 82 89
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IIORIZONTALAK.— 1) G udarosteko gradua, kapitainaren aurrekoa. 2) Omni- 
boro, landarez eta haragi elikatzen dena. 3) G erundioa form atzeko atzizkia. Lehe- 
nengoa eta bigarrena. Ez gaiztoa. 4) Belarriko inflamazioa. Bat. 5) Zeta, kotoi 
nahiz harizko ehun m ehen gardena. G erriz beherako em akum e-jantzia. 6) Hamar 
uranioa. (A id.): koartu. lo egiteko etxe-partea. 7) (A id.): ni orain joan . Aboka- 
tuaren jantzia. 8) A dberbioak egiteko atzizkia. Z ur gogor eta gihartsua duen zu 
haitza. 9) Hark ni oraintxe ikusi... (A id.): aldi luzea.
BERTIKALAK.— A) L egatzaren  zatiak , o so  p la ter estim atua. B) Heldu, 
atzem an. Lurrean apoiatzen den hanka-partea. C) Letra grekoa. A rgirik ez dagoe- 
nean. A rgoia. D) Espainiako ibaia. (A id.). B igarren pertsona. E) Itsasoz bidaia 
egin. F ) (A id.) atzizki egilea. Txerriaren parterik onena jateko. G) Zodiakoko 
zeinua. Penaz edo nahigabez malkoak botatzea. H) Lehenengoa. Ipar Amerikakp 
ibaia, katarata oso  ezagunak dituena.
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H O RIZO NTALES.— 1.— N om bre de m ujer.— Interjección. 2 .— Isla balear.— 
Pimiento. 3 .— Nota m usical.— El que lleva trigo al m olino. 4 .— Plural de 
vbcal.— Criba grande. 5 .— Consonante.— (al rev.) N om bre de m u jer.— Voz de 
m ando.— Vocal. 6 .— Río peninsular.— (al rev.) Astilla resinosa. 7 .— De color 
rojo o canela.— Quinientos uno. 8 .— V erdura — Pastor subalterno. 9 . (al rev.) 
Interjección.— Gastada, podrida.
V ER TIC ALES.— 1.— Rey de Frigia que convertía en oro todo lo que tocaba.— 
Aquí, de este lugar. 2 .— Instrum ento m úsico de v iento .— Ciudad gerundense. 
3 .— Símbolo quím ico.— M arca. 4 .— L evanta.— Rostro. Consonante. 5. 
Tallo de la planta gram ínea.— Casta. 6 .— V ocal.— Piedra del a lta r .— (al rev.) 
Apócope. 7 .— Lado de la calle para los peatones.— (al rev.) Sím bolo de la plata. 
8 . _  Abertura para el botón.— Años que ha vivido una persona desde su naci­
miento. 9 .— Río gallego.— Rey de los hunos.
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NO M BRE

CALLE ..................................... N° ............................................P IS O ............................................TFN O .......................

POB LA C IO N  .......................................... PR O VIN C IA  ............................................C O D IG O  POSTAL .............

DESEA UNA SUSCRIPCION FORMA DE PAGO 
SEGUN TARIFA EN RECUADRO A NOMBRE DE O RAIN, S.A. 

□  ANUAL □  GIRO POSTAL

□  SEMESTRAL □  TALON

NUEVAS TARIFAS DE SUSCRIPCIONES

SEM ESTRAL ANUAL

E. ESPAÑOL 3.900 7.800

EUROPA 4.900 9 .800
AMERICA 6.400 12.800

ASIA 6.900 13.800
OC EANIA-CO REA-JA PON 7.650 15.300

Enviar el recorte de suscripción a ORAIN, S.A., Apartado de Correos, 1.397. 20080  
San Sebastián, siempre adjuntando justificante de ingreso, grapado al dorso.

A D Q U ISIC IO N  DE N U M ER O S A TRASADOS

Estim ado le c to r, en v is ta  de que rec ib im os m uchas p e tic iones  de núm eros  a trasados, hem os tom a d o  la 
s ig u ie n te  dec is ión :
Cada ejem plar costará 2 0 0  pesetas y el pago puede hacerse m ediante un talón a nombre de O R A IN , 
S.A. (Apartado de correos 1 .3 9 7 . Donostia).
Estam os seguros de que de esta fo rm a  se ag iliza rán  y s im p lifica rá n  los trá m ite s .



Este es el momento de  trazar 

el camino hacia el futuro. 

De no detenerse. De marchar 

h a c i a  a d e l a n t e .  

Este es e l m o m e n to  en  el 

que la claridad y  la fluidez 

d e  las id e a s  son decis ivas. 

Este es el momento en que 

el Banco de Bilbao y el Banco 

d e  Vizcaya unen sus esfuerzos, 

suman sus recursos y aúnan 

sus voluntades. Anticipándose, 

consiguiendo la fuerza y la 

solidez que el futuro exige. 

G a n a n d o  a l  t i e m p o .

H E M O S  G A N A D  
A L  T I E M P


